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En 1468, el cardenal Basilio Bessarión decidió legar su impor-
tante biblioteca, compuesta por 482 volúmenes de autores 
griegos y 264 de autores latinos, a la República de Venecia. En 
una carta fechada el 31 de mayo de ese año, dirigida a Cristo-
foro Moro, dux de Venecia, Bessarión escribió: 

Los libros contienen las palabras de los sabios, los ejemplos 
de los antiguos, las costumbres, las leyes y la religión. Viven, 
discurren, hablan con nosotros, nos enseñan, aleccionan y 
consuelan, hacen que nos sean presentes, poniéndonoslas 
ante los ojos, cosas remotísimas de nuestra memoria. Tan 
grande es su dignidad, su majestad y en definitiva su san-
tidad, que si no existieran los libros, seríamos todos rudos 
e ignorantes, sin ningún recuerdo del pasado, sin ningún 
ejemplo. No tendríamos ningún conocimiento de las cosas 
humanas y divinas; la misma urna que acoge los cuerpos, 

cancelaría también la memoria de los hombres.

Redacto la presentación de este libro, Sustentabilidad en el 
entorno bibliotecario y de la información, con un gusto enorme 
por el hecho de constatar que, casi 550 años después, una 
humilde y modesta universidad de la provincia mexicana, la 
Universidad Veracruzana, ha hecho suyas las palabras del 
cardenal Bessarión y ha establecido una relación propia y 
particular con los libros. La ha establecido, en primer lugar, 

Presentación
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editándolos, distribuyéndolos, poniendo al alcance de su 
comunidad y del público en general el conocimiento que se 
genera en sus aulas y allende las mismas; de ello dan cuenta 
los casi 60 años de labor digna y destacada que ha desarro-
llado nuestra instancia editora. La ha establecido, en segundo 
lugar, destinando espacios adecuados para la preserva-
ción, la conservación, la lectura y el disfrute de los libros; de 
ello son testimonio las Unidades de Servicios Bibliotecarios y 
de Información que se levantan en las cinco regiones de esta 
casa de estudios.
 Y la establece, ahora, haciendo de los libros y de su 
entorno un objetivo especial y primordial de su política en 
materia de sustentabilidad. Así, el Programa de Trabajo Estraté-
gico 2013-2017. Tradición e innovación de la UV señala:

La sustentabilidad es un modo práctico de hacer las cosas 
que se basa en un comportamiento socialmente respon-
sable y ambientalmente amigable. Consiste en consolidar 
comportamientos que permitan que generaciones presen-
tes y futuras disfruten de los beneficios de una economía 
sana y estable, al tiempo que su impacto sobre el medio 
ambiente se vea reducido a su mínima expresión posible. 
[…] El enfoque educativo de la sustentabilidad implica el 
desarrollo de la conciencia, los valores y los comporta-
mientos que favorezcan la participación efectiva de la 
población en el proceso de toma de decisiones.

Nuestra alma mater se ocupa de la sustentabilidad desde una 
dimensión transversal. La Coordinación Universitaria para la 
Sustentabilidad es el área que investiga, propone y coordina 
iniciativas al interior de los distintos espacios universitarios. 
Es ahí, en las aulas, las administraciones, los espacios des-
tinados a la investigación y la vinculación, donde se instituyen 
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los principios, las estrategias y las acciones que hacen posi-
ble el ejercicio de una investigación-docencia sustentable.
 En este contexto se ubica Sustentabilidad en el 
entorno bibliotecario y de la información, compilado por Daniel 
Domínguez Cuenca y Martha Delia Castro Montoya. El volumen 
aborda desde diversas perspectivas las diferentes maneras de 
aplicar la sustentabilidad al campo de los libros y, en general, 
al de la información. De este modo, los ensayos ofrecen una 
variedad de enfoques que reflexionan sobre el presente y 
sitúan en el horizonte el porvenir. Se ha tratado, pues, de 
repensar las estrategias habituales, aceptar la posibilidad 
de poner en práctica otras visiones, abrirnos al cambio, estar 
dispuestos a entablar diálogos a fondo, reconocer los nuevos 
signos de una era cibernética en la que la virtualidad es un 
arma de doble filo: un riesgo y una oportunidad.
 En fin, como el lector podrá constatar, el título que tiene 
en sus manos constituye una verdadera y efectiva aportación 
a la sustentabilidad en el campo del entorno bibliotecario y 
de la información. Es, en ese sentido, una confirmación de la 
sentencia de Bessarión: los libros “viven, discurren, hablan 
con nosotros, nos enseñan, aleccionan y consuelan, hacen 
que nos sean presentes, poniéndonoslas ante los ojos, cosas 
remotísimas de nuestra memoria”. Celebro que así sea.
 También celebro que, de manera conjunta, la Universi-
dad Veracruzana y la Secretaría de Educación de Veracruz 
lleven a cabo nuevamente la edición de una obra, lo que mues-
tra nuestra larga tradición de colaboración fluida y armónica.

Sara Ladrón de Guevara
Rectora
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Plan Maestro para la Sustentabilidad 
de la Universidad Veracruzana: 

avances y perspectivas
José Antonio Pensado Fernández

Parte i

Resumen

El estilo de vida que caracteriza al mundo moderno no es 

sustentable, por lo que son indispensables nuevas formas de 

entendernos y de entender el mundo, de vivir en él y con nosotros, 

de convivir en la diversidad cultural y biológica (Universidad 

Veracruzana, 2010b). En este proceso transformador y humani-

zador son relevantes la vocación de conocimiento, la formación 

de profesionales y el valor crítico, político y social de la uni-

versidad para solucionar las actuales crisis sociales, por lo que 

dicha  institución educativa requiere cambios profundos 

organizacionales y epistemológicos; además, es necesario 

reflexionar y cuestionar críticamente el papel que desempeña 

actualmente en la creación de una sociedad basada en el 

hiperconsumo, la individualidad y el interés puramente econó-

mico. Desde hace varias décadas, la Universidad Veracruzana 

(UV) realiza diversas y loables acciones relacionadas con la 

sustentabilidad en sus aspectos social, ambiental, humano y 

económico. La creación del Plan Maestro para la Sustenta-

bilidad (PlanMaS UV), así como el establecimiento del Consejo 
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Consultivo para la Sustentabilidad y de la Coordinación Uni-

versitaria para la Sustentabilidad (CoSustenta UV), en 2010, 

representó un esfuerzo institucional para integrar orgánica-

mente los componentes de la sustentabilidad en las funciones 

sustantivas y adjetivas de la UV, con base en una amplia 

participación de la comunidad universitaria. Este trabajo reúne 

las experiencias de la universidad en torno a la sustentabilidad 

a través de su PlanMaS UV, así como de su posible aportación 

al ámbito bibliotecario.

Palabras clave: universidad, sustentabilidad humana y  

socioambiental.

Introducción

A partir de la segunda mitad del siglo XX se concibe el con-

cepto sociedades del conocimiento, el cual está muy ligado a 

las nuevas formas de aprendizaje, educación, desarrollo cien-

tífico, política y ética, entre otros aspectos de la vida humana 

(Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 

Ciencia y la Cultura, 2005).

 Esto se debe a que las sociedades enfrentan una 

aceleración de cambios y procesos como la producción masiva 

de cualquier tipo de bien material y servicios, el rápido desa-

rrollo tecnológico y la producción científica, y el intercambio 

de información entre personas ubicadas en lados opuestos del 

planeta.

 Estamos ante una crisis del conocimiento derivada de 

una forma reduccionista y fragmentada de abordar la realidad 
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(Morin, 2010). La manera disciplinaria e hiperespecializada en 

que se pretende plantear el desarrollo de las sociedades y 

resolver los problemas complejos por naturaleza ha llevado a 

que sean cada vez más evidentes las actuales crisis socioambien-

tales (Morin y Kern, 2005).

 Como sociedad requerimos reconocer la diversidad, la 

legitimidad y la complementaridad de los saberes existentes 

en los grupos sociales y en las personas, dejando atrás el para-

digma de la fragmentación de los conocimientos.

 La universidad, por su vocación de generar conoci-

miento, formar profesionales y por su valor crítico, político 

y social, adquiere un significado relevante en este proceso 

transformador y humanizador de la sociedad. El propio origen 

etimológico del término universidad, del latín universitas: 

totalidad, universo, o bien, de la composición de las raíces latinas 

unus: uno y versus: hacia, se refiere a la transición o trans-

formación hacia una visión del mundo en su totalidad (Ruiz, 

2013).

 No obstante, la universidad, con la segregación de los 

saberes en disciplinas y la hegemonía del conocimiento cien-

tífico puede ser parte del problema más que de la solución de 

las actuales crisis de la humanidad, cuando se le asocia con 

un centro de producción de ideas y de profesionales compe-

tentes y capaces de insertarse exitosamente en el mercado 

laboral global, es decir, con un modelo industrial y no con uno 

humanista y educativo (Ruiz, 2013).

 Las universidades requieren profundos cambios 

organizacionales y epistemológicos; reflexionar y cuestionar 

críticamente el papel que hoy desempeñan en la creación de 
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una sociedad basada en el hiperconsumo, la individualidad y el 

interés económico. En otras palabras, abrirse al proceso de 

transformación hacia la sustentabilidad humana y socioam-

biental.

 Es importante que los universitarios se pregunten 

honesta y críticamente ¿cuál es el papel de la universidad en 

el contexto de las crisis socioambientales y del conocimiento?, 

¿nuestras bases epistemológicas y pedagógicas son las ade-

cuadas para atender la complejidad de los problemas?, ¿con 

qué objetivo generamos conocimiento y formamos profesio-

nales? y ¿cuál es el papel de la universidad en la formación de 

personas con valores y principios?

 Dichas preguntas sólo son un referente de la experiencia 

de la UV en su camino hacia la sustentabilidad, y una posible 

aportación al entorno bibliotecario desde la perspectiva vivida 

por la Coordinación Universitaria para la Sustentabilidad de la UV.

La Universidad Veracruzana y su reto de la 
sustentabilidad

La UV, como institución pública de educación, busca una 

transformación profunda en diversos ámbitos. Desde hace 

décadas desarrolla varias iniciativas vinculadas con la sustenta-

bilidad socioambiental e impulsa acciones muy consistentes y 

sostenidas en materia del manejo de los recursos naturales al 

interior de algunas de sus entidades académicas y dependencias.

 Sin embargo, ha sido poca la articulación entre dichas 

iniciativas y los esfuerzos no han sido lo suficientemente 

sistemáticos para modificar el curso principal de la acción 
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institucional, ni han involucrado a la mayoría de la comunidad 

universitaria (Universidad Veracruzana, 2010b).

 Por tal motivo, en un esfuerzo institucional por dar 

un mayor impulso a la sustentabilidad en la UV, el 29 de julio 

de 2010, el doctor Raúl Arias Lovillo presentó a la comunidad 

universitaria el Plan Maestro para la Sustentabilidad (PlanMaS 

UV) (Universidad Veracruzana, 2010b). Ese mismo día fueron 

creados —por acuerdo rectoral y, posteriormente, aprobados 

por unanimidad en el marco del Consejo Universitario General— 

el Consejo Consultivo para la Sustentabilidad y la Coordina-

ción Universitaria para la Sustentabilidad de la Universidad 

Veracruzana (CoSustenta UV).

El PlanMaS UV es el documento institucional de las funciones 

sustantivas y administrativas de sustentabilidad de la UV:

Integrar orgánicamente todos los componentes de la sus-

tentabilidad en las funciones sustantivas de la Universidad 

Veracruzana y en su Plan General de Desarrollo 2025, para 

fortalecer el desempeño de sus programas académicos y su 

proyección social, con base en una amplia y comprometida 

participación de la comunidad universitaria en su conjunto 

(Universidad Veracruzana, 2010b: 13).

El proceso de la sustentabilidad se trata a partir de tres ejes 

rectores complementarios entre sí:

1. Sistema Universitario de Manejo Ambiental (SUMA). 

Políticas y procesos orientados a prevenir, mitigar, restau-
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rar y corregir los impactos ambientales resultantes de 

sus actividades cotidianas. Está conformado por once 

áreas de desempeño: 1) Gestión de materiales y residuos 

especiales, 2) Gestión de residuos, descargas y emi-

siones, 3) Uso apropiado y eficiente del agua, 4) Uso 

apropiado y eficiente de la energía, 5) Uso apropiado 

y eficiente de insumos de oficina, 6) Gestión de áreas 

verdes y áreas naturales protegidas, 7) Bioclimática, 

construcciones y mantenimiento, 8) Gestión del tránsito 

y del transporte universitario, 9) Gestión del riesgo y con-

tingencias ambientales, 10) Administración y compras y 

11) Formación de comunidad.

2. Comunicación, Participación y Educación de la Comu-

nidad Universitaria (Comparte). Promueve el interés y 

la concienciación de la comunidad universitaria y de la 

sociedad veracruzana por medio de programas de 

comunicación y participación.

3. Dimensión Ambiental para la Sustentabilidad en la 

Investigación y en la Formación Técnica, Profesional 

y de Posgrado (Discurre). Incorpora la dimensión de 

la sustentabilidad en la docencia, la investigación y la 

vinculación, mediante la reestructuración curricular, 

la actualización docente y la transformación de los 

espacios de aprendizaje y académicos (Universidad 

Veracruzana, 2010b).

Estos ejes pretenden tratar integralmente el proceso de la 

sustentabilidad en la UV, a partir de la transversalización en 
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sus funciones sustantivas y administrativas, la articulación de ini-

ciativas existentes, la responsabilidad compartida y la amplia 

participación de la comunidad universitaria. El PlanMaS UV 

está dirigido a toda la comunidad universitaria y a la sociedad 

veracruzana en general.

 Con la finalidad de poner en marcha el PlanMaS UV, la 

CoSustenta UV fue creada como una dependencia responsable 

de coordinar, acompañar, facilitar y fortalecer las iniciativas 

relacionadas con la sustentabilidad en la UV; así como el Consejo 

Consultivo para la Sustentabilidad, creado como un órgano de 

consulta y resolución encargado de aprobar, impulsar, evaluar 

y dar seguimiento al PlanMaS UV (Universidad Veracruzana, 

2010a).

Procesos derivados del PlanMaS UV

Se han creado y consolidado distintos esfuerzos relacionados 

con la sustentabilidad:

Red Universitaria para la Sustentabilidad (RUS)

La UV tiene una gran complejidad cultural, histórica, organi-

zacional y biogeográfica; está distribuida en 28 municipios 

del estado de Veracruz y organizada en cinco regiones uni-

versitarias y cuatro sedes interculturales. En junio de 2011 se 

creó la RUS como una estrategia de descentralización de la 

toma de decisiones y el desarrollo de iniciativas relacionadas 

con la sustentabilidad; su finalidad es construir una estructu-

ra organizacional flexible y participativa que posibilite 
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las interconexiones entre los individuos, los colectivos y las 

dependencias de la institución. Las Comisiones Regionales 

para la Sustentabilidad se generaron como colectivos capaces 

de coordinar, facilitar y catalizar los procesos con base en las 

características particulares de su región.

 La RUS se ha consolidado con reuniones periódicas en 

y entre las regiones, ha propiciado la elaboración y aplicación 

participativa de sus planes regionales para la sustentabilidad 

(Universidad Veracruzana, 2011g; 2012d, y 2013d).

Ecología humana y organizacional

Uno de los principales fundamentos de la filosofía de trabajo 

de la CoSustenta UV y del Centro de Ecoalfabetización y Diálo-

go de Saberes (EcoDiálogo) de la UV es que la sustentabilidad 

no es un concepto especializado que sólo atañe a los expertos. 

Al constreñir la sustentabilidad a ciertas disciplinas, a esferas 

de poder o a las paredes de un aula, los mismos procesos de 

sustentabilidad se vuelven insustentables. Es importante reto-

mar la visión de la unidad (no unificación) de saberes a partir 

del diálogo, así como de la sustentabilidad como un proceso 

participativo basado en el aprendizaje, la reflexión y la acción.

 De este modo, se ha lanzado un programa integral 

para atender las bases humanas de la UV, partiendo de que 

es una organización de personas con realidades individuales 

(físicas, emocionales, mentales y espirituales), que debieran 

ser consideradas en los programas institucionales como ele-

mentos esenciales del desarrollo organizacional.

 Dicho programa está conformado por los círculos de 

diálogo, los talleres de formación de facilitadores, el programa 
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de la función directiva y el programa de transformación 

académica integral; estos procesos de facilitación promueven 

la generación de una cultura universitaria cotidiana del cuida-

do, la creatividad, la gestión e innovación personal, colectiva 

y organizacional, desde una perspectiva de la sustentabilidad 

socioambiental (Vargas, Ruiz, Amador, y Corona, s.f.).

Diplomado en Sustentabilidad para la Vida

Una de las estrategias primordiales para el eje Discurre del 

PlanMaS UV, en colaboración con el Centro EcoDiálogo de la 

UV, ha sido la creación del Diplomado en Sustentabilidad para 

la Vida, un espacio colectivo e incluyente de aprendizaje, 

reflexión, formación y creatividad humana, en el cual se cons-

truye conocimiento, desde las experiencias de las personas, 

con el fin de explorar nuevas formas de quehacer y de vida 

sustentables (Universidad Veracruzana, s.fb).

Sistema Universitario de Gestión Integral del Riesgo (SUGIR)

Actualmente la Universidad Veracruzana cuenta con un docu-

mento marco que define la política institucional de gestión del 

riesgo y protección civil: el SUGIR. Este sistema, desarrollado 

en colaboración con la Secretaría de la Rectoría y la Comisión 

Institucional de Protección Civil, parte de un enfoque sistémico 

que considera al riesgo como un proceso primordialmente social 

e histórico de estrecha relación con el modelo de desarrollo de 

las sociedades y con las prácticas cotidianas de las organizaciones.

 Plantea atender, principalmente, las causas de los 

desastres y las vulnerabilidades, mediante prácticas susten-

tables (prudentes, austeras, solidarias, respetuosas y críticas) 
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y participativas (incluyentes y basadas en la capacidad de las 

comunidades de aprender, cuidarse y tomar decisiones) que 

permitan prevenir desastres, minimizar a priori sus efectos, 

a través de la reducción de la vulnerabilidad, y fortalecer las 

capacidades de resiliencia y participación de la comunidad 

universitaria (Universidad Veracruzana, 2011h).

Sistema de administración y seguimiento de correspondencia 

(HERMES)

Es una herramienta electrónica desarrollada por la Dirección 

General de Tecnología de la Información e impulsada por la 

CoSustenta UV, cuya función principal es mandar y recibir 

correspondencia oficial entre dependencias y entidades aca-

démicas de la UV, a través de Internet. La ventaja reside en 

el envío y manejo de comunicaciones oficiales más rápidos, 

eficientes y organizados, lo que resulta en un menor impacto 

ambiental y en una optimización de los procedimientos 

administrativos (Universidad Veracruzana, 2011f).

Manejo Integrado de Recursos en Espacios Universitarios 

(MIRE)

El plan MIRE es una iniciativa lanzada por universitarios de 

la Facultad de Ciencias Agrícolas de Xalapa y respaldada por la 

CoSustenta UV. Es un espacio de reflexión-acción para que, 

desde un análisis de las actuales formas de consumo, se diseñen 

y construyan espacios más sanos, que favorezcan el manejo y 

la conservación de la diversidad biológica y cultural, tanto en 

el espacio universitario como fuera de él. Su estrategia es la 

investigación participativa, la vinculación y la facilitación 
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de talleres y cursos de educación formal y continua sobre 

temas de consumo consciente y crítico, producción urbana 

y periurbana de alimentos, manejo de residuos y utilización 

de ecotecnias, entre otros (Universidad Veracruzana, 2012c).

Lineamientos de sustentabilidad para las edificaciones 

de la UV

La UV cuenta con más de 360 edificios, en todo el estado, 

que para la CoSustenta UV no son sólo construcciones sino 

espacios destinados al desarrollo integral y el aprendizaje 

significativo de la comunidad universitaria, en los que son 

esenciales el equilibrio entre el entorno social y ambiental, 

el aprovechamiento racional de los recursos, la convivencia 

y la revaloración de lo local.

 Con la participación de académicos de distintas áreas  

de la UV, se crearon un conjunto de lineamientos con criterios de  

sustentabilidad que abordan los tres ejes rectores y las once 

áreas de desempeño del PlanMaS UV, y deben considerarse 

para el diseño arquitectónico, la construcción y el manteni-

miento de las edificaciones universitarias (Universidad 

Veracruzana, 2013b).

Sistemas purificadores de agua de acceso libre para la 

comunidad universitaria

El acceso a agua limpia y suficiente es un derecho humano uni-

versal (Asamblea General de las Naciones Unidas, 2010). Con 

el objetivo de brindar gratuitamente a la comunidad univer-

sitaria agua de calidad para beber, se impulsó la instalación 

de sistemas purificadores y muebles distribuidores del vital 
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líquido (bebederos) en los espacios universitarios. Los 

beneficios son menor generación de residuos de botellas PET, 

disminución en el consumo de bebidas azucaradas, acceso libre 

y ahorro económico para las personas y las dependencias 

universitarias (Universidad Veracruzana, 2012b).

Movilidad urbana sustentable

Con la colaboración de la Facultad de Arquitectura del cam-

pus Xalapa se desarrolló el Plan Maestro de Movilidad Urbana 

Sustentable y Espacio Público en Xalapa, con el objetivo de  

mejorar la calidad de vida, la seguridad y la eficiencia en la mo-

vilidad urbana cotidiana de la comunidad universitaria desde un 

enfoque de inclusión social, accesibilidad y equidad. Propone 

el rediseño del espacio público, el reordenamiento del espacio 

vial y la formación de cultura ciudadana basados en la jerarqui-

zación de las redes de movilidad (Universidad Veracruzana, 

2012e).

 Los beneficios serán mayor seguridad y accesibilidad de 

las personas que transitan y desarrollan sus actividades en los es-

pacios públicos de la zona universitaria; optimización del gasto 

energético y su consecuente disminución de emisiones de CO2 y 

otros gases; espacios más habitables y agradables que faciliten 

la convivencia, y con una imagen más armónica entre el entorno 

natural y el construido (Universidad Veracruzana, 2012e).

Otras acciones

En colaboración con el Centro de Estudios de Opinión y Análisis 

se realizó el diagnóstico de la percepción de los universitarios 

sobre el tema de la sustentabilidad; con base en las respuestas 
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de 1420 alumnos de todas las regiones de la universidad, los 

resultados muestran las diferencias en las percepciones entre 

regiones, áreas disciplinarias y tipo de universitarios, así como 

los temas prioritarios con los que asocian la sustentabilidad 

(Universidad Veracruzana, 2011c).

 En el tema del ahorro y uso eficiente del agua se han 

emprendido acciones para reducir su consumo en las entidades 

y dependencias en la zona Xalapa, principalmente, a través de 

la instalación de dispositivos ahorradores en llaves de lavabos, 

llaves de tarjas y llaves de jardín, gracias al trabajo conjunto 

entre la CoSustenta UV, el Departamento de Servicios Generales, 

la Dirección de Proyectos, Construcciones y Mantenimiento y 

Planeación Institucional.

 En lo que se refiere al ahorro de energía, en coor-

dinación con la Maestría en Ingeniería Eléctrica de Xalapa, se 

realizó un diagnóstico del consumo y la eficiencia energética 

del campus para la Cultura, las Artes y el Deporte de la Región 

Xalapa, con el fin de contar con elementos para diseñar estrate-

gias de reducción y optimización de la demanda y oferta de la 

energía eléctrica en sus instalaciones (Universidad Veracruzana, 

2011b).

 Respecto a los residuos peligrosos, se hizo un diag-

nóstico de generación, fuentes, manejo, disposición y gestión de 

aquellos en 47 generadores en entidades académicas y 

dependencias de la universidad, Región Xalapa (Universidad 

Veracruzana, 2011a). A partir de lo obtenido se han propuesto 

medidas para mejorar su manejo.

 Mediante un acuerdo rectoral y la coordinación de la 

Dirección General de Investigaciones, con la participación de 
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académicos de distintas áreas, se recreó el Comité de Bioética 

de la UV, como cumplimiento al compromiso de formar profe-

sionales con sentido de servicio a la humanidad y de ética 

del cuidado, manejo y protección de la vida humana y no 

humana (Universidad Veracruzana, 2013a).

 Asimismo, se han creado y publicado diversas guías 

con el propósito de apoyar a la comunidad universitaria en 

sus iniciativas de sustentabilidad en sus espacios de estudio o 

trabajo:

• Una guía para el desarrollo de acciones de ahorro y el 

uso eficiente de la energía eléctrica, en colaboración 

con la Facultad de Ingeniería Mecánica Eléctrica de la 

Región Poza Rica y la Dirección de Planeación Institucio-

nal (Universidad Veracruzana, 2011d).

• Una guía para el desarrollo de acciones de ahorro y el 

uso eficiente del agua, en colaboración con el Instituto 

de Ingeniería de Veracruz y el Departamento de Servi-

cios Generales (Universidad Veracruzana, 2011e).

• Una guía del proceso para la implementación y el segui-

miento de los sistemas de purificación de agua en las 

dependencias y entidades académicas (Universidad 

Veracruzana, 2012b).

• Una guía para la gestión integral de residuos sólidos ur-

banos en las dependencias y entidades académicas de 

la UV, en colaboración con la Facultad de Biología y 

distintos académicos (Universidad Veracruzana, 2012a).

• Recomendaciones de sustentabilidad para las funcio-

nes administrativas de entidades y dependencias de la 
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UV (Universidad Veracruzana, s.fc).

• Recomendaciones para la administración y las compras 

responsables en la organización de eventos (Universidad 

Veracruzana, s.fd).

• Una propuesta de línea de módulos para biciestaciona-

mientos en la UV (Universidad Veracruzana, 2013c).

• Diagnóstico para diseñar bebederos en la UV (Universi-

dad Veracruzana, s.fa).

Una perspectiva hacia el ámbito bibliotecario

¿Qué puede aportar la experiencia de la Universidad Veracru-

zana en el aspecto de sustentabilidad al ámbito bibliotecario 

y de la información?

 Una biblioteca puede ser un lugar en el que el con-

sumo consciente y el manejo integrado de los recursos sean 

elementos inmersos en las prácticas cotidianas, mediante la 

optimización energética o el acceso libre a agua purificada. 

También, un espacio seguro en el que las prácticas de gestión 

del riesgo son previsoras, comunitarias y prudentes. O bien, 

una institución en la que sus procesos administrativos sean 

cada vez más sencillos y menos demandantes de papel e insu-

mos de oficina, mediante su digitalización. Además, podría 

generar lazos con otros espacios de provisión de información 

para compartir experiencias o recursos informativos, benefi-

ciando tanto a su propia administración como a sus usuarios.

 En un nivel quizá más profundo, las bibliotecas son 

sitios donde se atesora un gran acervo de información y 

ocurren muchos procesos de cognición y aprendizaje de los 
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usuarios, a través de la lectura y la escritura, principalmente. 

Las bibliotecas, al igual que las aulas, juegan un papel impor-

tante en la manera de entender al mundo y relacionarse con 

él, en el contexto de las sociedades actuales y sus crisis y 

oportunidades.

 ¿Cómo puede abordar una biblioteca la crisis del 

conocimiento? Una posibilidad es fomentar la diversidad y la 

legitimidad de los distintos saberes (tradicional, vernáculo, 

científico, empírico, etc.). Buscar nuevos modos de organizar 

la información, a fin de tender puentes interdisciplinarios o 

desfragmentar los conocimientos. O bien, ser un espacio de 

aprendizaje compartido y colaborativo, más que individual. 

En este sentido, los círculos de diálogo, como herramientas 

ecopedagógicas de reflexión colectiva, pueden ser un espacio 

ideal para este aprendizaje compartido.

 Éstas son algunas ideas acerca del papel de los espacios 

gestores de conocimiento, aprendizaje y formación de perso-

nas, tales como las escuelas, las universidades y las bibliotecas.

Conclusiones

Este trabajo revisa brevemente la experiencia de la CoSustenta  

UV en una de sus múltiples labores, la de facilitar la inclusión  

de la sustentabilidad en la universidad. Queda pendiente para 

la CoSustenta UV generar procesos que permitan documentar 

y sistematizar estas experiencias y, de este modo, obtener una 

visión más general e inclusiva de la sustentabilidad en la UV.

 Asimismo, este esfuerzo ha permitido exponer algunas 

de las ideas y los principios que se comparten en la CoSustenta 
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UV, con respecto a las formas de entendimiento del mundo, 

de la universidad, del conocimiento, del aprendizaje y de la 

sustentabilidad humana y socioambiental.

 En ningún momento se pretende dar una definición 

de sustentabilidad o suscribir a alguna existente, sin embargo, 

se exponen varias consideraciones. Para la CoSustenta UV, la 

sustentabilidad no es una meta, sino un proceso continuo y 

comunitario de reflexión y acción sobre el cuidado de uno 

mismo, de los demás y del mundo en que vivimos. Este proceso 

surge de una pregunta constante y autocrítica de nuestro ser, 

pensar y hacer, a partir de un diálogo individual y colectivo. La 

sustentabilidad no se considera una teoría o una política, sino 

una forma de vida.
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Resumen 

En los inicios del siglo XXI la UV planeó construir en sus cinco 

regiones, las Unidades de Servicios Bibliotecarios y de Infor-

mación (USBI) que, indudablemente, se han convertido en 

referentes de las regiones universitarias, las cuales cumplen 

funciones de suma importancia para la institución. Sin embargo, 

es conveniente reflexionar sobre la operación de estos espa-

cios a partir del concepto de desarrollo sustentable.

 Las USBI son espacios que efectúan un trabajo valioso, 

pero consumen una gran cantidad de energía para atender 

a los usuarios. Por lo que implementar sistemas energéticos 

operados o auxiliados con energías renovables (ER) será de 

alta utilidad para disminuir considerablemente el consumo 

energético, el cual representa un daño al medio ambiente y 

un elevado costo económico.

 El presente trabajo propone usar tecnologías 

renovables aunadas a ciertas medidas tecnológicas para 

disminuir el consumo energético en la USBI Coatzacoalcos; las 

estrategias para esta sede bien pueden replicarse en las otras 
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USBI, asimismo se toman como ejemplo algunas acciones en 

bibliotecas de otras partes del mundo. 

Palabras clave: sustentabilidad, sistemas energéticos, ener-

gías renovables.

Introducción

La sustentabilidad energética en los ambientes bibliotecarios 

se comienza a tratar dada la inquietud de la comunidad uni-

versitaria por proteger el medio ambiente. La Universidad 

Veracruzana (UV) dirige sus proyectos y acciones hacia la 

sustentabilidad. De hecho, la creación, en 1975, del Instituto 

Nacional de Investigaciones sobre Recursos Bióticos (INIREB), 

con sede en Xalapa, donde participó activamente la UV, dio 

origen a numerosas preocupaciones sobre los impactos 

ambientales en los recursos naturales de las zonas tropicales del 

país. Desde entonces, la comunidad universitaria ha puesto 

en marcha diferentes acciones vinculadas con la protección 

del medio ambiente y la conservación de la integridad de los 

ecosistemas. El Sistema de Información para la Vinculación 

Universitaria (SIVU) reportó, en 2009, la realización de 2498 

proyectos y actividades de vinculación en las cinco regiones 

atendidas por la UV, de los cuales, 407 están relacionados con 

la ecología y el ambiente; con seguridad, muchos de los que 

no tienen un propósito específicamente ambiental contienen, 

en diversos grados, asociaciones con este tema. 

 En ese sentido, la mayoría de las dependencias uni-

versitarias han aplicado medidas con distintos alcances en 
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sus planes y programas de estudio, a fin de mejorar las con-

diciones y encaminar las acciones hacia la sustentabilidad. 

Los espacios bibliotecarios de las USBI no son ajenos y tam-

bién realizan actividades académicas como la organización 

del foro de Administración y Liderazgo en el Campo Infor-

mativo (ALCI), Sustentabilidad en el Ámbito Bibliotecario, 

llevado a cabo en 2014, en el cual diferentes académicos y 

personal de las USBI participaron. Ahí mismo se hizo difu-

sión y discusión de medidas encaminadas a obtener espacios 

sustentables a través del ahorro de energía, la promoción 

del uso de energías renovables y la implementación de estra-

tegias para el cambio en el diseño de la arquitectura de los 

edificios. 

 En las USBI se han identificado varias fuentes de im-

pactos negativos que deben ser atendidos en los próximos 

años. Por ejemplo, las USBI localizadas en regiones cálido-

-húmedas, como Veracruz, Poza Rica y Coatzacoalcos tienen 

problemas por las altas temperaturas ambientales, por lo que 

su preocupación es diferente a las de Orizaba o Xalapa. Las 

medidas estratégicas para ahorrar energía y aumentar el con-

fort bioclimático de los usuarios depende del contexto y las 

condiciones. En este trabajo se hace un análisis sobre la pro-

blemática de la USBI Coatzacoalcos y se comparten algunas 

acciones orientadas hacia la sustentabilidad que pueden ser 

extendidas a las demás USBI e, incluso, a otros ámbitos.

 Debe reconocerse que algunas acciones en ciertas enti-

dades académicas no han tenido el impacto deseado; resultan 

esfuerzos eventuales, aislados y dispersos, cuyos promotores 
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individuales no siempre tienen el respaldo institucional y dedi-

can su energía y tiempo en hacer trabajos de vinculación que no 

son suficientemente orgánicos y sistemáticos para modificar el 

curso principal de la acción institucional, y tampoco se ha 

podido involucrar a la mayoría de la comunidad; otro punto a 

solventar es que los programas de docencia e investigación 

estén articulados de manera adecuada a la problemática regional. 

 Debido a lo anterior, se han llevado a cabo iniciativas 

para articular todo en un proyecto que le dé sentido y que, en 

primera instancia, se plasma en el Plan General de Desarrollo 

2025, específicamente en el Plan Institucional para el Desarro-

llo Sustentable de la Universidad Veracruzana 2005-2014 y en 

el Plan Institucional hacia una Universidad Sustentable.

Sustentabilidad en la Universidad Veracruzana

La Universidad Veracruzana creó la Coordinación Universitaria 

para la Sustentabilidad (Arias, 2010) con la finalidad de contri-

buir a los procesos de innovación académica y reforma curricular 

que se llevan a cabo en esta casa de estudios; instrumentar 

una estrategia de comunicación educativa y de divulgación 

entre universitarios y usuarios para favorecer y potenciar su 

interés en la gestión ambiental y la sustentabilidad, estable-

cer criterios para salvaguardar los recursos naturales que 

están en inmuebles de la UV; coordinarse con la Dirección de 

Proyectos, Construcciones y Mantenimiento para evaluar la 

infraestructura actual y por construirse con el propósito de op-

timizar su diseño y funcionamiento desde una perspectiva de 

sustentabilidad; e impulsar el desarrollo regional sustentable 
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mediante procesos productivos social y ecológicamente ade-

cuados dentro de la universidad. Se creó también el Consejo 

Consultivo para la Sustentabilidad como un órgano colegiado 

de consulta y resolución, encargado de aprobar, impulsar, dar 

seguimiento y evaluar el Plan Maestro para la Sustentabilidad 

(Universidad Veracruzana, 2010). Se trata de una propuesta 

que debe innovar integralmente la gestión universitaria.

Unidades de Servicios Bibliotecarios 
y de Información

Las bibliotecas de la Universidad Veracruzana fueron integra-

das, a finales de la década de los años noventa, a las llamadas 

unidades de Servicios Bibliotecarios y de Información (USBI), 

espacios donde se ofrecen centros de autoacceso, centros 

de idiomas, tanto para estudiantes como para el público en 

general; además, contienen salas de videoconferencias para 

300 personas y sala de cómputo. Son espacios amplios que 

brindan una vista y un ambiente agradables, pero con  un con-

sumo alto de energía, sobre todo en lo que se refiere al 

acondicionamiento de aire. Cuentan con iluminación natural 

gracias a ventanales amplios y, a su vez, permiten la entrada 

de la radiación solar, esto hace que el espacio se caliente y 

requiera equipos de aire acondicionado de elevada capacidad 

que operan prácticamente todo el año. Además, al ser espacios 

con techos altos y sin plafones, el volumen de acondiciona-

miento de aire es mayor, lo que se traduce en un elevado 

consumo de energía eléctrica y, en consecuencia, en grandes 

costos. En este trabajo se hace una propuesta para disminuir 
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el consumo energético manteniendo un confort bioclimático 

para los usuarios.

 En 2001 inició la construcción de la USBI en Coatza-

coalcos y concluyó en 2003, ofreciendo espacios para 

aproximadamente 1190 usuarios simultáneos y más de 3000 

diariamente. La USBI Coatzacoalcos se concibió a partir de 

tres edificios existentes: el centro de idiomas, la biblioteca 

regional y el centro de cómputo.  Dichos edificios, por su 

posición, tenían un patio central, el cual fue cubierto y en-

vuelto por una nueva estructura metálica para generar un 

nuevo lugar que ofrece mayores servicios de información y 

de comunicación a través de los medios más modernos. Con 

la remodelación de 2358 m2 y la ampliación de 1722 m2, la  

USBI Coatzacoalcos tiene una superficie total de 4080 m2. 

Las características de operación son las siguientes:

• Tipo de estantería: abierta

• Préstamo a domicilio: automatizado

• Número de días que ofrece servicio en el año: 240

• Total de asistentes a la biblioteca durante el año: 456 647

• Días que brinda servicio: lunes a viernes, de 9:00 a.m. 

a 9:00 p.m.

Problemática en la USBI Coatzacoalcos

El clima que impera en la región de Coatzacoalcos provoca 

que la población recurra constantemente al uso del aire 

acondicionado, pero muchas veces lo ocupa en forma indis-

criminada. En todos los lugares públicos se cuenta con sistemas 
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de acondicionamiento de aire y, en diversas ocasiones, los 

equipos operan por debajo de la temperatura de confort (22 

a 25ºC); por ejemplo, en un banco o en una plaza comercial 

la temperatura está a 18ºC, lo que genera un mayor calenta-

miento del aire y, en consecuencia, entropía, lo que colabora 

al calentamiento global y al deterioro del medio ambiente.

 En la USBI Coatzacoalcos, el aire acondicionado es 

utilizado para enfriar espacios que no son ocupados y que 

están en las partes altas del conjunto arquitectónico donde 

no se pueden aprovechar, generando un gasto energético 

considerable (Figuras 1a y 1b).

Figura 1a. Espacios abiertos en la USBI Coatzacoalcos.
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Desarrollo sustentable

El desarrollo sustentable es aquel que satisface las necesida-

des de la generación presente, sin comprometer la capacidad 

de las futuras (Comisión Mundial del Medio Ambiente y el 

Desarrollo, 1987).

 Encierra en sí dos principios fundamentales: los reque-

rimientos de los seres vivos y las limitaciones para satisfacerlos, 

ambos impuestos por la tecnología, la organización social y la 

capacidad del medio ambiente.

 La mayoría de quienes pretenden lograr un desarrollo 

sustentable reconocen que se necesitan cambios en los valo-

res humanos, las actitudes y los comportamientos. A pesar de 

Figura 1b. Espacios abiertos en la USBI Coatzacoalcos.
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la importancia de este tipo de modificaciones, se sabe poco 

acerca de las tendencias globales a largo plazo que ayudarán 

o dificultarán una transición hacia la sustentabilidad (Mabo-

gunje, 2004).

Tabla 1. Valores, actitudes y comportamientos que influyen hacia un 
desarrollo sustentable (Kates, 2004).

General Intermedio

Responsabilidad compartida por 
la comunidad y la naturaleza

Sensibilidad ecológica
Responsabilidad
Participación de la democracia

Suficiencia de productos para las 
necesidades humanas

Rechazar el consumismo
Equidad
Solidaridad global

Acercamiento a la naturaleza y a 
la vida espiritual

Autorrealización
Espiritualidad
Cultura

“En gran transición, una ciudadanía global, conectada y com-

prometida, propone un nuevo paradigma de desarrollo que 

enfatiza la calidad de vida, la solidaridad entre los seres 

humanos y una fuerte sensibilidad ecológica: los nuevos valo-

res dan forma a la sustentabilidad planetaria” (Raskin, Banuri, 

Gallopín, Goodman, Hammond, Kates y Swart, 2006: 73). Ade-

más, es compatible con la sustentabilidad del medio ambiente 

y el cambio hacia un estilo de vida menos materializado.
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Hacia un plan de sustentabilidad

Algunas bibliotecas en el mundo han comenzado a implemen-

tar medidas sustentables e incluso cuentan con una certificación 

de Leadership in Energy & Environmental Design (LEED), que es 

un sistema de certificación de edificios sostenibles desarrolla-

do por el Consejo de la Construcción Verde de Estados Unidos 

de América (US Green Building Council), y fue inicialmente 

implantado en 1998. Entre las bibliotecas con esta certifica-

ción, que a la vez les da cierto prestigio, se encuentran:

Biblioteca pública de Taipéi, Taiwán: la estructura está 

hecha de material reciclado, el techo contiene paneles sola-

res que convierten la energía solar en electricidad. El techo 

inclinado también recoge agua de lluvia para uso sanitario.

Biblioteca de la ciudad Battery Park: destaca por sus pisos de 

madera construidos con pedazos de marcos de ventana, un 

tapete hecho de llantas viejas de camiones y una escalera ela-

borada con vidrio y espejo reciclados. Hay pantallas planas y 

televisiones que anuncian cuánta energía se está consumiendo 

a cada minuto.

Mi Casa de Árbol, Singapur: su iluminación es a base de luces 

LED, los anaqueles son reciclados al igual que sus tapetes. En 

el centro tiene una preciosa casa de árbol construida con más 

de 3000 botellas de plástico recicladas, recolectadas por el 

público.
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Biblioteca pública David León Tapia: primera biblioteca de 

Chile en ser abastecida con energía solar fotovoltaica; sus 

paneles solares proveen de energía eléctrica. El proyecto 

pretende producir aproximadamente 2200 kWh por año, 

para utilizarlos en los computadores, la iluminación y otros 

artefactos tecnológicos, como impresoras, fotocopiadoras, 

proyectores para las clases y otras actividades que se reali-

zan en el lugar.

Biblioteca de la Universidad Diego Portales: incorpora va-

rias medidas hacia la sustentabilidad. La fachada tiene una 

capa de vidrio recubierta por una capa vegetal; esto conserva 

la temperatura interior, evitando el frío del invierno y el calor 

del verano. Su techo con cubierta verde (efecto isla de calor) 

contribuye a la aislación térmica interna y a la regulación de la 

temperatura de todos los edificios del entorno. Su ventilación 

está diseñada de tal forma que permite un mejor flujo de aire, 

es decir, es pasiva.

 Cuenta con artefactos sanitarios y válvulas que ahorran 

71% de la línea base de consumo, abastecimiento y sistemas de 

aguas residuales (agua potable y alcantarillado). También, 

recurre a materiales sustentables como la madera utilizada 

en la cubierta de las paredes, la cual acredita su procedencia 

de bosques sustentables y es manipulada en forma correcta 

por trabajadores que están bajo prácticas laborales adecuadas. 

Las barras de acero estructural, fabricadas por Gerdau Aza, 

provienen del reciclaje de chatarra industrial. Asimismo, los 

compuestos orgánicos volátiles (COV) presentes en pinturas y 

adhesivos tiene un nivel muy bajo de toxicidad.
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 De igual manera, tiene recursos eficientes, ya que posee 

estacionamientos para bicicletas y otros de uso preferencial para 

vehículos eficientes o de bajas emisiones (EBE) ubicados en el 

sótano.

 En México, la Biblioteca “José Vasconcelos” logró 

fusionar una biblioteca pública y un jardín botánico de rege-

neración ecológica urbana. Con esto se aprovecha al máximo 

la iluminación y la ventilación natural mediante grandes venta-

nales. Las áreas de lectura ofrecen a los usuarios la oportunidad 

de experimentar un contacto directo con la naturaleza, el 

edificio tiene un techo verde compuesto por diversas planta-

ciones que ayudan a mantenerlo fresco.

 Para elaborar un plan de sustentabilidad se debe 

plantear una serie de preguntas que permitan establecer estra-

tegias bien definidas y que lleven a buen término el trabajo 

realizado:

• ¿Cómo fomentar la sustentabilidad en un ámbito 

bibliotecario?

• ¿Qué porcentaje del alumnado consulta los libros 

en estos espacios?

• ¿La consulta de libros en electrónico puede llegar a 

ser la mejor opción?

• ¿Cuáles son los valores y las actitudes con un enfo-

que sustentable?

• ¿Qué cambios de estilo de vida se necesitarán para 

lograr un escenario de transición?

• ¿Cuáles son las deficiencias actitud-conducta más 

críticas y lo que se puede hacer para superarlas?



47

Sustentabilidad energética en los espacios bibliotecarios de la Universidad Veracruzana

• ¿Cuáles son las barreras individuales y contextuales 

primarias que limitan el comportamiento sustentable 

individual y colectivo en contextos sociales, eco-

nómicos, políticos, culturales y geográficos?

• ¿Qué podemos aprender de los estudios retrospecti-

vos de esfuerzos anteriores de éxito y fracaso para 

cambiar actitudes y comportamientos (por ejemplo, 

fumar, tirar basura, consumir drogas)?

• ¿Cuáles son los valores y actitudes que impulsan el 

consumo de materiales y el consumismo?

Las USBI de la UV necesitan establecer un plan de manejo 

sustentable y, a largo plazo, procurar la certificación LEED. 

Entre las acciones para un plan de sustentabilidad se 

encuentran las siguientes:

• Optimizar horarios de uso de consumo de energía y 

cambio a lámparas LED o focos ahorradores. 

• Estudiar la posibilidad de implementar techos verdes.

• Usar de forma eficiente y tratada el agua, así como 

captar agua de lluvia.

• Manejar de manera eficiente la basura.

• Reciclar los materiales.

• Adquirir sustentables (compras).

• Optimizar el uso de la energía en computadoras y 

aparatos electrónicos.

• Usar y aplicar las energías renovables: paneles 

fotovoltaicos o sistemas de aerogeneración para 

producción de energía eléctrica.



48

Sustentabilidad en el entorno bibliotecario y de la información

•  Ocupar ventanas que hagan posible la iluminación y 

no dejen pasar la radiación solar.

• Emplear puertas dobles que eviten la transferencia 

de calor de afuera hacia adentro.

• Usar materiales aislantes que permitan la transfe-

rencia de calor.

En este contexto, para lograr un desarrollo sustentable en 

las USBI se requiere realizar una serie de estudios de las con-

diciones en que se encuentran y establecer un diagnóstico 

energético para posteriormente implementar las medidas 

adecuadas. El estudio consiste en los siguientes puntos:

• Definir la posición geográfica de cada USBI.

• Realizar una encuesta del número de usuarios de 

las instalaciones y el tiempo que permanecen en 

la misma, detectando las horas de mayor y menor 

afluencia. 

• Calcular el volumen del edificio.

• Calcular el volumen que ocupan los usuarios y las 

instalaciones.

• Determinar la carga térmica del edificio.

• Llevar a cabo un balance de energía del edificio.

• Hacer un estudio del número de horas que perma-

nece operando el sistema de aire acondicionado 

por estación del año. 
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Conclusiones

Las bibliotecas enfrentan el reto de ser sustentables; mejorar 

el diseño tiene repercusiones económicas y ambientales favo-

rables durante la vida útil de la edificación, y aun después de 

ésta, por lo que resulta importante tomar decisiones de inver-

sión que incluyan medidas de ahorro y eficiencia que eviten 

gastos mayores o que se incrementen con el tiempo.

 Un plan de sustentabilidad es una tarea de largo 

plazo que quizá sólo las nuevas generaciones comenzarán 

a ver sus resultados. No por eso se debe claudicar. La forma-

ción para la sustentabilidad debe ser asumida, reflexionada y 

practicada; debe encarnarse en los estilos de pensamiento, 

conocimiento e intervención que se promueven en la Universidad 

Veracruzana.
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Resumen

En este trabajo se mencionan los criterios que deben obser-

varse, en general, en edificios que albergan bibliotecas para 

alcanzar la sustentabilidad a través de un uso racional de ener-

gía, que se traduzca en beneficios ambientales y económicos. 

Para esta investigación se realizaron estudios energéticos y 

de sustentabilidad al edificio de la Unidad de Servicios Biblio-

tecarios y de Información de la Universidad Veracruzana (UV) 

campus Veracruz (USBI Veracruz), con el objetivo de conocer 

el comportamiento del consumo de la energía eléctrica y los 

factores que más inciden en él. Se enfatizan los criterios de 

sustentabilidad y ahorro de energía que pudieran ser viables 

para la institución y se detallan los estudios, así como los aná-

lisis cualitativo y cuantitativo. Con base en ellos, se identifican 

los equipos que demandan el mayor consumo eléctrico y las 

causas que lo provocan. Finalmente, se plantean las estrategias 

que podrían ser útiles para reducir dichos consumos y hacer 

de cualquier biblioteca un espacio amigable con su entorno 

y confortable para sus usuarios.
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Palabras clave: sustentabilidad ambiental, análisis cualitati-

vo y cuantitativo, consumo y ahorro de energía, eficiencia 

energética.

Introducción

Las bibliotecas son espacios importantes en las comunida-

des por el valor cultural que conllevan. Para las instituciones 

educativas se constituyen en centros de vasta actividad, 

imprescindibles para los usuarios.

 La operación de bibliotecas requiere de energía y el 

mejor aprovechamiento posible de ésta es un factor que —de 

no atenderse— puede afectar la calidad de los servicios que 

ofrecen.

 En localidades con clima cálido se tiene la imperante 

necesidad de reducir, en la medida de lo posible, el impacto 

de los factores que inciden en la elevación de la temperatura 

al interior del recinto bibliotecario.

 Sin embargo, el costo de operación y mantenimiento 

de los sistemas de aire acondicionado para abatir las altas 

temperaturas se convierte en la mayor erogación de recur-

sos económicos. El caso de la USBI, en un edificio construido 

como un invernadero, demanda un desmedido gasto en ener-

gía eléctrica para abastecer a los sistemas de aire acondicionado 

(Figura 1).

 Desde el exterior, el edificio de la USBI Veracruz se 

proyecta como una imponente estructura de cristal, acero y 

aluminio estéticamente perfecta, pero ineficiente energética-

mente para el clima de la localidad. 
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Esta Unidad de Servicios Bibliotecarios y de Información es 

una de las que tiene la UV a lo largo de la entidad. Fue cons-

truida entre 2000 y 2001, e inaugurada el 14 de enero de 2002. 

El primero de estos edificios se construyó en 1999 en la ciudad 

de Xalapa, capital del estado de Veracruz. Ahí prevalece un 

clima menos caluroso que el de la zona conurbada Veracruz-

-Boca del Río, por lo que durante gran parte del año funciona 

mejor en términos de energía, ya que la zona de bosque de 

niebla que la rodea aporta humedad, cobertura de nubes y 

temperaturas templadas. También el clima de Xalapa está casi 

exento de salitre, por tanto las estructuras de acero tienen 

periodos de vida útil más largos que en zonas costeras como 

Veracruz. Cada biblioteca tiene un contexto diferente, pero 

hay principios y acciones básicas que pueden ayudar a eficien-

tar la energía y la sustentabilidad.

Retos de eficiencia energética y sustentabilidad

Utilizar eficientemente la energía es una tarea de todos. 

Estas acciones hacen la diferencia entre la continuidad o la 

Figura 1. Vista exterior de la USBI Veracruz, rodeada de áreas verdes y espejos de agua.
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paralización de la labor de una instalación que brinda servicios 

al público en general. El caso de las bibliotecas adquiere especial 

importancia cuando se considera el valor de los acervos que 

resguardan. La temperatura y la humedad en el interior se 

deben mantener en rangos que aseguren la conservación de 

los materiales bibliográficos, el funcionamiento óptimo de los 

diversos equipamientos; además de proporcionar a los usua-

rios una atmósfera limpia y confortable y, al mismo tiempo,  

adecuada para las actividades propias de dicha instalación.

 Las bibliotecas han sido consideradas tanto símbolo 

de poder y ocultamiento del conocimiento, como patrimonio 

cultural de la humanidad. Actualmente, hay un creciente inte-

rés por redefinir a las bibliotecas como cúmulos de información 

casi inagotable y espacios amigables con su entorno, sustenta-

bles y, en lo posible, perdurables.

 Los estudios de eficiencia energética son una herra-

mienta idónea para obtener información sólida acerca del 

aprovechamiento y desperdicio de energía. Al realizar uno de 

estos estudios se puede conocer el perfil de consumo energé-

tico en intervalos determinados, además de identificar a los 

aparatos de consumo que resultan innecesarios y contribuyen 

a engrosar la cuenta de los kilowatt-hora por pagar.

 En zonas cálidas, donde la temperatura y la humedad 

son muy altas, el uso de equipos de aire acondicionado (AA) 

es fundamental; sin embargo, la tecnología de éstos funciona 

por compresión de vapor, lo que conduce a un alto consumo 

de energía eléctrica; por lo que se deben buscar estrategias 

para reducir la carga térmica en los recintos. En este sentido, 

investigaciones como las de Dhaka, Mathura y Gargb (2012) 
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muestran que un diseño adecuado del edificio basado en una 

envolvente eficiente puede reducir el consumo de energía y, 

consecuentemente, el tamaño del sistema para el acondiciona- 

miento del aire. Asimismo, mencionan que el diseño eficiente 

de los ventanales puede reducir hasta 25% el consumo de ener-

gía del edificio. Sin embargo, dado que a través del techo 

se tiene la mayor ganancia de calor dominante, es hacia 

la envolvente donde se deben dirigir los esfuerzos para dis-

minuir el consumo de energía a través de un aislamiento 

apropiado. Esto es una de las principales problemáticas de la 

USBI Veracruz.

 Hablar de sustentabilidad en edificios de bibliotecas 

implica trabajar paralelamente en las áreas ambientales y 

económicas (Shane, 2012). La sustentabilidad ambiental 

incluye un uso óptimo de recursos energéticos y del agua, 

así como un manejo responsable de los desechos; además, 

va de la mano con la sustentabilidad económica al considerar 

los presupuestos a largo plazo. Shane (2012) comenta que 

muchas bibliotecas se están diseñando con base en el sistema 

Leadership in Energy and Environmental Design (LEED), un 

sistema internacionalmente reconocido que proporciona 

verificación —por parte de un tercero— de que un edificio 

sea diseñado y construido tomando en cuenta estrategias 

encaminadas a mejorar su desempeño ambiental.

 De lo anterior surgen algunas preguntas: ¿basta con 

realizar cambios en la envolvente del edificio para disminuir 

el consumo de energía?, ¿es suficiente construir edificios con 

diseños bioclimáticos? Por supuesto que no. Si bien se ha 

mencionado que la principal causa de consumo de energía 
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en las construcciones ubicadas en zonas cálidas es la opera-

ción de los AA, hoy en día estamos inmersos en una sociedad 

consumista. Los usuarios de la biblioteca llevan consigo disposi-

tivos electrónicos (teléfonos inteligentes, tabletas y laptops) 

que requieren que su batería sea cargada continuamente, y es 

común conectarse en los contactos disponibles en las biblio-

tecas o salones de clase. Por ello, Sweeney, Kresling, Webb, 

Soutar y Mazzarol (2013) mencionan las tres principales con-

ductas que se pueden aplicar para ahorrar energía: conductas 

de restricción, éstas permiten ahorrar energía a través de la 

reducción de horas de uso de equipos o sistemas; conductas 

de eficiencia, posibilitan ahorrar comprando equipos más 

eficientes; y conductas de mantenimiento, hacen factible 

ahorrar energía aplicando programas de mantenimiento a 

los equipos para que éstos operen en condiciones óptimas. 

 Investigaciones como las de Bhaskoro, Gilani y Aris 

(2013) pueden utilizarse para diseñar algoritmos que dejen 

conocer el horario de ocupación de la biblioteca y establecer 

un control adaptativo a la demanda de los espacios, la cual 

sería directamente proporcional a la carga de calor generada 

en el interior. De igual manera, este control debería reaccionar 

a las condiciones ambientales durante el horario de operación 

de la biblioteca.

 Se sigue debatiendo sobre el contexto energético 

actual y su influencia en el cambio climático y el medio am-

biente, así como la situación económica crítica que prevalece 

en nuestro país. Por lo tanto, es una oportunidad para pro-

poner y poner en marcha estrategias relativas a la mejora de 

eficiencia energética. En este marco general, las universidades 
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públicas, principalmente, presentan una delicada situación 

económica, la cual se trata de mejorar promoviendo políticas 

de ahorro y eficiencia energética, entre otras. Éstas cuentan 

con el valor añadido del componente pedagógico y divulga-

tivo de una nueva cultura energética y medioambiental más 

respetuosa que promuevan desarrollos sustentables. La 

biblioteca es quizá, entre los edificios en una universidad, de 

los más importantes. 

 Es fácil identificar el desafío al que nos enfrentamos 

al hacer eficiente el uso energético de una biblioteca dada su 

finalidad, ya que la iluminación y el sistema de aire acondicio-

nado deben estar activos durante todo el horario de servicio, 

incluso hasta que el personal de limpieza se retire (aproximada-

mente 15 horas diarias); además, la ocupación varía y no sigue 

un patrón confiable. Con base en esta problemática,  una pri-

mera medida es cambiar el tipo de lámparas o iluminación por 

ahorradoras, aunque es una buena estrategia, no es la única.

Certificación internacional para edificios verdes o 
sustentables

El interés por diseñar edificios sustentables no es nuevo, sus 

orígenes se remontan al siglo XIX, aunque su popularidad ha 

crecido en los últimos años gracias al éxito de la certificación 

LEED. Existen grandes ejemplos de construcciones sustenta-

bles a lo largo de la historia. De la cultura maya se han heredado 

formas tradicionales de vivienda, las cuales se siguen usando 

en la zona sur de México y en algunas regiones de Centroamé-

rica. Las construcciones están hechas de materiales de la 
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región y su diseño bioclimático hace que se mantengan frescas 

durante el día, mientras en la noche conserva el calor gracias 

al fenómeno de inercia térmica.

 Una de las definiciones de edificio sustentable se basa 

en la idea de incrementar su eficiencia, aprovechar los alrede-

dores respecto al uso de energía, agua y materiales, así como 

reducir el impacto negativo en materia de salud y medio 

ambiente durante las etapas de diseño, construcción, opera-

ción y mantenimiento del mismo. Otra definición se deriva de 

la acción de sustentar, lo que implica crear conciencia, responsa-

bilidad, aspectos éticos y culturales, además de patrones de 

consumo y estilos de vida (Cassidy, 2003).

 En las décadas de 1980 y 1990 se introdujo el término 

de sustentabilidad para calificar al desarrollo y crecimiento 

económico, especialmente referido a los países en vías de 

desarrollo sensibles a los problemas ambientales. En términos 

prácticos, los vocablos sustentable y sostenible se dirigen 

hacia los mismos propósitos. 

Tipos de certificación

Actualmente hay varios tipos de certificaciones para compro-

bar la sustentabilidad de los edificios. Dichas certificaciones se 

aseguran de que las construcciones sean menos costosas de 

operar y mantener, y de ahorrar agua y energía. Además, 

tienen tasas más altas de arrendamiento que los edificios 

convencionales; son más saludables y seguros para los ocupan-

tes y representan físicamente los valores de las organizaciones 

que las poseen y las ocupan. La certificación de uso voluntario  



59

Estrategias para mejorar la eficiencia energética y la sustentabilidad en espacios bibliotecarios

tiene como objetivo avanzar en el empleo de estrategias que 

permitan una mejora global en el impacto medioambiental en 

la industria de la construcción.

 Las certificaciones con mayor prestigio en el ámbito 

mundial son Building Research Establishment Environmen-

tal Assessment Methodology (BREEAM), fundada en 1990 

en Inglaterra;  Comprehensive Assessment System for Building 

Environmental Efficiency (CASBEE), certificación japonesa creada 

en 2001; Green Star, sistema de calificación ambiental volun-

tario que evalúa el diseño y la construcción de edificios, creado 

por el Green Building Council de Australia en 2003; Deutsche 

Gesellschaftfür Nachhaltiges Bauen (DGNB), fundada por The 

German Sustainable Building Council en 2007; y Leadership 

in Energy & Environmental Design (LEED), sistema de certifica-

ción de edificios sostenibles desarrollado por el Consejo de la 

Construcción Verde de Estados Unidos de Amércia (USGBC, 

por sus siglas en inglés), éste fue inicialmente implantado en 

1998 y se utiliza en varios países desde entonces.

 Particularmente, se recomienda que los proyectos 

futuros de construcción dentro de la Universidad Veracru-

zana se apeguen a los lineamientos de la certificación LEED, 

porque abarca los puntos de la eficiencia energética, el uso 

de energías alternativas, la mejora de la calidad ambiental 

interior, la eficiencia del consumo de agua, el desarrollo 

sostenible de los espacios libres del terreno y la selección de 

materiales.
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Caso de estudio. Edificio de la USBI Veracruz

A continuación se describe el estudio energético y de susten-

tabilidad realizado a la USBI Veracruz. Fue elaborado por el 

grupo de ahorro de energía de la Facultad de Ingeniería de la 

Universidad Veracruzana.

 El objetivo del estudio fue examinar el consumo ener-

gético del edificio para detectar los principales consumidores 

de energía y tomar acciones, en la medida de lo posible, para 

disminuir el costo de facturación eléctrica, así como evaluar 

las características del uso de los recursos, la operación y el 

mantenimiento del edificio.

 Las principales cargas que están conectadas al circuito 

de energía eléctrica son aires acondicionados, manejadoras de 

aire, copiadoras, alumbrado, contactos, sistemas de cómputo, 

comunicación y redes. Con el fin de obtener datos para analizar 

el sistema de distribución de energía eléctrica se instalaron tres 

analizadores portátiles de redes uno en cada transformador 

(Figura 2) y un tercero en el centro de carga del departamento 

de Servicio de Información y Tecnología (SITE).

Resultados

Se muestran los resultados de las mediciones de parámetros 

eléctricos, iluminación y sistemas de aire acondicionado al 

interior de la USBI.

 En los contactos eléctricos se registraron voltajes 

promedio en las áreas interiores de la biblioteca, pues están 

dentro del rango permitido que establecen las normas 
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eléctricas; esto manifiesta que no hay pérdidas de voltaje 

desde el transformador a los puntos de uso, lo que se tradu-

ce en un buen funcionamiento de los equipos que se conectan.

 Los datos de amperaje promedio consumido fueron 

de 50 amperes (A) en sábado y domingo, y se triplica en los 

restantes días de la semana. Aunque hay poca afluencia de 

estudiantes los sábados este amperaje se mantiene aun en 

domingo. En la investigación se encontraron muchos equipos 

que quedan energizados, principalmente los equipos de AA 

Figura 2. Conexión del analizador portátil de redes en el trasformador 

para alumbrado.
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en el SITE, donde las computadoras y centro de redes deben 

mantenerse a temperaturas controladas.

 También se observó que la calidad de la energía al 

interior del edificio no es la adecuada, porque se detecta-

ron parámetros eléctricos fuera de rango y que reducen la 

vida de la subestación y del aislamiento de los conductores 

eléctricos. 

 En promedio, se consumen 75 kVA de los 750 dispo-

nibles, ya que hay semanas en las que en las salas de usos 

múltiples no se realizan eventos y el porcentaje de empleo 

del transformador sólo es de 10%, por ello se considera un 

equipo con demasiada capacidad para la carga real que sa-

tisface, el cual, además, se debe de pagar por mantenerlo 

energizado; lo anterior representa un costo innecesario en 

la facturación eléctrica.

Iluminación de los espacios

Esta USBI cuenta con lámparas tipo T8 ubicadas en la planta 

baja, la planta alta, el sótano y la cafetería. Las luminarias de 

la planta baja tienen un tiempo de encendido desde las 5:30 

a.m. hasta las 7:00 a.m. y de 6:00 p.m. a 9:00 p.m. Las lámpa-

ras de aditivo metálico son siete piezas de 750 Watts (W) y 

tienen el mismo horario de encendido. Para la medición del 

nivel de iluminación —en luxes: cantidad de flujo luminoso 

por unidad de área— al interior de la USBI, de día y de noche, 

se utilizó el luxómetro analógico modelo 5200.

 En el primer nivel se midieron los luxes en áreas de 

estudio y pasillos, en estos últimos se encontraron valores 
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superiores a 100 luxes, mientras que en oficinas y áreas de 

cómputo se registraron 350 luxes en promedio. La Norma 

Oficial Mexicana NOM-025-STPS-2008, Condiciones de ilumina-

ción en los centros de trabajo, en el apartado siete, marca 

los requerimientos de iluminación para pasillos interiores: mí-

nimo 50 luxes, y en el caso de oficinas y aulas: mínimo 300 

luxes, por eso se presume que en esta zona se tiene buena 

iluminación. En el segundo nivel los resultados de las medi-

ciones indican una iluminación deficiente de acuerdo con la 

NOM-025; por lo tanto, hay que planear una distribución diri-

gida al plano de lectura, con lo que también se reduciría el 

consumo energético en esa zona al usar lámparas de menor 

intensidad; por ejemplo, las de tecnología LED.

Análisis de parámetros eléctricos del SITE

Respecto al voltaje, su valor promedio entre fases y neutro 

medido fue del orden de 133 volts (V), mientras que el voltaje 

promedio entre fases fue del orden de 230 V. 

 En los sistemas de alimentación de tres fases se 

recomienda que las corrientes de éstas se encuentren balan-

ceadas, lo cual no ocurre debido a los tipos de equipos 

que se conectan como carga, éstos producen componentes 

armónicos de corriente y voltaje en detrimento de la calidad de  

energía. En las mediciones realizadas se encontró que una 

de las fases presenta valores de distorsión armónica que supera 

el valor permitido por la norma del Instituto de Ingenieros 

Eléctricos y Electrónicos, que es de 20% máximo.
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Sistema Powerlink

El punto a favor que se encontró en los centros de carga fue 

el sistema Powerlink, el cual permite programar el horario, los 

días y las cargas que deberán entrar en operación; así como 

la manera en que deben desconectarse (Figura 3). Esto repre-

senta una medida de ahorro de energía.

Figura 3. Centros de cargas con sistemas programables para el 

control de cargas.
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Análisis de los sistemas de aire acondicionado

El sistema de aire acondicionado está integrado por equipos 

de tipo paquete para la planta alta, planta baja y salas de 

conferencia; mientras que equipos minisplit, de 2350 W, están 

instalados en algunas oficinas. En la Tabla 1 se detallan las 

cantidades y capacidades de estos equipos.

Tabla 1. Características de los equipos de aire acondicionado.

TIPO DE AA CANTIDAD TONELADAS DE 
REFRIGERACIÓN FRECUENCIA

PAQUETE 10 40 440/3/60 Hz

PAQUETE   1 25 440/3/60 Hz

PAQUETE   1 10 440/3/60 Hz

PAQUETE   1      7.5 440/3/60 Hz

PAQUETE   9  5 440/3/60 Hz

MINISPLIT   5  3 220/2/60 Hz

MINISPLIT   2  2 220/2/60 Hz

El análisis en los sistemas de AA consistió en la inspección de 

equipos, rejillas de succión y descarga de aire; medida de la 

temperatura del aire en las rejillas de descarga y en el propio 

recinto para comprobar el confort térmico, así como el con-

sumo eléctrico de estas unidades para conocer el porcentaje 

de carga que representan estos equipos con respecto a las 

demás cargas de la USBI. En la Figura 4 se aprecia la tempe-

ratura en las rejillas de descarga (entre los 15 y 18ºC), idónea 

para mantener en 23ºC el aire del recinto.
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Figura 4. Valores de la temperatura del aire a las salidas de las rejillas 
de los equipos de AA.

Al inspeccionar los equipos de AA se notó que los filtros y 

serpentines se encuentran en condiciones adecuadas debido 

a su buen mantenimiento. Sin embargo, algunas rejillas de 

descarga y succión presentan severa acumulación de polvo, 

como se alcanza a ver en la Figura 5.

 Asimismo se detectó una gran cantidad de rejillas de 

descarga con las persianas cerradas, impidiendo la salida de aire 

frío (Figura 6). Esto se debe a que la velocidad y temperatura 

del aire se mantienen fijas durante el día, por lo que en 

las mañanas y noches la sensación térmica está por debajo 

de las condiciones de confort, provocando frío que conduce 

a que los empleados cierren o bloqueen las rejillas de difusión 
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Figura 5. Rejilla de succión con acumulamiento de polvo. 

Figura 6. Rejillas cerradas en el Centro de Autoacceso de Idiomas 
y en la zona de libros.
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de aire. Se recomendó tener controles del AA en estas zonas, 

tal como los que se encuentran en las salas de conferencia.

Monitoreo eléctrico del transformador de los AA

Los voltajes medidos en el transformador estuvieron dentro 

del rango permitido. También se monitoreó la variación de 

potencia real, aparente y reactiva, alcanzando un valor total 

promedio de 71.9 kW y 93.8 kVA para la potencia real y po-

tencia aparente, respectivamente; lo que da un factor de 

potencia 0.77. Esto significa que 23% de la energía se está 

desaprovechando y se deberán tomar acciones para corregirlo.

 Se midieron las variaciones de las armónicas de 

corriente y de voltaje, y el porcentaje de distorsión total 

armónica para el voltaje alcanza valores inferiores a 1% (el 

límite máximo permitido es 5%). Para la corriente se alcanzan 

valores promedio inferiores a 1.5% de corriente total armónica, 

y valores máximos de 9% para la fase 2, lo cual se encuentra den-

tro del rango de valor aceptable para corriente total armónica 

(valor máximo permitido es 20%).

Histórico del costo de facturación eléctrica de los 
años 2010 a 2011

En la Figura 7 se puede observar la evolución en la facturación 

eléctrica en 2010 y 2011. En general se nota una tendencia de 

incremento en el pago por facturación eléctrica durante 2011. 

Esto obedece principalmente al aumento en el costo de los 

combustibles, consecuencia de un incremento proporcional 
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Figura 7. Histórico de facturación eléctrica.
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en las tarifas eléctricas. Otras causas podrían ser el aumento 

de equipos consumidores de energía, no sólo en la USBI, sino 

en todo el campus Mocambo, la que por tratarse de facturas 

eléctricas globales es muy difícil precisar. Los periodos con 

facturación elevada son en los meses de febrero, marzo, abril 

y mayo, lo que coincide con los periodos escolares hábiles, y 

se presenta una disminución en el periodo vacacional.

 Si se observa la Figura 8, el consumo de kWh durante 

2010, se comprueba que el consumo más alto de energía es 

en el periodo de clases, sobre todo de 6:00 a.m. a 6:00 p.m. en 

horario de verano, y de 6:00 a.m. a 8:00 p.m. en horario de 

invierno, que es cuando hay mayor densidad de estudiantes 

y personal académico y de oficinas en el campus.

Cargas conectadas

En la Figura 9 se muestra la distribución de las cargas conec-

tadas en la USBI, así como el porcentaje que representan 

del total de la carga instalada. Como es común en las zonas 

cálidas y por el tipo de actividad que se desarrolla en la 

USBI, el porcentaje más alto de consumo eléctrico se debe 

a los equipos de aire acondicionado. Sin embargo, 80% del  

consumo eléctrico es consecuencia de la operación de éstos 

equipos, ello evidencia el mal diseño de la envolvente del edi-

ficio, ya que para las altas temperaturas de la zona, tener un 

edificio de cristal sin que éste sea de material reflejante de la 

radiación solar, lo convierte en un gran colector solar. Por más 

esfuerzos que se hagan al cambiar la iluminación por lámparas 
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Figura 8. Consumo de energía eléctrica (kWh) 

de enero a diciembre de 2010.
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Figura 9. Distribución de las cargas eléctricas en la USBI, donde se aprecia 

que 80% de la energía consumida se debe a la operación de los equipos 

de aire acondicionado.

ahorradoras de energía, jamás podrán abatir el alto consumo 

eléctrico si no se sustituye la envolvente del edificio.

Estructura arquitectónica

Como ya se mencionó, la envolvente que cubre a la biblioteca 

es de acero y aluminio con cubierta de cristal transparente 

para la fachada y las paredes; en algunas partes del techo 

hay parcialmente lámina de policarbonato (Figura 10). Esto 

favorece la entrada de luz natural en algunas zonas de la 

biblioteca; pero resulta contraproducente por la elevada 

ganancia térmica hacia el interior del recinto, pues el espesor 

de cristal es de 5 mm, lo cual no representa una barrera térmica 

Copiadoras
0.4%

Enfriadores 
0.5%

Electrodomésticos
0.8%

Equipo de cómputo
6.2%Alumbrado

11.4%
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Figura 10. (a) Fachada principal de la USBI, en donde se aprecia cómo el 

sol irradia todo el día el frente, el techo, la pared oeste y la pared norte. La 

pared sur está protegida por la sombra de los árboles. (b) Vista interior del 

techo construido parcialmente con láminas de policarbonato y las paredes 

de cristal por donde entra la radiación solar.

(a)

(b)
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a la radiación solar, dejando pasar hasta 95% de ésta. La 

envolvente del edificio va en contra de cualquier medida de 

ahorro de energía y de un entorno sutentable, por lo que se 

deberán tomar medidas para mitigar la gran carga térmica 

hacia el interior. Algunas soluciones rápidas y de poco costo 

sería colocar mallas y películas que permitan el paso de la luz 

y bloquen en un alto porcentaje el paso de la radiación solar 

(hasta 70%). También se recomienda poner mayor vegeta-

ción en el interior y en el exterior, ya que éstas representan 

una medida natural para bloquear la carga térmica. 

Sustentabilidad

Las propuestas de ahorro de energía y sustentabilidad deben 

estar orientadas a disminuir la emisión de gases de efecto 

invernadero (GEI), como el bióxido de carbono (CO2), para 

reducir los efectos del cambio climático. Se debe jerarquizar 

el suministro de energía con tecnologías de baja o nula emi-

sión de CO2. 

 En la actualidad hay un creciente interés en la llamada 

construcción verde y en la eficiencia energética de edificaciones; 

en general hay cinco medidas principales para reducir las emi-

siones de GEI:

• Aumentar la eficiencia energética de los edificios 

nuevos y existentes (la envolvente física y los aspec-

tos operativos, tales como los sistemas de energía 

para calefacción, ventilación y otros aparatos).
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• Elevar la eficiencia energética de los electrodomésticos 

(línea blanca, entretenimiento, computadoras perso-

nales y equipos de telecomunicaciones).

• Obligar a las empresas de energía y distribución a 

brindar apoyos a las empresas constructoras que 

tengan programas encaminados a la reducción de 

emisión en el sector de la construcción.

• Cambiar actitudes y comportamientos de los usua-

rios de los edificios.

• Sustituir los combustibles fósiles por energías 

renovables (Abdellatif,  y Al-Shamma’a, 2015).

Sustentabilidad en la USBI

La Dirección de la USBI Veracruz tiene un compromiso por 

hacer de la biblioteca un espacio en el que la energía se use 

de manera racional y logre, en lo posible, la sustentabilidad 

del edificio. No sólo basta el compromiso y las buenas inten-

ciones, sino las acciones que se emprendan. En este sentido 

se han dado los primeros pasos para lograrlo buscando la 

“radiografía energética” de la biblioteca a través del estudio 

energético realizado en 2011, 2014 y 2015.

 Este trabajo ha permitido saber que una gran fracción 

de la energía gastada en el edificio de la USBI se debe al inefi-

ciente envolvente de ésta. Es un problema de origen, ya que 

el diseño arquitectónico del edificio no es adecuado para un 

lugar como Veracruz.
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Propuestas

A continuación se listan las propuestas factibles de realizar a 

corto y mediano plazos para contribuir al ahorro de energía 

y sustentabilidad en el edificio de la USBI Veracruz:

1. Hacer un estudio de caso que permita estimar la 

cantidad de calor que dejaría de entrar al edificio de 

la USBI si se adhirieran películas o materiales refle-

jantes a los cristales del techo y la fachada. De este 

estudio se podría extrapolar la cantidad de potencia 

de enfriamiento por ahorrar.

2. Realizar un estudio de caso que arroje el costo de 

iluminación eficiente en las áreas del interior de la 

USBI Veracruz, considerando un escenario de míni-

ma entrada de luz solar directa.

3. Presupuestar una instalación fotovoltaica para 

abastecer el sistema de iluminación artificial pro-

puesto en el apartado “Certificación internacional 

para edificios verdes o sustentables”, aprovechando 

las áreas y los ángulos propicios de incidencia de la 

luz solar para colocar las celdas fotovoltaicas en el 

techo del edificio y la envolvente del mismo.

4. Recurrir a apoyos gubernamentales como el Fideico-

miso para el Ahorro de Energía Eléctrica (FIDE) para 

la instalación del sistema fotovoltaico mencionado 

en “Caso de estudio. Edificio de la USBI Veracruz”.

5. Usar sistemas de aire acondicionado más eficientes 

que posibiliten apagar o cerrar rejillas cuando no 



77

Estrategias para mejorar la eficiencia energética y la sustentabilidad en espacios bibliotecarios

haya personas en el área, como los sistemas de 

agua helada (chillers). Esta propuesta requiere 

mayor inversión, pero es pertinente comentarla.

6. Sustituir, paulatinamente, la iluminación por lámpa-

ras LED y colocarlas a una distancia adecuada al pla-

no de lectura.

7. Respecto al uso del agua aún no se tienen programas 

de reciclado, pero la tendencia institucional es la de 

colocar mingitorios libres de agua.

Estas medidas básicas pueden replicarse en otros espacios 

que presenten problemas similares a los de la USBI Veracruz.

Conclusiones

Aun cuando el sistema de alumbrado se encuentra dentro de 

los parámetros de operación aceptables, sería conveniente 

la instalación de filtros para disminuir el efecto de las armó-

nicas y revisar la ubicación del mobiliario para que no limite 

el área de iluminación de las lámparas.

 Se pudo observar que existe un consumo alto de 

energía durante las noches y los fines de semana, es decir, 

durante el tiempo inactivo de la biblioteca.

 Se propone crear una cultura de ahorro de energía 

en los usuarios y en los empleados de la USBI para no dejar 

conectados equipos como computadoras, impresoras, cafe-

teras, copiadoras, entre otros, que pueden consumir energía 

aun estando apagados, con lo que se lograría eliminar los 
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consumos “vampiro” y contribuir a la disminución de consumo 

eléctrico.

 En cuanto a los sistemas de aire acondicionado se 

recomienda dar seguimiento al plan de mantenimiento pre-

ventivo para evitar consumo excesivo por suciedad en los filtros 

y serpentines, así como por la carencia de aislamiento en las 

tuberías. Las rejillas de salida de los ductos en la planta alta 

se encuentran a gran altura, sucias, mal dirigidas, tapadas y 

cerca de fuentes de calor sensible y latente (techos, paredes, 

lámparas). Las rejillas de salida de la planta baja están lejos de 

los cubículos y eso hace que no tengan buenas condiciones 

de confort térmico. Una opción para mejorar el enfriamien-

to del área en la planta alta es alargar los ductos (ramales) 

donde se encuentran las salidas de los difusores y darle man-

tenimiento periódico para un desempeño óptimo. También 

se proponen rejillas manuales o automáticas en la planta baja 

para la entrada de aire fresco y en la planta alta para desalojar 

el aire caliente. Éstas se deberán situar en dirección de los 

vientos dominantes. Se recomienda verificar el sellado y 

aislamiento en tuberías y ductos debido a que se encontraron 

palomas dentro de la USBI, lo cual indica que existen orificios 

que contribuyen a la ganancia de carga térmica al interior.

 Este estudio energético sirvió para detectar que 80% 

de la energía eléctrica consumida en la USBI Veracruz es para 

operar los sistemas de aire acondicionado, pero se debe tra-

bajar en la minimización de la carga térmica antes de pensar 

en optimizar los equipos de AA, porque salta a la vista que el 

material de construcción de la envolvente (cristal y policarbo-

nato) permite una enorme ganancia de calor hacia el interior 
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debido a la radiación incidente en las paredes y los techos del 

edificio. Es urgente rediseñar la envolvente del edificio, ya 

que todos los esfuerzos para optimizar el consumo de ener-

gía por iluminación y equipos diversos representan muy poco 

en comparación con lo consumido por los sistemas de aire 

acondicionado.
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Resumen

La Unidad de Servicios Bibliotecarios y de Información (USBI), 

Región Veracruz, comenzó a implementar el Programa para 

la Sustentabilidad Humana y Organizacional de la Universidad 

Veracruzana (UV), mismo que se promovió ante la Dirección 

General de Recursos Humanos, a través del taller de Círculos 

de Diálogo de Saberes (CDDS). El propósito fue cultivar habili-

dades de diálogo profundo en torno a una relación sustentable 

entre los miembros de la dependencia. Mediante un trabajo 

personal y comunitario en el cuidado de la comunicación, la 

relación y la colaboración, y asistiéndose de la ecopedagogía, 

se integraron cuatro grupos de CDDS, cuya preparación e 

instauración, así como las experiencias, los procesos y los 

resultados en los ámbitos social, familiar y laboral se compar-

ten en este ensayo. En los participantes de los círculos se 

cultivó la calidad de presencia en la palabra (es decir, el 

escuchar atentamente), la conciencia plena y el cuidado per-

sonal generador de un reaprendizaje en la interacción con 
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uno mismo y con el otro. Repensar el ambiente organizacional 

y replantear el diálogo en la comunicación supone descubrir 

la interrelación de las personas, dejando a un lado los juicios, 

dando pie al entendimiento del otro en la convivencia durante 

la jornada de trabajo, durante el servicio, atendiendo el cuida-

do del ser. 

Palabras clave: diálogo profundo, ecología organizacional, 

USBI Veracruz, desarrollo humano.

Introducción

Los entornos institucionales, laborales y personales, para su 

transformación y evolución, tienen a su alcance los postulados 

de la ecopedagogía. Esta nueva tendencia propone una edu-

cación centrada en la vida, incluye a las personas, las culturas, 

el modus vivendi, el respeto por la identidad y la diversidad. 

También entiende al ser humano en evolución, es decir, como 

un ser en constante desarrollo, incompleto y que interactúa 

con los demás (Antunes, 2005: 143). 

 La interacción humana, cultivada con los postulados 

de la ecopedagogía, brinda la oportunidad de contribuir a un 

mundo sostenible a través de la educación y el aprendizaje a 

lo largo de la vida en los distintos contextos en donde el 

individuo tiene oportunidades de aprender el saber ser. La 

convivencia en donde hay conocimientos, habilidades y valo-

res tiene un andamiaje de diálogo que lleva al entendimiento, 

a la escucha plena, al diálogo profundo. Desde la mirada de un 

eje axiológico, el individuo aprende las actitudes que, junto 
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con el saber conocer, el saber hacer y el saber convivir, lo 

hacen competente para la vida. 

 El presente ensayo da cuenta de la experiencia de los 

Círculos de Diálogo de Saberes o CDDS, que son talleres de 

capacitación, entrenamiento, cuidado y aprendizaje personal, 

donde se privilegia el diálogo profundo, partiendo, específica-

mente, desde lo vivido en el entorno laboral y la convivencia 

entre el personal de la USBI Veracruz, durante y después de los 

talleres, visualizando la oportunidad de conseguir una transfor-

mación organizacional en la UV. Los participantes practicaron 

la comunicación atendiendo a sus procesos personales de pen-

samiento y tomando en cuenta las condiciones humanas entre 

ellos, intercambiando ideas, reflexiones y sentimientos. 

 Los CDDS son parte central del Programa para la 

Sustentabilidad Humana y Organizacional (P-SHO) de la uni-

versidad, creado desde la Coordinación Universitaria para la 

Sustentabilidad (CoSustenta UV), y desarrollado por la Sub-

coordinación de Ecoalfabetización y Comunidad. Esta 

subcoordinación planteó como una de sus cuatro áreas de 

trabajo “la promoción y desarrollo de una comunidad uni-

versitaria sustentable desde sus personas, colectivos y como 

organización” (Vargas, Ruiz y Amador, 2012: 52). La premisa 

de trabajo del P-SHO es que “La sustentabilidad, la calidad 

y la pertinencia humana y organizacional de la Universidad 

depende de la calidad de las personas y de sus procesos de 

pensamiento y comunicación” (Vargas, Ruiz y Amador, 2012: 

53). De aquí se desprende la importancia de trabajar con los 

CDDS, conociendo que si se cultivan dichos procesos, se vive 
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un cuidado personal y se genera sustentabilidad humano-

-ambiental.

 De acuerdo con el Manual de trabajo para círculos del 

diálogo de saberes y procesos de re-aprendizaje, el diálogo de 

saberes es una estructura de comunicación y colaboración 

participativa, no jerárquica, que facilita la generación de un 

pensamiento colectivo, esencial para nuestra supervivencia 

y realización como humanidad; en el entorno en donde se 

practica se revisa el proceso de pensamiento y se cultivan las 

habilidades de comunicación desde una perspectiva integral 

y humanista, se atiende el cuidado personal y grupal, se pro-

mueve el autonocimiento, se articulan distintos temas con el 

enfoque de sustentabilidad humana, ambiental y organizacional 

(Vargas, Ruiz y Amador, 2012).

 En los CDDS los temas que se tratan son: la salud física 

y emocional; los conflictos en el diálogo y la comunicación; el 

cultivo de la calidad del ser, a través de la atención y reflexión, 

no sólo personal, sino colectiva; el desarrollo del pensamien-

to sistémico y transdisciplinar, en donde se rompen barreras 

de estratos académicos, profesionales y disciplinarios; la crea-

tividad ante la necesaria sustentabilidad socioambiental, y 

el consumo consciente y crítico a favor de la supervivencia del 

planeta. 

 El fundamento del modelo pedagógico para los distin-

tos módulos que integran el P-SHO es el cultivo y desarrollo de 

los procesos de autoaprendizaje y ecoalfabetización. Para el 

autoaprendizaje se parte del cuidado personal y comunitario, 

trabajando desde la reflexión-acción en los ámbitos humano, 

ambiental y social. La experiencia vivida desde la conciencia plena 
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hace factible la ecoalfabetización o alfabetización ecológica, 

definida como “[…] la capacidad de entender los principios 

de organización de los ecosistemas y de utilizar esos princi-

pios en la vida cotidiana para crear comunidades sostenibles” 

(Michalos, 2014: 1779). Término acuñado por el educador 

David W. Orr y el físico Fritjof Capra, quienes consideran la 

alfabetización ecológica como un paradigma educativo. Por 

tanto, el entorno sostenible de un grupo depende de la pre-

sencia o ausencia de ciertas condiciones físicas, emotivas y del 

diálogo.

 La UV, como organismo social educativo, es un ente 

generador de oportunidades para la sustentabilidad humana, 

a través de sus actividades sustantivas, lo  que le implica tener 

una comunidad académica, administrativa, técnica y manual 

previamente sensibilizada en el diálogo de saberes. Asimismo, 

la universidad tiene el compromiso de contribuir a la formación 

profesional mediante prácticas humana, social y ambiental-

mente sustentables, en donde participan los distintos colectivos 

que dan vida a la organización.

 El P-SHO, como un programa de transformación hacia 

un mundo mejor, dentro de la UV utiliza el concepto de eco-

logía desde su significado profundo como lo establece Capra, 

en donde la vida tiene lugar en entornos interdependientes, en 

los cuales el individuo se siente vinculado con la totalidad del 

cosmos. La visión de ecología profunda “[…] exige una serie 

de cambios profundos en nuestra percepción del papel del 

ser humano en el ecosistema planetario” (Capra, 1992: 226). 

Esta percepción del individuo en sí mismo favorece la trans-

formación a la que él aspira dentro de las organizaciones en 
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donde convive; son cambios, dice Capra, que van desde una 

reducción del consumo materialista hasta una atención y 

desarrollo de una vida interior.

 La ecología profunda, al igual que la ecopedagogía 

o pedagogía de la Tierra —alineada con la pedagogía ambien-

tal—, reeduca al hombre y a la mujer consiguiendo una 

educación sustentable. Esto es, el individuo recupera el vínculo 

de sí mismo con la naturaleza, aportando sentido a su vida; 

la Tierra es el hogar de la humanidad, y es allí en donde ésta 

encuentra abrigo. El proceso de ecopedagogía ha de ocurrir 

primero en el actor, en la persona que se abre camino y que, 

siguiendo a Morin, se reconoce como ciudadano planetario. 

La ecopedagogía está, entonces, siendo utilizada como una 

respuesta a las preocupaciones actuales por el planeta; de 

igual manera, se presenta la oportunidad de poner en práctica 

el diálogo como un principio para que el individuo renueve la 

relación consigo mismo, con el otro, con su colectivo y con el 

medio ambiente, reconociendo que las relaciones saludables 

nos conectan con una vida armónica.1

 En este momento la sociedad convive aprovechando 

los adelantos tecnológicos que posibilitan una mayor comuni-

cación humana. Sin embargo “[…] existe la sensación global 

de que la comunicación se está deteriorando progresivamente” 

1 Esta mirada armónica coincide con el paradigma de la Ecosinomía o ciencia 
de la abundancia, una metodología que considera a las organizaciones 
como un ente vivo que aprende de y con sus integrantes. La USBI Veracruz 
forma parte de la encuesta internacional y puesta en marcha de esta 
metodología, en la que participan 93 países; estudio realizado por el 
Institute for Strategic Clarity, organización sin fines de lucro en el ámbito de 
la investigación y la educación. 
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(Bohm, 2001: 23). De manera semejante entre las naciones del 

planeta, con diferentes sistemas económicos, sociales, políticos 

y religiosos, los líderes mundiales incurren en enfrentamien-

tos por la falta de acuerdos económicos, de paz, de seguridad, 

entre muchos otros pactos requeridos para su desarrollo o 

beneficio, e incluso para la convivencia que le ha de ocupar 

al individuo para mejorar la humanidad.

 De igual forma, desde una mirada global, los medios 

de comunicación masiva, a diario, reflejan la crisis de enten-

dimiento que afecta la convivencia sustentable y armónica 

entre la humanidad. Morris Berman, historiador cultural y 

crítico social, al ser entrevistado por Jiménez en el periódico 

La Jornada (2012), sostiene que el mundo está al borde de un 

abismo, que el presente y el futuro conviven en una compleji-

dad imbricada, donde todos los entornos están relacionados 

entre sí, y en donde el sistema económico es el punto crucial. 

Berman enfatiza que hay una necesidad de “[…] cancelar la 

producción y consumo masivo, la destrucción de la naturaleza, 

el individualismo y dar paso a formas de vida comunitarias” 

(Jiménez, 2012: párr. 6). Para poder participar en esa trans-

formación urgente que nos plantea Berman, un cambio 

de pensamiento y sentimiento son necesarios entre la con-

vivencia humana, pues cuando el pensamiento se comparte 

a través de la palabra y se interactúa con un fino propósito 

de acordar colectivamente, se abren las posibilidades de una 

vida comunitaria. 

 Morris Berman en su crítica social sostiene que es 

imprecisa la configuración del nuevo paradigma civilizatorio 

y comulga con el pensamiento de Morin quien afirma que “El 
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método no puede formarse más que durante la búsqueda” 

(1977: 36) y, junto con Machado, recuerda que se hace camino 

al andar “[…] el problema crucial es el del principio organiza-

dor del conocimiento, y lo que es vital hoy, no es solamente 

aprender, no solamente reaprender, no solamente desapren-

der, sino reorganizar nuestro sistema mental para reaprender 

a aprender” (Morin, 1977: 35). En la comunicación de la vida 

cotidiana, en el entendimiento del otro, hay que aprender 

de nuevo para conseguir un pensamiento claro, sin juicios. 

Idealmente, en esa vigilia y creación de la comunicación diaria, 

podría conseguirse un pensamiento colectivo (visión hacia 

donde se plantea el trabajo de ecología organizacional en la 

universidad).

 Por su parte Huanacuni, al referirse a la cosmovisión 

antropocéntrica de Occidente, señala: 

Entiéndase por ser humano de pensamiento occidental a 

aquel que ha adoptado una determinada forma de vida 

(individualista, consumista, depredadora, homogeneizadora, 

e insensible) y no necesariamente a aquel que vive en la 

región occidental del planeta o que pertenece a una raza o 

grupo social determinado (2010: 17). 

Con el andamiaje de estas reflexiones, el diálogo entre los 

individuos a favor de la convivencia consigo mismos y con el 

entorno comienza con un reaprendizaje. Por tanto, el cultivo 

de habilidades hacia el diálogo profundo en torno a una rela-

ción sustentable entre los miembros de una comunidad, exi-

ge una comunicación con escucha y presencia plena, lo cual 
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hay que aprender otra vez en el ejercicio de la vida. Para la 

convivencia armónica es necesaria una nueva forma de comu-

nicarnos, pudiendo ser los CDDS una herramienta y ruta para 

el cambio en las organizaciones empresariales, educativas y 

de cualquier tipo. 

 Desde 2011 la CoSustenta UV, en su afán por crear 

espacios universitarios de calidad y sustentables para el 

bienvivir, adoptó los círculos del diálogo de saberes como 

una herramienta de trabajo, dentro de los cuales el cultivo 

del diálogo profundo es medular. Las primeras entidades 

y dependencias en la Región Xalapa, beneficiadas con este 

proceso que da calidad a la comunicación fueron: la Funda-

ción de la Universidad Veracruzana, la Dirección General de 

Recursos Humanos, la Dirección de Vinculación, la Facultad 

de Arquitectura y la Dirección General de Tecnologías de la 

Información. Y casi a la par, los CDDS se incorporaron tam-

bién al Programa de Sustentabilidad de la USBI Veracruz.

 El diálogo profundo es una noción que, en el seno de 

los círculos en los que se practica, sólo puede ser entendido si 

se ha introducido también la noción de complejidad, cuya re-

velación debemos a Edgar Morin, quien en su libro Introducción 

al pensamiento complejo asienta que

A primera vista la complejidad es un tejido (complexus: lo 

que está tejido en conjunto) de constituyentes heterogé-

neos inseparablemente asociados: presenta la paradoja 

de lo uno y lo múltiple. Al mirar con más atención, la com-

plejidad es, efectivamente, el tejido de eventos, acciones, 

interacciones, retroacciones, determinaciones, azares, que 
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constituyen nuestro mundo fenoménico. Así es que la 

complejidad se presenta con los rasgos inquietantes de 

lo enredado, de lo inextricable, del desorden, la ambigüe-

dad, la incertudumbre [...] (1998: 32).

Explica Morin que la complejidad 

[…] comprende también incertidumbres, indeterminacio-

nes, fenómenos aleatorios. En un sentido, la complejidad 

siempre está relacionada con el azar [...] la complejidad no 

se reduce a la incertidumbre, es la incertidumbre en el seno 

de los sistemas ricamente organizados. La complejidad 

está así ligada a una cierta mezcla de orden y de desorden 

(1998: 60).

El diálogo profundo, tiene lugar, precisamente, en ese entra-

mado incierto de mundos o de trasfondos personales que 

vive cada individuo que dialoga; está presente en los pensa-

mientos y sentimientos con los que el dialogante colabora y 

se entrega, abriendo su escucha y teniendo presencia plena. 

 Inspirados en el enfoque de pensamiento complejo, 

los CDDS recrean los sistemas humanos de convivencia y 

cumplen con cuatro características esenciales: son organiza-

cionalmente complejos, abiertos, adaptativos y procesadores 

de información. En su dinámica funcionan como redes de 

relaciones causales interdependientes, que son gobernadas, 

principalmente, por mecanismos de retroalimentación 

—procesos autocorrectivos— (Lynn, 1987: 53), es decir, con 

causalidad circular. Allí en donde ocurre la retroalimentación, 



91

Círculos de diálogo de saberes, promotores de convivencia afectiva y efectiva 
en comunidades laborales: caso USBI Veracruz

hace presencia el diálogo, el diálogo profundo, el diálogo de 

saberes, considerando el contexto.

 En los círculos de diálogo la vocación (utilizada aquí, 

para facilitar el empoderamiento de los actores ante su pro-

pio proceso de transformación) es recrear un sistema abierto, 

dinámico, constituido por actores autopoiéticos que en el 

reconocimiento de su multidimensionalidad van transitando a 

una visión transdisciplinaria, una mirada extendida para nutrir 

reflexiones con mayor riqueza. Morin dice que “La dificultad 

del pensamiento complejo es que debe afrontar lo entramado 

(el juego infinito de interretroacciones), la solidaridad de los 

fenómenos entre sí, la bruma, la incertidumbre, la contra-

dicción” (1998: 33). 

 En sintonía con el proceso del diálogo y la capacidad 

del ser humano para autoorganizarse es oportuno considerar 

las nociones de pensamiento complejo y ser sujeto que Morin 

expone de la siguiente manera:

Si concebimos un universo que no sea más un determinismo 

estricto, sino un universo en el cual lo que se crea, se crea 

no solamente en el azar y el desorden, sino mediante pro-

cesos autoorganizadores, es decir, donde cada sistema 

crea sus propios determinantes y sus propias finalidades, 

podemos comprender entonces, como mínimo, la auto-

nomía y podemos luego comprender qué quiere decir ser 

sujeto (1994: 96).

Por tanto ser sujeto implica considerar al ser humano como 

un todo, holísticamente. 
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 Es común que se asuma que las habilidades y competen-

cias para la comunicación están dadas, pero, a su vez, se sabe 

que la comunicación de calidad requiere un trabajo personal 

e interpersonal. En los círculos de diálogo de saberes se trata 

de reaprender lo que Maturana plantea como el lenguaje y el 

lenguajear, rasgo fenotípico que se constituye en cada indivi-

duo en el contexto de su vivencia cultural. Maturana establece 

que 

[…] las culturas son redes de conversaciones, modos de 

vivir en el entrelazamiento del lenguajear y emocionar, y 

que el ser cultural implica el vivir en una tal red de conver-

saciones. En consecuencia, al decir que el ser humano es 

un ser cultural, lo que digo es que lo humano surge en la 

culturalización del Homo sapiens, no antes (1996: 142-143).

En otras palabras, el autor plantea que nos convertimos en 

personas a través del vivir humano cotidiano, aunque nuestra 

estructura biológica al nacer sea ya de Homo sapiens. 

Las circunstancias en el entorno universitario como 
área de oportunidad. El problema diagnosticado

Con la premisa de que el entendimiento entre los seres huma-

nos surgirá a partir de la transformación en el pensamiento y 

sentimiento de cada uno, entonces, el inicio del cambio está 

en cada uno de los seres que conformamos la sociedad. Apre-

mia pues el trabajo interior, la revisión de los procesos en la 

comunicación hasta conseguir el diálogo, la convivencia en 
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comunidad, el pensamiento colectivo. Se aprecia un área de 

oportunidad al trabajar en los entornos laborales de las 

empresas, de las entidades o de las instituciones educativas. 

Hay un intenso trabajo por realizar en todo el ámbito social. 

Al respecto, Bateson (1998) postula que en tres causas fun-

damentales podemos encontrar las raíces de todas las ame-

nazas a la supervivencia del hombre, anota que, además del 

progreso tecnológico y el incremento de la población, hay 

ciertos errores en el pensamiento y las actitudes en la cultura 

occidental: nuestros valores son erróneos.

 Al igual que Berman, Bateson (1998) dice que esta-

mos en contra del medio ambiente, estamos en pugna unos 

y otros, y convivimos basados en el individualismo a nivel 

personal, empresarial y nacional. En este contexto se percibe 

una importante área de oportunidad, o bien un problema por 

atender en el entorno laboral-institucional dentro de la uni-

versidad, de las entidades y dependencias, como la USBI 

Veracruz. La forma de pensar individual, sin considerar la 

misión de la UV y el plan de trabajo de la dependencia o del 

grupo laboral específico al que los trabajadores pertenecen, 

llevó a las personas de la USBI Veracruz a comunicarse sin que 

hubiera un diálogo en el que se reflejara un interés por el otro, 

se le daba supremacía a juicios emanados de trasfondos per-

sonales, lo que afectaba el pensamiento colectivo, la armonía 

y la toma de decisiones encaminadas a la solución de pro-

blemas, mejorar la calidad del servicio y, en sí, a la misión y 

visión de la dependencia.

 Las instituciones de educación superior, como organiza-

ciones humanas, presentan grandes desafíos para cultivar el 
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proceso consciente de diálogo de saberes. Y para acentuar la 

importancia de atender este problema, se consideró válida la 

reflexión, según la cual hay que tomar acciones ante la uni-

versidad colonizada por el triángulo del ser, poder y saber 

(Castro-Gómez, 2007). La universidad requiere ser decolonizada 

para posibilitar el diálogo de saberes. En este contexto, es que 

se abordaron los círculos de diálogo de saberes, estrategia 

seguida en la USBI Veracruz para atender el área de oportu-

nidad expuesta, el problema de comunicación y de convivencia 

armónica.

 A pesar de los aparentes avances tecnológicos que 

hay en el terreno de la comunicación, paradójicamente se 

percibe una falta de entendimiento o de diálogo entre los 

integrantes de la sociedad y los grupos que la conforman en 

sus diferentes entornos. El significado de diálogo es distinto 

al flujo técnico de la información que comúnmente llama-

mos comunicación. Bohm, en los años en que compartía sus 

conocimientos científicos y filosóficos, realizaba seminarios 

para analizar el proceso del diálogo, sobre lo cual comentó: 

Al comienzo las personas expresaban sus puntos de vista 

demasiado rígidos y trataban de defenderlos, pero gradual-

mente resultó evidente que, más importante que mantener 

una determinada perspectiva, era fomentar el sentimiento 

de comunidad del grupo (un sentimiento que constituye 

una cualidad impersonal, independiente del grado de rela-

ción existente entre los participantes). Es en tal contexto 

donde puede aparecer un nuevo tipo de mente, basado 

en el desarrollo de un significado común que va transfor-

mándose de continuo gracias al propio proceso del diálogo 

(2001: 13-14). 
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Es así como el paradigma filosófico de Bohm es un referente a 

considerar en el desarrollo e implementación de los CDDS en 

la UV y, como lo comparte Vargas, es a través de la práctica 

constante del diálogo en los CDDS que existe la posibilidad 

de generar un pensamiento colectivo y sistémico, con el que se 

puedan atender las problemáticas e indagaciones que resul-

tan pertinentes y significativas para la colectividad (Vargas 

y Ruiz, 2012).

 La vida concebida como una estabilización de la ines-

tabilidad, según Maturana y Varela (1996), requiere poseer 

autopoiésis; concepto biológico, aplicable también a un siste-

ma social, que significa la capacidad que tienen los organismos 

para autoorganizarse, para producirse a sí mismos; es decir, 

la aptitud para transformarse, para cocrearse. La capacidad 

autopoiética de los seres vivos ocurre en un sistema celular, 

en el sistema de un organismo, de un grupo, de una sociedad. 

La capacidad autopoiética de las personas y, por tanto, de sus 

grupos, es otro de los fundamentos que sustentan a los CDDS 

para ser vistos como promotores de la convivencia afectiva y 

efectiva dentro de las organizaciones.

 La sustentabilidad humana y organizacional en el en-

torno laboral de la USBI Veracruz requería asistencia grupal 

para conseguir condiciones de cordialidad y entendimiento 

interpersonal; sin embargo, ni la comunicación, ni el diálogo 

figuraban como estrategias para lograrlo. 73% de los traba-

jadores eran miembros afiliados al SETSUV, con funciones 

administrativas, técnicas o manuales y el resto era personal 

no afiliado al sindicato;  la mayor parte de los problemas se 

vivían entre el mismo personal sindicalizado, lo que requería 
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la inmediata atención a las necesidades de diálogo y convi-

vencia armónica.

 Adicionalmente, hubo cierta resistencia de pensa-

miento y sentimiento hacia las propuestas de mejora. Los 

frecuentes intentos por conseguir entornos de grata con-

vivencia en las relaciones de trabajo se vieron influidos por 

liderazgos que no estaban acordes con la misión y visión ins-

titucional, así como por algunos trabajadores que tomaban 

decisiones unilaterales para atender intereses personales o 

que no asumían sus responsabilidades y funciones laborales. 

También se rechazaron, con frecuencia y sin fundamento, las 

estrategias y los procedimientos de mejora continua, tanto 

en el servicio bibliotecario como en las relaciones interper-

sonales y grupales, sin advertir que seguramente tales acciones 

conducirían al mejoramiento de la calidad de vida de las 

personas que integraban el colectivo de la USBI Veracruz.

 El flujo de comunicación no era fácil de conseguir. A 

pesar de la constante capacitación técnico-disciplinar y en 

desarrollo humano que el personal había tenido en los nueve 

años previos a la realización de los CDDS, el ambiente estaba 

viciado por flujos de información desvirtuada (desinforma-

ción) que alimentaba el caos, dividía al personal y dificultaba 

el trabajo en equipo, el cual es indispensable en la biblioteca y 

en cualquier otra organización.

  Las vivencias del entorno de trabajo, y hasta del trato 

personal diario que tenían los trabajadores de la biblioteca, 

fueron puestas en observación, pensando en su mejora. Por 

ello, ese ambiente se tornó terreno fértil para una transferencia 

de lo que se conoce como polinización o el sentir-pensar de 
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la ecoalfabetización a través del diálogo; la polinización se 

utiliza como una estrategia didáctica para crear espacios 

organizacionales sanos, en donde hay una convivencia desde 

el cuidado del ser, el consumo consciente, crítico y creativo 

para un buen vivir. 

El camino recorrido en la comunicación de los CDDS 

Creación e implementación de los CDDS en la USBI Veracruz

La integración de los CDDS en la USBI Veracruz se generó 

después del Curso de formación autopoiesis ritual, en el que 

se identificaron a los CDDS como una técnica para facilitar la 

comunicación y el diálogo en la comunidad de empleados de 

dicha dependencia. Los círculos de diálogo de saberes surgen 

de la propuesta modelo que 

[…] implica la participación de seres humanos, personas 

vinculadas a alguna organización o comunidad (sea ésta 

una familia, un grupo de amigos, grupo de vecinos, un 

colectivo de trabajo, etc.), que compartirán durante una 

hora (o más tiempo si lo desean) a la semana un espacio de 

cuidado, aprendizaje, colaboración y creatividad (Vargas y 

Ruiz, 2011: 3).

En 2011 la Subdirección de la USBI Veracruz gestionó ante la 

Dirección General de Recursos Humanos (DGRH), que todo 

el personal de la dependencia asistiera a las sesiones de los 

CDDS, consideradas capacitación continua durante 20 sesiones 

semanales, en seis meses. Haciendo las gestiones pertinentes, 
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desde el Departamento de Evaluación y Desarrollo de Perso-

nal, la DGRH solicitó a la dirigencia del Sindicato Estatal de 

Trabajadores al Servicio de la Universidad (SETSUV), la asis-

tencia de los trabajadores afiliados al sindicato. De esta forma 

todo el personal fue convocado, conformando cuatro círculos 

de saberes, los grupos fueron plurales en cuanto a sus funcio-

nes laborales, tipos de contratación y género. Las experiencias, 

los procesos y resultados de la puesta en marcha de los CDDS 

en los entornos personal, familiar y laboral es lo que se com-

parte en este ensayo. 

 Las estrategias utilizadas consideraron el cultivo de la 

calidad de presencia en la palabra, la conciencia abierta y el 

cuidado personal que lleva a un reaprendizaje en la interacción 

con uno mismo y con el otro; creando con esto una sinergia 

a favor de círculos virtuosos de convivencia, de cuidado, de 

reconquista de los valores institucionales. El propósito de im-

plementar estas estrategias fue la cocreación de relaciones 

efectivas y afectivas para mejorar el ambiente laboral que 

facilitara entornos potables sanos u orgánicamente sanos. 

“El florecimiento de la vida depende de que encontremos en el 

mundo un reflejo de nosotros mismos, y nuestro trabajo es 

un lugar importante para este tipo de reflejo” (Moore, 1993: 

244). Cuando encontramos identidad en el trabajo se con-

sigue una satisfacción personal “El trabajo es un intento de 

encontrar una alquimia adecuada que despierte y satisfaga la 

raíz misma del ser” (Moore, 1993: 243). Cuando está presente 

la consonancia de trabajo y satisfacción es que se rinden frutos 

en torno a la calidad del servicio, a la mejora en las relaciones 

interpersonales y, en general, en la vida laboral, personal, 
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familiar, social, física y emocional. Esta propuesta que abor-

daron originalmente Vargas y Ruiz (2011), está sustentada por 

los estudiosos del pensamiento complejo y la transdisciplina 

antes mencionados.

 El esquema básico del reaprendizaje para el diálogo 

no es rígido, se adapta según los temas y las atenciones que 

se presentan en el seno del colectivo; esto en razón de las 

circunstancias intra o extra institucionales. La estructura pro-

puesta en el manual de trabajo para los CDDS (Vargas, Ruiz, 

Amador y Corona, 2012) consiste en:

1. Círculo inicial de la palabra (consciente en compartir 

con el grupo ¿cómo llego?, ¿cómo me siento?).

2. Respiración y ejercicio para toma de consciencia 

somática (a través del cuidado de la respiración).

3. Lectura de un fragmento del texto de Bohm y, tras 

esto, la reflexión sobre el diálogo profundo.

4. Ejercicio de habilidades para el diálogo: realización de 

alguna dinámica grupal establecida en el manual 

de trabajo para los círculos del diálogo. 

5. Reflexión sobre la práctica.

6. Lectura de un pequeño fragmento de la obra El cuida-

do del alma: cultivar lo profundo y lo sagrado en la vida 

cotidiana (1993), de Moore, si el tiempo lo permite.

7. Círculo final de la palabra.

Sobre el espacio y ambiente de los CDDS

El espacio de las sesiones de los CDDS fue la sala de usos 

múltiples de la propia USBI Veracruz, sitio climatizado, con 
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suficiente luz natural de día, aunque carente de aire fresco. 

Las sillas se ubicaron de manera circular como símbolo de 

relaciones basadas en la igualdad, el respeto y el acompaña-

miento, donde todos los integrantes tenían contacto visual, 

facilitando un ambiente para la reflexión en una convivencia 

democrática, no coercitiva. Esta forma de ubicar el lugar de 

cada participante resultó nueva para la mayoría de ellos y, 

al principio, no todos dieron importancia a colocarse de ese 

modo y ver a los ojos a los integrantes del grupo en el mo-

mento en que intervenían.

 Entre los integrantes se compartió el sentido de la dis-

tribución circular del diálogo de saberes como el símbolo de la 

figura geométrica que rememora una forma de organización 

comunitaria ancestral dispuesta alrededor del fuego. Tam-

bién, el propósito de esta estructura fue generar el cultivo de 

las habilidades de pensamiento promovidas por el diálogo 

de saberes en torno a la sustentabilidad humana y organiza-

cional, a través del trabajo personal y grupal en el cuidado de 

las habilidades de comunicación, relación y colaboración en 

donde “[…] el diálogo es un juego al que podríamos parti-

cipar como ‘ganar-o-ganar’ (a diferencia de lo que ocurre en 

la discusión un juego del tipo ‘yo- gano- tú- pierdes’” (Bohm, 

1997: 30).

 Durante los meses en que se desarrollaron los CDDS 

se recrudeció la violencia en la ciudad de Veracruz, este entorno 

llegó a formar parte del mundo a la mano de quienes partici-

paban, era común saber a través de las redes sociales sobre 

acciones del crimen organizado. Algunos de los participantes 

vivenciaron o fueron testigos de episodios violentos; estas 
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noticias permearon el emergente grupal del círculo de la 

palabra inicial, donde surgían, desde el sentir-pensar, expre-

siones de miedo, rabia y frustración; circunstancia que involucró 

a la comunidad universitaria en general, propició el pánico 

y, a veces, la impotencia en los CDDS. Gracias a la inteligencia 

colectiva, intuitivamente, surgió un trabajo sanador, alejando 

al grupo de permanecer en la observancia de la queja, a donde 

por sinergia se llegó fácilmente. La atención que demandó 

la vivencia del miedo hizo que el programa siguiera la estrate-

gia del currículum oculto, omitiendo algunas lecturas o temas, 

y atendiendo la necesidad urgente e importante que los en-

tornos externo e interno hacían manifiesto. 

 Tras la catarsis se empezó a hablar de la vida, del 

cuidado del ser, de la importancia de las relaciones con las 

parejas, los hijos, los padres y los hermanos para continuar 

con la autoobservancia sobre las propias prácticas violen-

tas que tenemos en el entorno personal. Se dialogó sobre 

vivir sin que domine el miedo y se encontró que los CDDS 

eran espacios en donde había confianza para ser escucha-

dos con respeto y se podían hallar contenidos amorosos, y 

de acompañamiento. Se identificó que estuvo presente un 

sentimiento de comunidad impersonal, sucediendo lo que 

refiere Bohm (1997) cuando explica la visión del diálogo, en 

donde no es necesario que todos los integrantes del grupo 

se conozcan y compartan una amplia historia personal para 

que haya confianza y apertura auténtica hacia el diálogo. 

Esto ayudó, posteriormente, a hablar del cuidado del otro 

entre los compañeros y sobre la vigilancia resiliente. 
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Sobre las facilitadoras de los CDDS

El trabajo de capacitación como facilitadoras para los CDDS 

partió de un interés de desarrollo personal y colectivo de las 

integrantes del grupo, en búsqueda de nuevas formas de 

relacionarse desde la conciencia plena, la otredad y el entorno. 

La formación de estas facilitadoras se desarrolló en dos 

momentos. El primero detonó por interés y compromiso 

manifiesto en la ecoalfabetización durante el taller Ecopoie-

sis ritual, en el cual se motiva a la autoorganización de un 

colectivo resiliente a propiciar la sustentabilidad humana y 

organizacional, en este caso, a favor de la trasformación de 

la comunidad universitaria. Así, se iniciaron sesiones esporá-

dicas en diferentes espacios, algunos al aire libre, alrededor 

de los cuerpos de agua del campus Mocambo, otros, en la 

Estación EcoDiálogo en la ciudad de Xalapa, y en la USBI Vera-

cruz, con talleres denominados World-café, con la intención 

de cocrear, a partir de diálogos colectivos, posibilidades de 

concretar acciones innovadoras, como la ecoalfabetización 

de las integrantes del equipo de facilitadoras de los CDDS. 

 El segundo momento de fortalecimiento, integración 

y autogestión del grupo de facilitadoras fue a través del 

reaprendizaje del diálogo y sus características, a partir de la 

toma de conciencia del colectivo en volver más sistemáticas 

las reuniones. Los encuentros de CDDS tenían una duración 

de tres horas, se partía del modelo procesual del círculo del 

diálogo: Círculo inicial de la palabra, experiencia somática a 

través de ejercicios de chi kung, reflexión mediante la lectura 

en voz alta y cierre con círculo de la palabra. En este segundo 

momento las facilitadoras vivieron tres procesos encadenados 
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simultáneos: el reconocimiento de la importancia del cui-

dado de mi ser-sentir-pensar holístico y complejo; la toma de 

conciencia del consumo consciente y crítico; y la conciencia ple-

na de multiplicar la experiencia del aprendizaje sobre la sus-

tentabilidad a otros entornos de la UV.

 En la tarea de animación y acompañamiento para 

facilitar el diálogo se observó que la empatía favoreció la comu-

nicación en el colectivo. Conseguir la identificación mental y 

afectiva con el otro no fue fácil, sobre todo por el trasfondo 

disciplinario de las mediadoras que, en muchas ocasiones, 

dificultaba, entre otras, la tarea de suspender juicios y supues-

tos, además de romper paradigmas, patrones y creencias. 

Dado que cada uno de los dialogantes —facilitadoras y parti-

cipantes— traía consigo su propia cosmovisión y mundo a la 

mano, “Nos realizamos en un mutuo acoplamiento lingüís-

tico, no porque el lenguaje nos permita decir lo que somos, 

sino porque somos en el lenguaje, en un continuo ser en los 

mundos lingüísticos y semánticos que traemos a la mano con 

otros” (Maturana, 2003: 155). Así, la principal característica 

que ayudó a la facilitación fue, desde un punto personal de 

vista, la mediación empática y armónica basada en el respeto 

y el reconocimiento de la humana presencia del otro.

 Con la guía del fundamento teórico del Manual de tra-

bajo para círculos del diálogo de saberes y procesos de 

re-aprendizaje (2012), durante la experiencia de facilitar el 

diálogo se aprendieron competencias que propiciaron la 

actitud dialógica, como es 
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[…] la apertura consciente y reflexiva de comunicarse con 

las demás personas y el entorno de forma abierta y en dis-

posición a trascender las opiniones y la competición por la 

búsqueda de verdades y visiones ganadoras. A través de 

esta constante práctica del diálogo se va construyendo en 

el Círculo, la posibilidad de generar un pensamiento colectivo 

y sistémico que nos permite atender las problemáticas e 

indagaciones que resultan pertinentes y significativas para 

la colectividad (Vargas y Ruiz, 2011: 5).

Sobre los participantes

El colectivo participante se conformó por 59 personas (35 

mujeres y 24 hombres), 3% de ellos tenía estudios de nivel 

superior con posgrado, 50% licenciatura, 26% bachillerato y 21% 

contaban con educación básica. Los grupos fueron integrados 

de forma heterogénea, todos los participantes eran parte de 

la comunidad laboral de la USBI Veracruz, quienes tenían 

formas de contratación, antigüedad, funciones y puestos dife-

renciados. Estas características ecopoiéticas hicieron posible 

con mayor facilidad el aprendizaje, los vínculos y el sentido de 

pertenencia al grupo. Un porcentaje importante del personal 

era de contratación eventual o suplente, característica que 

podía demeritar, a mediano y largo plazos, los beneficios del 

trabajo realizado en los CDDS, por la posibilidad de rotación 

de personal.

Sobre las estrategias para el diálogo

La forma en la que se facilitó el diálogo en los distintos CDDS 

varió de un grupo a otro, dependiendo de la dinámica que 
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se conformaba en cada uno de ellos. No obstante, el diá-

logo se impulsó a partir de la implementación de ejercicios 

prácticos que llevaban a reflexiones tales como: el cuidado 

de nuestro ser, la respiración desde la autoobservancia de 

pensamientos y sentimientos, la suspensión de juicios en 

el diálogo, el desarrollo de la neutralidad de cara al juicio, 

la identificación y suspensión de nuestras conjeturas, el ir 

a la caza de suposiciones, el redescubrir la capacidad de 

escucha atenta, la suspensión de juicios y escucha desde 

la conciencia corporal, el análisis y la práctica del consumo 

consciente y crítico, y la sustentabilidad. Estas técnicas, 

sugeridas en el Manual de trabajo para círculos del diálogo de 

saberes y procesos de re-aprendizaje (2012), se implementa-

ron a través de ejercicios o dinámicas grupales dentro de la 

sala de capacitación, pero también al aire libre.

 El modelo básico de una sesión de preparación y 

re-aprendizaje para el diálogo incluía: 

1. Círculo inicial de la palabra.

2. Respiración o experiencia somática en presencia plena 

y con conciencia abierta.

3. Lectura profunda de dos o tres páginas de textos 

sobre el diálogo, la sustentabilidad y la reflexión en 

colectivo.

4. Ejercicio de habilidades para el diálogo y la reflexión 

colectiva.

5. Lectura final.

6. Círculo de la palabra.
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La lectura profunda que detonaba la reflexión era tomada 

de textos básicos y complementarios como: Sobre el diálogo 

(1997), de David Bohm; El cuidado del alma: cultivar lo profundo 

y lo sagrado en la vida cotidiana (1993) y El placer de cada día 

(1997), de Thomas Moore; El cuidado esencial (2002) y Carta de la 

Tierra (2013), de Leonardo Boff; El reencantamiento del mundo 

(1987), de Morris Berman; y Sobre las relaciones (2001), de 

Jiddu Krishnamurti. Con frecuencia se utilizaron videos; por 

ejemplo, como recurso esencial para el reaprendizaje: La 

relación sin conflicto (2013), de Jiddu Krishnamurti; La belleza 

de pensar (2011), de Humberto Maturana; y para los temas de 

visión sistémica del mundo y la vida sustentable y biorregional: La 

historia de las cosas (2012) y Baraka (2014). 

 La praxis de conversar hacia el diálogo profundo con 

presencia plena y conciencia abierta fue siempre deseable. 

Conseguir esta recomendación requirió atención y monitoreo, 

sobre todo al principio, y con algunas personas; la valía de 

mantener la mente en el aquí y el ahora. Durante la experien-

cia somática guiada, los participantes centraban la atención 

en la respiración y relajaban el cuerpo, experiencia que fue 

utilizada y apreciada en cada sesión, indistintamente del ejer-

cicio de reflexión practicado. Esto implicaba estar atentos al 

sentido de la propiocepción, y así estar conscientes del pro-

ceso somático-sensorial que ocurría en el cuerpo durante el 

diálogo. Es decir, los inducía a estar atentos y darse cuenta de 

cómo el cerebro recibía la información y conseguía la suspen-

sión de juicios, creencias, ideas en favor de la escucha. 
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Resultados

Entre los saberes más sobresalientes que a través de la 

observación se rescataron de esta experiencia y que abrieron 

pautas hacia iniciar estados grupales de bienestar, o bien, que 

presentaron algunas dificultades, se encontraron: 

1. La integración e inclusión de la persona al grupo. 

Gracias a ésta los participantes se consideraron 

parte del medio ambiente, el saber que éste no se 

puede cuidar amorosamente si no hay un verdadero 

aprecio hacia la persona en sí. 

2. El cuidado del otro y del entorno. Es a partir de ese 

cuidado permanente hacia la persona en sí, que surge 

el interés y hasta la necesidad de proteger al otro y 

lo otro, abriendo la posibilidad de velar por la con-

servación del mundo. 

3. La forma de consumo y, sobre todo, la conciencia del 

actuar no sustentable. Esta visión alternativa de vida 

hace que los integrantes se cuestionen sobre el futuro 

y el compromiso hacia las próximas generaciones en 

la preservación del ambiente, lo que forzosamente 

está tamizado por el análisis de sus prácticas sociales 

y de apropiación de su entorno.

Cada sesión era una oportunidad para que la complejidad de 

la vida se manifestara con toda su belleza y, a la vez, con todos 

sus aspectos carentes de luz. Era en esa experiencia en la que 

los participantes tomaban conciencia de la integralidad de las 
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dimensiones: corpórea, emocional, intelectual y espiritual. 

También se pudo apreciar y entender desde dónde observamos, 

además de reconocernos como seres con brillos y sombras. 

Para algunos de los participantes, los círculos del diálogo de 

saberes permitieron iniciarse en el autoconocimiento que 

dirigía el sentimiento y pensamiento a la compasión y bondad 

hacia el otro. Porque desde el entendimiento de que somos 

imperfectos, de que somos andantes un tanto a merced de 

nuestras pasiones, algunas personas concluyeron que esta-

mos hechos para los otros que nos acompañan en esta vida.

 En el devenir cotidiano de la asistencia activa a las se-

siones, en las que los participantes manifestaron el sentimiento 

y pensamiento que les ocasionó la participación vivencial en los 

CDDS, compartieron experiencias como las siguientes: 

1. Las sesiones me renuevan el ánimo y dan energía 

durante el día.

2. La actividad en los círculos del diálogo es parte de 

mi vida.

3. Gracias a los círculos del diálogo fui reconociendo 

mis actitudes.

4. La relajación me permite estar más atenta, tranquila 

y tolerante, aquí en el trabajo y también en mi casa.

5. Me fui integrando poco a poco a la convivencia del 

grupo, aunque al principio me sentía obligada a asistir.

6. Me daba cuenta que varios temas o problemas de 

mis compañeros eran también míos. 

7. Me motiva verme con mis compañeros, pues sentía 

que era ajeno al grupo. 
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8. No todos los temas que se leían les entendía, pero 

me sentía bien, más relajado. 

9. El conocimiento de mí misma fue parte fundamental 

para iniciar el cambio.

Me sentí más consciente de atenderme yo misma, 

de cuidarme, valorarme.

Adquirí más conocimiento de mí mismo y de mi 

entorno.

Creo que aprendí a dialogar con los que piensan 

diferente.

Aprendí a relajarme y a respirar.

La sensibilidad que se fue creando en el pensamiento y senti-

miento de los participantes, según estos comentarios, favorece 

el surgimiento de un nuevo campo común, en el que la gente 

reconoce que es más importante que los campos individua-

les (Bohm, 1997: 39), lo que genera una inteligencia superior, 

inteligencia social cuyo reto es una oleada creativa que ha de 

incluir un nuevo acercamiento a la sociedad, e incluso un nuevo 

tipo de conocimiento, donde para la liberación de la creati-

vidad se hace necesario el diálogo (Bohm y Peat, 1998: 272). 

Como lo afirma Bohm (1997), el verdadero objetivo del diálogo 

es el de penetrar en el proceso del pensamiento que exige 

nuestra atención, es evidente que para vivir en armonía con 

nosotros mismos y con la naturaleza debemos ser capaces de 

participar libremente en un proceso creativo, es decir, pres-

tar atención al contenido de lo que se comunica, entonces, tal 

vez seamos capaces de crear algo nuevo.

10.

11.

12.

13.
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 Según Bohm, al introducir un nuevo tipo de diálogo 

se crea una situación; los círculos de diálogo profundo son la 

herramienta que favorece las interrelaciones humanas y 

la convivencia afectiva y efectiva, desarrollando el sentido 

de colectivo en comunidades de aprendizaje, que propician 

la transformación del pensamiento en la observancia, vigilia, 

conciencia plena y propiocepción, generándose la transfor-

mación desde lo humano con una mirada solidaria, fraterna, 

ecológica y holística que contribuye al desarrollo de buenas 

prácticas de comunicación, de participación social encaminada 

al buen vivir.

 En los primeros intentos de diálogo, durante las sesio-

nes de los CDDS se empezó a notar una intención de defensa 

personal de los puntos de vista, surgiendo poco a poco un sig-

nificado común, tal como Bohm lo percibió en sus seminarios; 

sin embargo, esto tomó tiempo, ocurrió hasta que los partici-

pantes se interesaron en conocer sobre el trasfondo personal 

del otro en el grupo, cuando se comenzó a considerar la expe-

riencia de vida de ese compañero tan valiosa como la propia, 

fortaleciendo el sentido de pertenencia y de respeto con el 

planeta, en donde se puede dejar de pensar en opiniones y 

juicios propios, y existe la capacidad de escucha mutua. Estas 

son expresiones que manifiestan su proceso de transforma-

ción desde lo individual a lo colectivo en esa influencia sutil 

que provoca la cotidiana convivencia en el diálogo (Bohm, 

1997: 81).

 En esencia, de acuerdo con Bohm (1997), se necesita 

estar con la vida en su totalidad e integridad, con atención 

seria, en una toma de conciencia profunda, lo que implica la 
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disposición de darse cuenta de las múltiples paradojas que 

impregnan la vida cotidiana, las relaciones sociales, los pen-

samientos y sentimientos que parecen constituir el yo más 

profundo de nosotros.

Conclusiones

Los círculos de diálogo de saberes, en donde se privilegia el 

diálogo profundo, son una herramienta que favorece las 

interrelaciones humanas y la convivencia afectiva y efectiva, 

desarrollan el sentido de colectivo en comunidades de apren-

dizaje, que propician la transformación del pensamiento en 

la observancia, vigilia y propiocepción, generando la transfor-

mación desde lo humano con una mirada solidaria, fraterna, 

ecológica y holística que contribuye al desarrollo de buenas 

prácticas de comunicación, de participación social encaminada 

al buenvivir, cocreando entornos organizacionales afectivos y 

efectivos.

 Ser facilitadores de los círculos de diálogos conlleva 

un proceso de cuidado del ser, que se da despacio, donde lo 

exprés no tiene cabida, se inicia con la propia vigilia epistémica 

o el despertar del vigilante a través de la autoobservación de 

quién soy yo. El diálogo se da dentro del entramado com-

plejo que nos advierte Morin, sin un método puntual, literal, 

sino que va ocurriendo, armonizándose entre los mundos de 

unos y otros participantes en el diálogo, hasta que comienza 

a surgir el interés por el otro. Por ello, la autoaceptación es el 

primer paso. 
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 Estos círculos de diálogo de saberes son talleres de 

cuidados y de aprendizaje organizacional que fortalecen el 

Programa de Sustentabilidad de la USBI Veracruz y el Plan de 

Desarrollo de la Coordinación Universitaria para la Sustentabili-

dad de la Universidad Veracruzana. A través de ellos se ven 

fortalecidos los lazos personales, se vive un ambiente entre 

iguales; se vive una actividad que se puede llevar a los estu-

diantes de la universidad; las vivencias se quedan plasmadas 

en el interior de las personas, apreciándose una sustentabili-

dad humana; el acercamiento mediante el diálogo profundo 

permite el cambio del estado interior entre las personas, ocu-

rriendo una experiencia somática que abona al pensamiento 

colectivo, al interés del grupo. Finalmente, se percibió un senti-

miento grato, de agradecimiento sincero ante la convivencia. 

Estos pensamientos y sentimientos grupales pudieran ser la 

base para iniciar la transformación organizacional, el cambio 

institucional que deseamos ver en nuestras dependencias, en 

nuestras entidades, en nuestra universidad.
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Sustentabilidad bibliotecaria: 
una visión integral

Javier Brown César

Parte v

Resumen

Este trabajo ostenta una visión amplia del desarrollo sustentable 

en el ámbito bibliotecario, basada en el respeto, el cuidado y 

la conservación del medio ambiente, así como en la sustentabi-

lidad cultural, social y económica de las comunidades a partir 

de la premisa de que toda biblioteca o centro de documenta-

ción e información, clasificado como Sistemas de Gestión 

Documental, tiene un rango de influencia determinado.

 La comunidad bibliotecaria se define principalmente 

por la concurrencia de personas en torno a la construcción 

de una red de comunicaciones ágil y constante, orientada a 

la satisfacción de las necesidades humanas que garanticen el 

desarrollo de las generaciones futuras.

Palabras clave: desarrollo sostenible, oferta, demanda, 

bibliotecas.
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Evolución de la noción de desarrollo sostenible

Es importante diferenciar entre crecimiento y desarrollo. El 

primero se refiere a la “expansión cuantitativa de la escala 

de las dimensiones físicas del sistema económico” (Moreno,  

2010: 75). El desarrollo

[...] no sólo comprende el crecimiento cuantitativo de variables indi-

cativas (PIB, escolaridad, nivel de salud, nivel del índice de desarrollo 

humano, etcétera), sino también el cambio cuantitativo y cualitativo 

de las mismas estructuras económicas y sociales para adaptarse con 

rapidez a la transformación global del mundo de hoy (Moreno, 2010: 75).

Entonces, el desarrollo debe concebirse principalmente en 

términos cualitativos y debe reflejarse en una mejor calidad 

de vida de las personas.

La noción de desarrollo sostenible

[...] fue planteada primero por la Unión Internacional para la Con-

servación de la Naturaleza […] en 1980, cuando se dio a conocer la 

Estrategia Mundial de Conservación […] Esta estrategia contempla-

ba tres prioridades: el mantenimiento de los procesos ecológicos, el 

uso sostenible de los recursos y el mantenimiento de la diversidad 

genética (Moreno, 2010: 77). 

Según Miguel Moreno (2010), en 1984, por solicitud del Se-

cretario General de la Organización de las Naciones Unidas, 

se constituyó la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente 

y el Desarrollo (CMMAD), que en 1988 presentó el informe 

Bruntdland en el documento Nuestro futuro común; ahí 
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mencionaba que el desarrollo sostenible “es aquel que satis-

face las necesidades de la generación presente sin comprometer 

la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus 

propias necesidades” (Moreno, 2010: 78). Para la Comisión 

Bruntdland dicha definición contiene dos conceptos funda-

mentales: el de necesidades y el de limitaciones. 

 Una definición simplificada propuesta por Moreno Plata 

(2010) reza así: “lo sostenible se relaciona con aquella sociedad 

que puede persistir a través de generaciones, que es capaz de 

mirar al futuro con la suficiente flexibilidad y sabiduría como 

para no minar su sistema físico o social de apoyo” (78).

 En la actualidad el concepto de sostenibilidad implica 

tres ejes: la sostenibilidad ambiental, la eficiencia económica 

y la equidad con justicia social (Moreno, 2010). 

Los aspectos que debe considerar el desarrollo sostenible 

son los siguientes:

Un sistema político democrático que asegure a sus ciudadanos una 

participación efectiva en la toma de decisiones.

Un sistema económico capaz de crear excedentes y conocimiento 

técnico sobre una base autónoma y constante.

Un sistema social que evite las tensiones provocadas por un desa-

rrollo inequitativo y desequilibrado.

Un sistema de producción que cumpla con el imperativo de preservar 

el ambiente.

Un sistema tecnológico capaz de investigar constantemente nuevas 

soluciones.

Un sistema internacional que promueva modelos duraderos de 

comercio y finanzas (Moreno, 2010: 95).
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El papel de las bibliotecas

Las bibliotecas se ubican en el desarrollo sustentable como 

sistemas de gestión documental con un considerable impacto 

en su entorno. Las comunidades bibliotecarias se han conso-

lidado como comunidades reales y virtuales con funciones y 

mantenimiento de sistemas permanentes de comunicación, 

más allá de sus estructuras o sus fronteras. La comunidad 

bibliotecaria es un referente fundamental para satisfacer 

necesidades específicas de información documental como 

medio para el desarrollo económico, político, social y cultural.

 Los sistemas de gestión documental aportan valor 

a sus entornos al conformar una comunidad viva alrededor  

de sus bienes (recursos documentales y servicios) a través de 

la comunicación. Para comunicar eficazmente deben realizar-

se tres operaciones fundamentales:

1. La traducción de lo que se quiere comunicar estable-

ciendo con claridad el mensaje.

2. La elección de un medio que defina lo que se quiere 

comunicar; no es lo mismo hacerlo por página web, 

e-mail, boletines o redes sociales. El principio funda-

mental es que la diversificación de los medios permite 

abarcar al mayor número posible de audiencias. 

3. El uso de algún valor que ayude a que el mensaje 

enviado sea aceptado por quien queremos que lo 

reciba. Esta última estrategia, al no anteponer valores 

determinados como la verdad o el poder, es la que 

suele omitirse cuando se comunica.
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En economía, los sistemas de gestión documental funcionan 

en un mercado competitivo caracterizado por la concurrencia 

de personas que ofrecen bienes y servicios, y quienes los 

requieren.

 Las bibliotecas, desde el punto de vista económico, son 

vehículos para igualar oportunidades de acceso a bienes y servi-

cios, así como para consolidar un mercado de oferta y demanda 

de servicios gratuitos o costos mínimos que impacten positiva-

mente en el empleo, la productividad y la competitividad; de 

ahí la importancia de que los acervos respondan eficazmente 

a las demandas potenciales que garanticen la generación 

constante de capital social de las comunidades.

 La primera noción económica relevante es la de fron-

tera de posibilidades de producción. Para esto se utilizan 

los bienes (recursos documentales) y servicios (referencia y 

préstamo) que ofrecen las bibliotecas. Simplificando este juego 

económico, se delimita lo que se conoce como frontera de 

posibilidades de producción; y la idea fundamental es que una 

biblioteca es eficiente cuando maximiza sus recursos y se ubica 

sobre alguno de los puntos de la frontera.

 La pregunta con respecto a la frontera es ¿cómo es 

posible que se logre el crecimiento? En este modelo simplifi-

cado, el crecimiento se logra cuando se desplaza la frontera 

hacia la región que antes era inalcanzable, con lo que se obtie-

ne una nueva distribución eficiente de documentos y servicios 

en mayor cantidad, esto sólo se puede conseguir mediante la 

transformación tecnológica y con la acumulación de capital, lo 

que incluye el capital humano.



122

Sustentabilidad en el entorno bibliotecario y de la información

 A finales del siglo XX y principios del XXI, el cambio 

tecnológico amplió las opciones de producción, pero muchas 

bibliotecas quedaron a la zaga en materia de desarrollo de capital 

humano. Esto es, no apostaron a la formación y capacitación 

de bibliotecarios en nuevas habilidades, lo que trajo como 

consecuencia que las bibliotecas tuvieran un rendimiento por 

debajo de la frontera de posibilidades de producción debido 

al uso ineficiente de los recursos. Este es un primer factor que 

opera en contra de la sostenibilidad bibliotecaria.

 Comprender cómo funcionan la oferta y la demanda 

de servicios requiere introducir la importante noción de  

costo de oportunidad. En términos de recursos y servicios 

bibliotecarios, el costo de oportunidad se expresa en el tiem-

po al que los usuarios tienen que renunciar para obtener los 

bienes y servicios que proporcionan las bibliotecas; entre 

mayor es el costo de oportunidad en términos de tiempo, 

menor será el requerimiento de recursos documentales y 

servicios bibliotecarios.

 Actualmente, Internet ha desplazado a algunos bienes 

y servicios bibliotecarios debido a que su costo de oportuni-

dad, medido en términos de tiempo de rastreo, es menor en 

comparación con los catálogos y las bases de datos en línea 

en los que se presenta de forma genérica la información. 

Este mayor tiempo de búsqueda es una pérdida irrecuperable 

para el usuario. La suma de costos irrecuperables de todos 

los usuarios se constituye en el costo irrecuperable para la 

comunidad.

 Los bienes y servicios bibliotecarios tienen una oferta 

inelástica, esto implica que todo sistema de gestión documental 
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tiene una capacidad instalada que es más o menos estable en 

el corto plazo, y que sólo puede modificarse en el largo plazo. 

Esta capacidad instalada garantiza una cantidad constante de 

recursos documentales y de tiempo de servicios que se pueden 

proporcionar. 

 Las bibliotecas tienen una serie de capacidades insti-

tucionales básicas: infraestructura administrativa, tecnológica 

y física, y recursos documentales y humanos. Se puede decir 

que la cantidad de recursos documentales y de servicios que 

las bibliotecas están dispuestas a ofrecer se mantendrá cons-

tante, aunque los usuarios dediquen mucho o poco tiempo a 

la búsqueda de información documental o en el escritorio de 

referencia. 

 Debido a que la oferta de bienes y servicios suele ser 

inelástica en el corto plazo, las bibliotecas enfrentan pérdidas 

si no son capaces de incidir en la demanda de bienes y servicios 

bibliotecarios.

 Pero ¿cómo producir un incremento en la demanda? 

La teoría nos dice que la demanda de un bien o servicio 

aumenta si el precio disminuye, en términos bibliotecarios 

esto implica que la demanda crece si el tiempo invertido por 

los usuarios en la búsqueda de recursos documentales y en los 

servicios de préstamo y referencia decrece. 

 Además de la reducción del tiempo, es posible incidir 

en la demanda de las siguientes maneras:

1. Si se minimiza el costo de oportunidad en términos 

de tiempo de búsqueda y acceso a los servicios de 

la biblioteca.
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2. Si las bibliotecas desarrollan recursos documentales 

capaces de competir con los disponibles en Internet, 

con mejores buscadores y mayor disponibilidad de 

contenidos temáticos.

3. Si se modifican las preferencias de los usuarios.

4. Si aumenta la comunidad que demanda los recursos 

y servicios de la biblioteca mediante campañas de 

promoción y difusión.

La teoría dice que si se logra reducir el tiempo que las per-

sonas invierten para buscar recursos y obtener servicios, la 

demanda aumentará; pero, más allá, si las bibliotecas desa-

rrollan recursos competitivos, modifican las preferencias y 

aumentan la comunidad de usuarios, se desplazará la curva 

de demanda, con lo que la cantidad demandada será mayor 

en cada punto de la misma. Esto es lo ideal en términos econó-

micos. El equilibrio entre oferta y demanda, que es el punto 

teórico en el que concurren ambas, puede desplazarse si se 

logra aumentar la demanda.

 Desde hace muchos años es sabida la importancia de 

educar la demanda e incrementar el círculo de influencia 

de las bibliotecas, es decir, ampliar la comunidad de usuarios; 

no obstante, es fundamental desarrollar las herramientas 

para influir de manera decidida en el entorno de las bibliotecas. 

Algunos instrumentos que permiten incidir en la demanda de 

recursos documentales y de servicios son los siguientes:

1. Perfiles de usuarios precisos que reflejan sus carac-

terísticas relevantes. Dichos perfiles comprenden, 
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además del nivel y el tipo de estudios, hobbies, prefe-

rencias temáticas, disponibilidad de tiempo, hábitos 

de uso de Internet y otras rutinas de consumo e infor-

mación relacionada con el estilo de vida.

2. Estudios de mercado de la comunidad, mediante 

encuestas de opinión pública y grupos de enfoque, 

que permitan determinar con mayor exactitud la 

demanda actual y potencial de usuarios, además de 

estrategias de mercadotecnia adecuadas. 

3. Cursos de formación continua de usuarios, en los 

que la demanda se promueva mediante el desarrollo 

de nuevas habilidades, la adquisición de conocimientos 

y el cambio de actitudes hacia las bibliotecas y sus 

posibilidades.

4. Adición de valor o valor agregado. Es necesaria una 

mejor descripción de los recursos documentales, 

que dé certidumbre sobre la pertinencia, relevancia 

y oportunidad del contenido, que reduzca los tiem-

pos de búsqueda y permita el encuentro entre las 

necesidades de información documental específicas 

y los recursos que las pueden satisfacer con eficacia.

Una biblioteca es sostenible en la medida en que maximiza 

las ganancias y minimiza las pérdidas; esto sólo puede lograrse 

cuando la oferta y la demanda concurren en un equilibrio en 

el que se considera que hay plena eficiencia. En términos eco-

nómicos, esto sucede cuando la utilidad marginal es igual al 

beneficio marginal y cuando usuarios y bibliotecarios maxi-

mizan sus excedentes. La utilidad marginal se refleja en las 
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curvas de oferta y no es otra cosa que el costo de producir un 

bien o servicio adicional; el beneficio marginal se nota en las 

curvas de demanda y no es otra cosa que el costo de consu-

mir un bien o servicio adicional. 

 Entonces, la sustentabilidad en el entorno tiene que 

ver con la eficiencia de los servicios y bienes que ofrecen las 

bibliotecas, y sólo se logra cuando se maximizan los recur-

sos humanos y tecnológicos con los que se cuenta. Muchas 

bibliotecas cierran o tienen serios problemas de financia-

miento porque el costo marginal es mayor que el beneficio 

marginal.

Sustentabilidad social

Desde la vertiente social, las bibliotecas garantizan el ejercicio 

pleno de derechos sociales. El sentido común diría que éstas 

garantizan el derecho a la información; sin embargo, tal como 

se define en la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos (2015), esa afirmación es muy limitada. 

 Según el artículo 6º Constitucional, el derecho a la 

información se refiere ante todo a la información guberna-

mental, la radiodifusión y las telecomunicaciones, las partes 

relevantes del texto son:

Artículo 6º. La manifestación de las ideas no será objeto de ninguna 

inquisición judicial o administrativa, sino en el caso de que ataque a 

la moral, la vida privada o los derechos de terceros, provoque algún 

delito, o perturbe el orden público; el derecho de réplica será ejercido 

en los términos dispuestos por la ley. El derecho a la información 

será garantizado por el Estado [Párrafo reformado dof 13-11-2007, 

11-06-2013].
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Toda persona tiene derecho al libre acceso a información plural y 

oportuna, así como a buscar, recibir y difundir información e ideas 

de toda índole por cualquier medio de expresión [Párrafo adicionado 

dof 11-06-2013] (Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 

2015).

Cabe señalar que el derecho a la información es impreciso, 

su violación afecta a un número indeterminado de personas 

y esto lo hace similar al derecho a un medio ambiente sano. 

Sin embargo, las bibliotecas son el eje desde el cual irradian 

para la sociedad un conjunto amplio de derechos humanos 

que son la base para consolidar el capital social, promover 

las redes de gobernanza y lograr la sostenibilidad social. 

 Por lo que las bibliotecas permiten realizar derechos 

como los siguientes: 

1. El derecho de los pueblos indígenas a la libre determi-

nación, a la autonomía, a la igualdad de oportunidades 

y a la eliminación de cualquier forma de discriminación.

2. El derecho a la educación con colecciones e instala-

ciones adecuadas para los estudiantes, así como con 

materiales documentales que respondan a las nece-

sidades educativas de las comunidades. 

3. El derecho a la equidad entre géneros por medio de 

políticas y prácticas diferenciadas.

4. El derecho a la salud a través de la promoción y la 

información sobre su prevención y cuidado.

5. El interés superior de la niñez mediante la constitu-

ción y consolidación de instalaciones y colecciones 

adecuadas a las necesidades de los infantes.
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6. El derecho a un medio ambiente sano para el desarro-

llo y bienestar de las personas con la creación de un 

entorno bibliotecario sustentable, comprometido 

con la promoción, el cuidado y el respeto del medio 

ambiente.

7. El derecho de acceso a la cultura y al disfrute de los 

bienes y servicios que presta el Estado en la materia, 

así como el ejercicio de sus derechos culturales.

8. El derecho de acceso a las personas con alguna discapa-

cidad mediante instalaciones y materiales adecuados. 

9. El derecho a la vida democrática de la nación aten-

diendo a la inclusión, la igualdad de oportunidades 

de acceso y la no discriminación.

Todos estos derechos que están consagrados en nuestra 

Constitución y en las leyes secundarias encuentran en la 

biblioteca uno de los espacios naturales para su promoción y 

realización.

La vertiente ecológica

En la vertiente ecológica, las bibliotecas se consolidan como 

ámbitos privilegiados para la conservación de documentos 

en diversos formatos, pues garantizan importantes ahorros en 

términos de recursos consumidos. De ahí que la difusión y pro-

moción del uso de acervos documentales, a través de servicios 

de consulta y préstamo, sea de gran importancia. Asimismo, 

las bibliotecas son promotoras eficaces de la cultura del cuidado 
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del medio ambiente, primero en lo que se refiere al uso de 

servicios y colecciones, y luego al ampliarla a la vida cotidiana, 

adoptando políticas de reciclaje y reuso, y promoviendo la 

higiene y el cuidado personal. 

 Desde el punto de vista ecológico, las bibliotecas son 

sostenibles en la medida en que sus instalaciones respondan 

a un diseño integral adecuado a las condiciones del medio 

ambiente en el que presentan sus servicios. Así, las bibliotecas 

del norte del país y las del sur y sureste deben ser diferentes 

en sus instalaciones.

 Algunas previsiones importantes para salvaguardar 

acervos e instalaciones: 

1. Proteger los recursos documentales de la luz directa 

del sol. 

2. Establecer medidas de prevención en caso de inun-

daciones, así como observar las normas y medidas 

de protección civil.

3. Construir bibliotecas con servicios públicos adecua-

dos como agua potable y alcantarillado, drenaje, 

seguridad pública y alumbrado, no en zonas de 

riesgo y lejos de centros de población.

4. Resguardar los materiales de la humedad y los agentes 

químicos y biológicos potencialmente devastadores. 

5. Salvaguardar los recursos informáticos con respaldos 

temporales y prever mecanismos de refrigeración o 

ventilación para servidores.
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Sustentabilidad cultural

Las bibliotecas deben consolidarse como ámbitos para la 

promoción de la cultura y las artes, además de abrirse a la comu-

nidad para rescatar todas las tradiciones orales y escritas de 

cualquier ámbito cultural, lo que implica consignar en reposito-

rios digitales, desde recetas de cocina, hasta trovas, dichos y 

hechos populares, pasando por álbumes, diarios, memorias, 

archivos y colecciones particulares; todo esto último bajo la 

autorización expresa de las familias. 

 Recientemente se presentó en la Cámara de Diputa-

dos una iniciativa de reformas a la Ley General de Bibliotecas 

que, por primera vez, toca el tema de los repositorios en 

materia cultural. El artículo más relevante en este sentido es 

el 8º Bis, fracción VI, que enuncia que 

Corresponderá a los Gobiernos de los Municipios y de las demarca-

ciones territoriales del Distrito Federal, en los términos de las 

disposiciones locales y los acuerdos de coordinación que se 

celebren […] Rescatar las tradiciones culturales, tanto orales como 

escritas, en todas sus formas, así como la memoria documental de 

su comunidad expresada en fotografías, videos, mapas, imágenes, 

folletos, hojas sueltas, dípticos, trípticos y cualquier otro tipo de 

soporte, para que sean integradas en repositorios digitales, bajo el 

resguardo de las bibliotecas públicas (Herrera, 2014).

Iniciativas como estas permitirían seguir los pasos de la 

biblioteca nacional de Israel, que ha logrado un impresionante 

repositorio con imágenes, fotografías, música, videos y documen-

tos que vinculan a las generaciones pasadas con las futuras. 

La consolidación de este tipo de repositorios es, sin duda, uno 
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de los vehículos más poderosos para fortalecer la identidad 

nacional y fomentar el progreso y la sistematización de la cultura 

en sus diversas y ricas expresiones.

Conclusiones

Las bibliotecas son ejes privilegiados para lograr comunidades 

ecológica, económica, social y culturalmente sustentables; 

contribuyen a lo que podemos denominar sustentabilidad 

humana integral gracias a su papel de primera importancia 

para constituir comunidades de comunicación centradas en el 

conocimiento y el pleno desarrollo humano.

 Hoy día, las bibliotecas compiten con otros recursos 

para la búsqueda de información que satisfacen necesidades 

específicas, pero tienen la ventaja competitiva de contar con 

acervos para los que se han invertido importantes recursos y 

que se constituyen, en consecuencia, con obras de autoridades 

reconocidas.

 A fin de que las bibliotecas sean económicamente efi-

cientes deben optimizar los recursos que tienen para generar 

actividades con alto valor agregado. Eso implica, entre otras 

cosas, realizar descripciones más detalladas de sus acervos y 

acercarse a los usuarios: el reto es llevar sus servicios lo más 

cerca posible de quienes pueden beneficiarse con ellos.

 Los estudios de usuarios son uno de los ámbitos de inves-

tigación más relevantes para incidir en la demanda de servicios 

bibliotecarios, de tal forma que la oferta de recursos documen-

tales y la demanda de los mismos concurran. Adicionalmente, 

gracias al impacto de las tecnologías, es posible optimizar 
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los recursos humanos con que cuentan las bibliotecas para 

realizar actividades no triviales de búsqueda de información 

y para desarrollar servicios de referencia especializados, 

con lo que las bibliotecas seguirán siendo los recursos de 

información más importantes y sostenibles en el largo plazo.
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Estrategias de manejo integrado de 
los recursos para un buen vivir

Miguel Ángel Escalona Aguilar

Parte vi

Resumen

La actual sociedad de consumo genera grandes cantidades 

de residuos que impactan de manera agresiva la naturaleza, 

debido a la extracción de recursos destinados a satisfacer las 

“necesidades”, y que en muchos casos responden más a un 

efecto mediático que a un requerimiento. Por un lado, ese 

derroche de recursos económicos y ambientales influye fuer-

temente en lo que se conoce como cambio climático y, por 

otro, en el surgimiento y la permanencia de enfermedades 

crónicas que inciden a un sector importante de la población, 

como la obesidad y el sobrepeso; basta señalar que México 

se ubica en segundo lugar mundial con estos problemas, y 

también son más frecuentes los casos de diabetes juvenil. 

 Dentro de este contexto, la Universidad Veracruzana 

(UV), a través de la Coordinación Universitaria para la Susten-

tabilidad, promueve acciones para un Manejo Integrado de los 

Recursos en Espacios (MIRE) con la idea de que por medio de 

procesos participativos, reflexivos y creativos se diseñen entor-

nos más sustentables, no sólo desde la perspectiva ambiental, 
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también humana. Por eso se habla de acciones para el buen 

vivir, tomando como referencia la filosofía andina sobre la cali-

dad de vida como un proceso integral. 

 Este texto aborda, desde una perspectiva teórica, el 

impacto de los actuales hábitos de consumo para plantear 

otras formas de relacionarnos tanto con el ambiente como 

con nuestros semejantes, y proponer procesos que pueden 

ayudar a un buen vivir.

Palabras clave: sociedad de consumo, globalización, sustenta-

ble, transdisciplinariedad, Desarrollo a Escala Humana, buen 

vivir.

Introducción

Sin lugar a dudas el planeta y sus habitantes se encuentran 

ante una encrucijada.  Continuar con un ritmo acelerado de 

derroche energético, reflejado en la forma en que se consu-

me, agotando los recursos naturales y llevando al planeta a un 

punto de no retorno; o hacer un alto, reflexionar y, entonces, 

iniciar acciones para un consumo más consciente y crítico, no 

de manera individual, sino colectiva, no sólo en los centros 

laborales, sino en los hogares y con los seres queridos. 

 Para ello es importante contar con información 

oportuna, a fin de tomar decisiones propias y actuar en con-

secuencia. No se trata de sacrificar el bienestar y la felicidad, 

sino de ser parte de proyectos de formas alternativas de 

vida, a eso se llama buen vivir. 
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 El buen vivir es un concepto de bienestar colectivo 

que surge, por un lado, del discurso poscolonial, crítico al desa-

rrollo y, por otro lado, de las cosmovisiones de los pueblos 

originarios andinos. El buen vivir o vivir bien es una visión ética 

de una vida digna, cuyo valor fundamental es el respeto por la 

vida y la naturaleza. 

 Por lo tanto, se propone emprender acciones por el 

buen vivir, con un horizonte para la sustentabilidad social y am-

biental, en el que a través de un proceso paulatino y consciente 

se disminuya la tasa de consumo de elementos superfluos y se 

incorporen alternativas vinculadas a una producción y consumo 

de alimentos más acordes con los ritmos naturales que, sin lugar 

a dudas, derivarían en una reducción importante de factores que 

contribuyen en el cambio climático. 

 Se sugiere hablar de un proceso del MIRE como una 

estrategia sistémica que permita abrir la reflexión y, desde 

ahí, iniciar con acciones vinculadas a la reducción de residuos 

y utilizar los generados, sobre todo de la parte orgánica; y a la 

producción de alimentos ecológicos, pero también de la dis-

minución del uso de recursos empleados en la vida cotidiana, 

como la energía, el agua, el transporte individual motorizado, 

etcétera. 

 Iniciar es un proceso difícil, sin embargo, si no hay un 

primer paso, no se sabrá si es posible un cambio y las conse-

cuencias del mismo. Se invita a leer este texto y a reflexionar 

sobre el tema; si hay un impacto positivo es posible iniciar 

y gestionar procesos de manejo integrado de los recursos en 

los espacios que habitamos hacia un buen vivir. 
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Comemos o nos comen, ¿qué pasa con el consumo?

El valor simbólico de los alimentos varía según las culturas: un 

queso no representa lo mismo en París que en Río de Janeiro; 

un pan no significa lo mismo en Barcelona que en Abiyán 

(Guidonet, 2007). El consumo, de esta manera, remite a un 

componente relacional; produce y modifica afectos, trabaja y 

teje redes en la constitución de todos los cuerpos, comunida-

des y subjetividades colectivas en la producción de lo social y 

de la sociedad en sí misma. Los cuerpos construyen procesos 

y relaciones; generan subjetividades productivas; producen 

bienes de consumo, así como placeres visuales, lenguajes y 

conocimientos (Giusti, Neves, y Domènech, 2008).

 El “hacer” y “hacernos” consumidores han sido pro-

cesos sociohistóricos matizados por diversos factores, cuya 

combinación azarosa da cuenta de las distintas subjetividades 

e imaginarios alrededor del consumo. Si bien, nadie podría 

rechazar el régimen de consumo, con su reapropiación signi-

ficante, pasa a ser un disfrute, una obligación, un placer, una 

frustración, una terapia, una opresión o sólo una rutina (Ortiz, 

2007). Es, sobre todo, una forma de relacionarse, de comuni-

carse, de demostrarse, de sentir los modos diferentes de 

existencia (Giusti et ál., 2008). 

 La cultura del consumo se muestra como aquel proceso 

de producción significante, simbólico y discursivo a partir de 

las relaciones de los consumidores con los objetos, signos y 

espacios de consumo (Ortiz, 2007); lo que sin lugar a dudas es 

aprovechado y convertido en una fuente primordial de valor 

para el capitalismo. En este sentido, se puede decir que nunca 
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antes el capital penetró tan profundo en el cuerpo y en el 

alma de las personas, imponiendo “necesidades”  y constru-

yendo para ello sus propias catedrales: los grandes centros 

comerciales (García, 1998).

 El centro comercial, desde esta noción, es un espacio 

sin tiempo; lo mismo que las vacaciones representan un tiempo 

libre de disciplinas, las grandes superficies suponen la antítesis 

de la ciudad laboral. Se convierte en la ciudad del ocio, del dis-

frute, de la posibilidad para olvidar el ritmo que se le impone a la 

gente. Dentro de sus muros parece no acaecer sino diversión y 

consumo; espacio seguro, bajo control, atemporal. Tan sólo el 

sonido grabado de ofertas y avisos interrumpe el aislamiento 

que, por otro lado, no hace sino perpetuarlo. Los centros 

comerciales son concebidos de esta manera como espacios de 

celebración que, como las iglesias, satisfacen necesidades 

de relación social. Por eso se les describe como lugares a donde 

la gente acude a practicar su religión del consumo. Entonces, 

resulta evidente que los centros comerciales merecen el título 

de catedrales de consumo (Usin, 2007).

 Ahí, los objetos adquieren una dimensión simbólica, 

diferente a la que poseían en su origen. La pasión por el objeto 

está más allá de su valor de cambio y regresa meramente 

como objeto cuando ya no tiene relación alguna con la realidad. 

La dinámica del mercado, caracterizada por la distinción de 

los productos por aspectos ajenos a su funcionalidad, ha con-

ducido a las sociedades industriales a crear, en cierto modo, 

un imaginario de los objetos ajeno a sus características mate-

riales, esto es, a las funciones que el objeto pueda desem-

peñar (Almagro, 2008). Dinámica que genera nuevos estilos 
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de vida, diferentes hábitos de compra y consumo y, en defi-

nitiva, un cambio en los valores tradicionales del consumidor 

(Usin, 2007). Lo anterior origina que cada vez más se trabaje 

sólo para poder adquirir marcas o imitaciones (Giusti et ál., 

2008). 

 Todo esto ocurre en las grandes conurbaciones, en 

donde se ha dado una expansión sin precedentes, convir-

tiéndose en núcleos que atraen mayor capital y población. 

El crecimiento urbano se ha ido extendiendo —junto con las 

reglas del juego económico—, primero en los países ricos y 

después en todo el mundo hasta hacer que más de la mitad 

de la población viva en ciudades. Así, a finales de 2007, por 

primera vez en la historia de la humanidad, había más perso-

nas viviendo en áreas urbanas que en rurales; por ejemplo, 

en el noreste y sureste asiático, la población establecida en 

zonas urbanas pasó de 28-29% en 1985 a 44% en 2005, y se espera 

que llegue a 59% para 2025 (Naredo, 2006; UNEP, 2007). Para 

México, según datos del INEGI (2010), 76.8% de la población 

vivía en áreas urbanas en 2010.

 Las ciudades, desde esta perspectiva, se transforman 

en espacios en donde las personas pierden muchos valores 

sociales y culturales que traen de sus lugares de origen; por 

lo que las ciudades se convierten en sitios sin identidad, 

homogéneos, sin una vida colectiva importante y el capital 

se aprovecha de esta circunstancia para imponer una nueva 

forma de vida, generando “necesidades” propias de estos 

territorios. Así, la producción del espacio en la ciudad está 

hecha a partir de intereses que poco tienen que ver con la vida 

cívica, con la oportunidad de transitar libremente o con lo que 
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el individuo pueda expresar. Los intereses de los grupos que 

controlan la economía planetaria se superponen a los del ciuda-

dano común en la construcción de los espacios territoriales y 

urbanos (Fernández, 2003).

 Todos estos problemas de desestructuración social 

forman parte central de la teoría de la individualización del 

sistema de estratificación que ha desarrollado U. Beck (citado 

por Martin, 2007). En donde uno de sus argumentos consiste 

en destacar el declive en la influencia de las estructuras tradi-

cionales, como son los barrios y las clases sociales. Estas últimas 

se desintegran y las personas siguen distintos estilos de vida 

cada vez más individualizados, se explica el porqué ahora la 

mayoría de la gente va por las calles viendo y contestando sus 

mensajes por teléfono o conectados a sus audífonos sin ente-

rarse de lo que pasa y pierde el interés por la vida real. 

 Así, el espacio de la ciudad se organiza alrededor de la 

gran distribución comercial, en donde la posesión del 

automóvil y la propiedad de vivienda son parte de la norma 

material de consumo como un permanente y renovable sistema 

de objetos al que todo mundo aspira, sin importar su nivel de 

ingresos (Alonso, 2004), todo esto para poder acudir con 

libertad a lo que Fernández (2003) ha llamado “los no lugares”: 

centros comerciales, autopistas; espacios carentes de identidad, 

productos de la globalización (García, 1998). 

 Los productos han dejado de ser vistos y consumidos 

teniendo en cuenta su función básica, ahora se considera lo 

que representan socialmente para quien los posee y para el 

grupo al que se pertenece, del cual se quiere ser parte o del 

que pretende desvincularse. El consumo se ha consolidado 
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como una poderosa entidad simbólica con la que se ha derrum-

bado el clásico paradigma sustentado en la visión racionalista 

y estética del acto humano de adquisición de productos y su 

posterior utilización (Páramo, 2004). 

 El consumo, visto de esta manera, apenas tiene que 

ver con la compra de bienes, más bien se relaciona con la ilu-

sión de poseerlos (Barreto, 2004). La posibilidad de consumir, 

aunque sea una vez en la vida, alguna cosa diferente o la 

oportunidad de ver las cosas expuestas hace que el individuo 

prefiera vivir en la ciudad en lugar de quedarse en lo rural.

 La publicidad explota esa diferenciación de la que 

se ha hablado y muestra que hay un nicho de mercado para 

cada grupo social (Martínez, 2005).1 Ahora no se sabe si con-

sumimos para satisfacer las necesidades de subsistencia o 

nos consumen las nuevas necesidades que han creado, no se 

sabe si comemos o nos comen.

 La forma en que se estructura la cadena de produc-

ción-consumo hace que los consumidores del producto final 

no se preocupen por la manera en que éste llega a sus 

manos, y menos por lo que sucede con él una vez que lo han 

terminado de usar y lo desechan (Colectivo ConSuma Respon-

sabilidad, 2006). Hechos como comer jitomates todo el año  

1 Es tal la influencia que en determinados sectores sociales, sobre todo 
en niños, adolescentes y jóvenes, se produce una identificación de los 
productos con las personas que los consumen, convirtiéndose en una moda 
que predetermina los gustos, clasifica social e ideológicamente, produce 
desigualdades sociales, genera escalas de valores descontextualizadas de 
la realidad y modifica, robotiza a la persona y la convierte en una marioneta 
que se mueve por intereses predeterminados por otros (Méndez G. J. M., 
Montescillo, P. M., y Aguaded, G. J., 1996). 

 Sirva como ejemplo el dato que reporta Schlosser (citado por Jaffe y 
Gertler, 2006) en el que cada mes, cerca de 90% de los niños americanos 
menores de 10 años come en McDonald’s y, en promedio, consumen tres 
hamburguesas y cuatro órdenes de papas fritas por semana.
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lleva a cuestionarse ¿de dónde vienen?; o el que la basura 

desaparezca a través de los sistemas de limpia pública y nun-

ca más se vuelva a ver, debería orillar a preguntar ¿a dónde 

se fueron todos los desechos? (Arce, 2005).

 Se modifican los patrones de producción y los del 

consumo, en ello también pierden las pequeñas tiendas 

tradicionales y los mercados al aire libre. Miles de pequeños 

almacenes y tiendas familiares salieron del mercado en los 

noventa en Brasil, México, Chile, Argentina, entre otros 

(Reardon y Berdegué, 2002; Usin, 2007).

 México es quizá uno de los casos en donde este cre-

cimiento por parte de multinacionales es más evidente. 

Wal-Mart-CIFRA, en 2000, generó ventas por 1.3 billones de dóla-

res, cubriendo 45.6% de las ventas de alimentos al menudeo 

(Chávez, 2002). En la actualidad, las tiendas de conveniencia 

están cubriendo prácticamente el país, tan sólo la cadena de 

tiendas OXXO —que pertenece al grupo FEMSA, dueño de la 

Cervecería Cuauhtémoc Moctezuma y Coca Cola— tiene más 

de 7500 tiendas en 350 ciudades de México, en donde la 

propia empresa señala que en un área de menos de 5 km2 hay 

diez OXXO (Adorno, 2013).

Hacia un cambio en la noción del consumo más 
consciente y crítico para el buen vivir

Una sociedad que no reflexiona sobre sus formas de consumo 

está abocada a perder el control de lo positivo y negativo que 

tiene en la construcción o destrucción de redes y de vínculos 

para socializar. Es cierto, una sociedad sin consumo es imposible, 
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pero una sociedad centrada sólo en el consumo mercantil se 

convierte en simulacro, en un mal capaz de degradar y desgas-

tar sus formas de solidaridad hasta convertirse en un simple 

agregado de egoísmos excluyentes. Las personas que integran 

la comunidad universitaria, por ejemplo, no son ajenas a esta 

circunstancia y muchas veces sus hábitos de consumo son 

reflejados en la forma en que se vive el espacio universitario. 

No es extraño, entonces, que no se tenga una idea clara de los 

niveles de consumo de agua y energía o de las cantidades y tipo 

de residuos generados y del destino de los mismos. Por ello, 

es probable que al implementar medidas institucionales para 

hacer un manejo más eficiente de los recursos no se asuma 

como una acción relevante y con una forma de vida conse-

cuente. 

 De ahí que la reflexión política, la participación de los 

actores sociales y la educación —formal e informal— para el 

consumo se convierten en aspectos ineludibles para una 

sociedad que ha hecho de esta actividad su santo y seña vital, 

y debe conjurar con esta política del consumo, los riesgos mo-

rales, sociales, económicos, hasta medioambientales y para la 

salud de que la sociedad esté al servicio del consumo como en 

el paradigma del mercado total y no al servicio de la sociedad, 

como debe ser en el ideal de cualquier comunidad (Alonso, 

2004).

 Tal y como lo destaca Barman (citado por Serva y 

Andino, 2007), la libertad individual solamente puede ser 

producto del trabajo colectivo, sólo así puede ser asegurada 

y garantizada. La confrontación de las fisuras sociales de la 

modernidad presupone una acción unificada y la construcción 
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de espacios públicos privados, en donde la cuestión política 

puede nuevamente ser discutida por los actores sociales.  

 El acto del consumo, por lo tanto, no es sólo econó-

mico, sino también ético y político. Se trata de un ejercicio 

de poder por el cual, efectivamente, se puede apoyar la 

explotación de seres humanos, la destrucción paulatina del 

planeta, la concentración de riquezas y la exclusión social; por 

el contrario, oponerse es factible a ese modo lesivo de pro-

ducción por medio de la práctica del consumo consciente y 

crítico; una compatibilidad entre el modelo de consumo y el 

cuidado del medio físico, con intercambios justos y una mayor 

proximidad entre producción y consumo (André, 2004; Pérez, 

Etxezarreta, y Guridi, 2008). De ahí que en muchas partes del 

mundo estén surgiendo o ya se encuentren, desde hace algunos 

años, funcionando, aunque invisibilizados por el actual siste-

ma económico, diversos proyectos que proponen estrategias 

diferentes a las dictadas por el neoliberalismo económico, que 

se configuran en lo que Víctor Toledo sugiere llamar como 

modernidad alternativa, que sugiere organizar la resistencia 

ciudadana y construir el poder social (Toledo, 2009).

 Ello debe llevar a gestar modos alternativos de vida 

basados en la autogestión, la autosuficiencia, la diversidad, la 

democracia participativa y la equidad, por medio de los cuales 

las comunidades recuperen el control sobre los procesos que 

les afectan, es decir, disminuya el riesgo al que los ha condenado 

a vivir la sociedad dominada por el capital (Toledo, 2009).

 En este contexto, Santos y Rodríguez (2007) proponen 

pensar en que la viabilidad de las alternativas, por lo menos 
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en el corto y mediano plazos, depende en buena medida de 

su capacidad para sobrevivir dentro del contexto del dominio 

del capitalismo. Lo que se requiere, entonces, es centrar la 

atención simultáneamente en la viabilidad y en el potencial 

emancipador que proponen las múltiples alternativas formu-

ladas y practicadas alrededor del mundo, que representan 

formas de organización económica basadas en la igualdad, la 

solidaridad y la protección del medio ambiente. 

 El reto, por lo tanto, es recobrar nuestra complejidad 

de razón y emociones, nuestra raíz originaria de solidaridad 

y reconocimiento de la otredad como formas de recuperar 

nuestra humanidad y, con ella, hacer posible otro mundo, 

otro conjunto coexistente de sociedades diversas, ricas, sus-

tentables (Quiroga, 2006). Por lo que se debe tomar en cuenta 

los diversos ámbitos relacionados con la producción de 

valores de uso, tales como la agricultura, la artesanía, la caza 

y la recolección; incluyendo también lo relativo a la ética y la 

estética como parte integrante de este arte de vivir y vivir bien 

(Martínez-Alier, 2007; Stahel, Cendra y Cano, 2005; Cruz, Sta-

hel y Max-Neef, 2009).

 A esto, Vandana Shiva (2006) propone llamar econo-

mías vivas, porque es en éstas donde más cuidados creativos, 

eficientes y equitativos se consigue tanto para la conservación 

de los recursos de la Tierra, como para la creación de medios de  

vida sustentables y satisfactorios; es en donde, por ejemplo, 

la teoría económica y la ecología no se contradicen, sino que 

se sostienen mutuamente. Reconociendo que no todos los  

satisfactores son comercializados u obtenidos a través del 

mercado, muchos bienes ecológicos y sociales sin valor oficial 
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son fundamentales para garantizar la subsistencia humana y 

su bienestar (Cruz, Stahel y Max-Neef, 2009), oponiéndose, 

por lo tanto, a la lógica del valor de cambio y recuperando 

una racionalidad productiva fundada en el valor de uso (Leff, 

2005). 

 Estas propuestas, opuestas a las de la globalización 

y al neoliberalismo económico, plantean que sólo será desde 

afuera de la lógica del ciclo de acumulación, desde el exterior 

de las estructuras de poder existentes y desde abajo, no desde 

arriba, como será posible transitar hacia un mundo nuevo 

(Fernández, 2001). 

 Por ello se propone el Desarrollo a Escala Humana 

como posibilidad de lograr la satisfacción de las necesidades 

fundamentales de las personas, promoviendo elementos 

esenciales como la autodependencia2 y la articulación de los 

seres humanos con la naturaleza y la tecnología (Max-Neef, 

Lizalde, y Hopenhayn, 1994).

 Proceso que se construye con base en el protagonis-

mo real de las personas y a través de la desconcentración 

económica, política y el fortalecimiento de instituciones 

auténticamente democráticas (Max-Neef et ál., 1994). Este 

proceso implica una nueva forma de interpretar la realidad. 

No es posible ver y evaluar el mundo de manera disciplinar 

como se ha venido haciendo hasta ahora; es preciso entrar 

a una transdiciplinariedad, dado que los problemas sociales 

no son problemas específicos, sino más bien complejos, por 

2 Entendida como un proceso capaz de fomentar la participación en las 
decisiones, la creatividad social, la autonomía política, la justa distribución 
de la riqueza y la tolerancia frente a la diversidad de identidades (Max-Neef 
et ál., 1994).
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lo que enfrentarlos desde el enfoque transdisciplinar permi-

tiría comprender cómo situaciones negativas o de conflicto 

aparentemente desvinculadas tienen que ver con causas 

similares (Max-Neef et ál., 1994).

 Es como dice Coraggio (2004), que para dar paso de 

la construcción de objetos teóricos de estudio a la acción 

sobre los sistemas y objetos concretos se requiere recono-

cer la naturaleza compleja (no descomponible) de sistemas 

con relaciones, variables, causalidades y factores que sólo 

pueden ser cabalmente conceptualizados transdisciplinaria-

mente. Admitir este requerimiento conspira, en particular, 

contra el economicismo que hoy impera a través de todo el 

espectro político.

 Desde esta visión transdisciplinar es que el Desarrollo 

a Escala Humana propone pensar en tres aspectos fundamen-

tales: primero, el desarrollo se refiere a las personas y no a los 

objetos; segundo, las necesidades fundamentales son finitas, 

pocas y clasificables, y tercero, estas necesidades humanas 

fundamentales son las mismas en todas las culturas y en 

todos los periodos históricos (Elizalde, 2006; Cruz, 2006; Cruz, 

Stahel y Max-Neef, 2009).

 Cambia la forma o los medios para satisfacer las nece-

sidades. Para cubrir la alimentación, considerada como un 

satisfactor asociado a la necesidad de la subsistencia, se 

puede decidir hacerlo con alimentos producidos de manera 

convencional, adquiridos a bajos precios en tiendas, sin 

tener una noción clara de cómo y quién los elaboró; o de 

forma contraria, puede asociarse a una cooperativa de pro-

ducción y consumo, ayudar a generar los alimentos y tener 
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una relación más cercana con los mismos. 

 De ahí lo interesante de esta propuesta, de la visión 

de que el Desarrollo a Escala Humana se construye a partir 

del protagonismo real y verdadero de cada persona. En con-

secuencia, se debe privilegiar la diversidad cultural, étnica, 

igual que la autonomía de los espacios en que cada persona 

sea y se sienta protagonista. El Desarrollo a Escala Humana 

sólo puede hacerse en una necesaria, permanente y profunda 

democracia. Una práctica democrática más directa y participa-

tiva que estimule las propuestas y soluciones creativas que, 

surgiendo desde abajo hacia arriba, deben resultar coinciden-

tes con las aspiraciones, ilusiones y deseos de cada persona 

(Carpio, 2001). 

 Al respecto, Fernández (2001) plantea que desde 

estas propuestas se puede recuperar el espacio colectivo 

como el lugar de inicio de un pensamiento más crítico para 

que supere esta atomización ocurrida hoy en la sociedad, 

especialmente como lugar de transformación. Con esta 

reconstrucción de los sujetos individuales y colectivos se 

dinamiza la emancipación del imaginario, de tal forma que, 

al mismo tiempo, se potencia la capacidad de participación 

y autogestión. Es por ello que quizá Calle (2009) propone 

hablar de cultivos sociales como aquellas redes que, funda-

mentalmente, generan espacios y relaciones que satisfacen 

un conjunto de necesidades básicas. Los cultivos sociales, 

puntualiza este autor, son microsociedades, embriones de 

nuevas formas de vida; espacios destinados al encuentro 

y al cultivo social de útiles dirigidos a la satisfacción de las 

necesidades básicas: centros, organizaciones, plataformas, 
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convocatorias formales o informales. Es decir, sin una nueva 

o renovada cultura política que permee cualquier fenómeno 

de recomposición de nuestros vínculos sociales y se destine 

a una rebeldía material, pero afectiva, expresiva y de relacio-

nes con la naturaleza para un buen vivir. 

 Una propuesta íntimamente ligada a esta formación 

de redes y de tejido social es la que hace Toledo (2009) cuando 

habla de trabajar por una micropolítica doméstica, donde pro-

pone tres niveles de estructuración. Primero el que llama como 

hogar autosuficiente, seguro y sano, que se logra mediante 

acciones vinculadas a la alimentación, la salud y la forma de 

vida en la casa; por ejemplo, la adquisición de los alimentos 

en las redes o mercados solidarios, o el cuidado de la salud a 

través de la recuperación de estrategias de cuidado colectivo 

y uso de medicina tradicional y alternativa. 

 El segundo nivel son células últimas del poder social y 

en donde se conforman los hogares autosuficientes, y que, 

al articularse con otras, forman redes, asociaciones, cooperati-

vas o comunidades de territorios bien definidos. Estas redes 

formarían el tercer nivel cuando logran la articulación a escala 

de barrios urbanos, ciudades pequeñas, municipios y microrre-

giones, y así sucesivamente. 

 Al encarnar valores y formas organizativas opuestas a 

los del capitalismo, las alternativas económicas generan dos 

efectos con alto contenido emancipador: en primer lugar, en 

el plano individual implican cambios fundamentales en las 

condiciones de vida de sus actores; en segundo lugar, en el 

nivel societal, la difusión de experiencias exitosas representa 
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la ampliación de los campos sociales en los que operan valo-

res y formas de organización no capitalistas. Vistas desde 

la perspectiva de una hermenéutica del surgimiento, estas 

experiencias guardan de hecho la promesa de transformaciones 

de escala mayor en la dirección de formas de sociabilidad y 

organización económica no capitalistas (Santos y Rodríguez, 

2007).

Plan de Manejo Integrado de los Recursos en 
Espacios Universitarios (MIRE)

Por todo lo anterior, se considera importante generar procesos 

participativos para que la comunidad universitaria reflexione 

sobre sus hábitos de consumo y el impacto que tienen en el 

manejo de los recursos, tanto en el ámbito universitario como 

en sus propios hogares. Para que esto se dé, tal y como se 

propone en el Plan de Desarrollo de la CoSustenta UV y en 

general en el Plan Maestro para la Sustentabilidad de la Uni-

versidad Veracruzana, la transformación hacia la cultura de 

sustentabilidad debe incluir modelos participativos de base que 

generen la sinergia necesaria. Se requiere que participen y 

originen programas, planes y acciones desde la concertación 

de las personas en cada una de las entidades y espacios edu-

cativos de la universidad. 

 Se trata de recuperar los intercambios de experiencias 

como modos de apoyar la sustentabilidad y la supervivencia 

de los diferentes actores a través de relaciones solidarias, de 

colaboración y cooperación, y que permitan servir como bases 



150

Sustentabilidad en el entorno bibliotecario y de la información

para restablecer economías locales al servicio de la sociedad, 

ser regeneradoras de tejido social como fuentes de sustentabili-

dad en lo social, lo económico y lo ambiental (Cuéllar, 2008). 

 La oportunidad de que en la Universidad Veracruzana 

se considere como fundamental la participación activa de sus 

miembros facilita un cambio de noción sobre lo que se debe 

entender como sustentabilidad, visto como un proceso en el 

que el empoderamiento y la participación de la comunidad 

permitirán modificar actitudes. La sustentabilidad se traduce 

en valores de equidad social, integridad ecológica, bienestar y 

gobernanza. 

 La propuesta para que los miembros de cada depen-

dencia o entidad académica, de manera autogestionada y 

colectiva, generen su propio Plan de Manejo Integrado de 

los Recursos en Espacios da la oportunidad de que los uni-

versitarios intervengan de manera activa y creativa en primera 

instancia en hacer una reflexión sobre el impacto que sus 

hábitos de consumo tienen sobre el gasto de recursos y 

la generación de residuos, y luego para proponer modifica-

ciones desde sus propias capacidades humanas y de tiempo 

para mejorar dicha situación. 

 Al hacerlo de manera colectiva y autogestionada se 

da la oportunidad de cambio que supone el diálogo entre 

semejantes. Realidades como la energía, la generación de resi-

duos, las formas de consumo adquieren diferentes sentidos. Las 

palabras en este nuevo contexto pueden ganar en proximi-

dad, se hacen locales, importantes y dotadas de un grado de 

libertad de ser expresadas abiertamente. No es lo mismo una 
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conversación sobre alimentación, educación, energía, resi-

duos, transporte, desde el paisaje colectivo de un grupo de 

personas que convive cotidianamente, que se puede mirar a 

sí mismo con sentido del compromiso y espíritu comunitario, 

al significado que ya conocemos en los paisajes fraccionados 

de la cultura del mercado (Romero, 2011). 

 A partir de ahí se piensa que se pondrán en práctica todo 

tipo de soluciones creíbles y adaptadas a su contexto; por ejem-

plo, para disminuir las emisiones de gases de efecto invernadero  

y recuperar la resiliencia de la comunidad se propone realizar 

huertos urbanos, talleres de reciclaje y recuperación de saberes 

tradicionales, proyectos de bioconstrucción y ahorro de energía, 

proyectos sobre energías renovables, cooperativas de consumo, 

guías de comida local, siembra de árboles frutales en el espacio 

universitario, investigación sobre indicadores de resiliencia y sus-

tentabilidad, entre otros (Del Río, 2011). 

 Por la naturaleza propia de cada espacio universitario, 

no se plantea dictar una receta que haya que seguir al pie de 

la letra, más bien crear opciones de acción que sirvan como 

referente para que la propia comunidad, a partir del diálogo e 

intercambio de saberes, construya su propio plan de acciones 

en torno a la sustentabilidad.  

 El proceso que se sugiere para la integración del Plan 

de Manejo Integrado de los Recursos consistiría en cuatro 

etapas. La primera se refiere a un diagnóstico sobre lo que se 

ha hecho, se hace o se desea hacer en torno a temas vincula-

dos con la sustentabilidad, dicho diagnóstico se puede llevar 

a cabo a partir de un taller participativo con la comunidad, 



152

Sustentabilidad en el entorno bibliotecario y de la información

apoyándose de encuestas y entrevistas. Una vez realizado el 

diagnóstico, y como producto mismo de los talleres participa-

tivos, lo segundo sería la inclusión del Plan de Manejo Integrado, 

el cual comprende objetivos, metas y acciones en un lapso 

determinado; por ejemplo un periodo escolar. La tercera 

etapa es la integración de una comisión que permita dar vida 

al plan MIRE, y que con la ayuda de la comunidad del espacio 

educativo realicen las acciones propuestas. La última etapa es 

que, de forma participativa e incluyente, se lleve a cabo un 

proceso de evaluación y retroalimentación de las actividades 

emprendidas, lo que daría la posibilidad de promover un pro-

ceso dinámico, creativo y constructivo, en donde los propios 

miembros de la comunidad universitaria sean los protagonistas. 

Conclusiones

Es fundamental promover un proceso de empoderamiento de 

la comunidad universitaria en formas alternativas para vivir el 

espacio académico, desde una conciencia clara del impacto 

de nuestros actuales hábitos de consumo y sus consecuencias 

en la salud de las personas y del planeta mismo a través de 

una acción permanente para lograr el buen vivir, no sólo en la 

universidad, sino en los hogares. Para conseguir este objetivo 

se propone que sea la comunidad universitaria quien construya 

su propio concepto de sustentabilidad y, desde ahí, integrar un 

plan de acciones para alcanzarlo, no sólo desde la perspectiva 

ambiental, que es importante, sino desde una perspectiva humana, 

aún más valiosa, promoviendo una universidad más respon-

sable sobre su principal misión: colaborar en la formación de 
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personas más concientes y críticas sobre su quehacer profe-

sional desde una visión transdisciplinaria.
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Una acción sustantiva de las 
bibliotecas para la 

sustentabilidad institucional
Carlos Alberto Sánchez Velasco

Parte vii

Resumen

Se propone la integración, en el marco de las bibliotecas uni-

versitarias, de una Colección Sustentable para la Universidad 

Veracruzana (UV), a través de un sistema en línea que incor-

pore enlaces de información —libros y revistas— de probada 

calidad y actualidad, relativos al tema de sustentabilidad. Esto 

como apoyo a los programas que la UV ha implementado en 

torno a ese tópico.

Palabras clave: sustentabilidad ambiental, alfabetización 

ambiental, Colección Sustentable, derecho a la información.

Introducción

La capacidad de soporte de la biosfera de todos los procesos 

biológicos y humanos presentes y futuros está en riesgo por 

el modo de producción capitalista hegemónico y dependiente. 

El único viaje real de descubrimiento no consiste en 
buscar nuevos paisajes sino en ver con ojos nuevos.

Marcel Proust
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Hans Magnus Enzensberger (1979) lanzó esta advertencia a 

mediados de los setenta, y se repite día a día en diferentes 

círculos, con diferentes afanes y en diferentes tonos. 

 Las emisiones de gases de invernadero, la facilidad y 

el desdén para deforestar, perforar y vaciar las entrañas de la 

Tierra; así como torcer el curso de los ríos, cambiar la fisono-

mía del paisaje con ciudades anárquicas y monótonos centros 

habitacionales de interés social con beneficios privados, y 

atiborrarla de desechos en aras de una supuesta riqueza, 

actúan como la carcoma en un trozo de madera sólida.

 El afán de ganancias desmedidas acarreará taxativas 

medioambientales insuperables para toda la humanidad: 

pérdida de biodiversidad y de áreas cultivables, carencia de 

recursos hídricos, conflictos sociales, etc. Sin embargo, la voz 

cantante sigue siendo la que, entre carcajadas y festejos, 

silencia los gritos desconsolados de generaciones enteras 

sacrificadas al Moloch financiero. Se privatiza el suelo, las cos-

tas, los recursos del subsuelo y el agua. Acaso, lo único que 

falta privatizar sea el aire.

 Parece muy urgente que el tema de la sustentabilidad 

ambiental, como los del derecho a la información, el derecho 

a la paz, a la igualdad, a la justicia económica y al desarrollo 

verdaderamente democrático se discutan en todos los niveles 

de la sociedad, se incorporen en proyectos claros, coherentes 

y factibles hasta conseguir que la preocupación activa por 

estos asuntos se convierta en políticas públicas.

 Cabe destacar, en tal sentido, la necesidad mundial de 

una política de información moderna, progresiva, incluyente, 

que empodere a los individuos, a las organizaciones sociales y 
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a las entidades públicas y privadas a registrar, salvaguardar y 

ordenar la información que contribuya a transparentar la vida 

social, política, económica y cultural del país; toda vez que la 

Ley Federal de Transparencia y Acceso a la Información Pública 

Gubernamental (2014) tiene únicamente como sujetos obliga-

dos a los órganos de gobierno.

 A diferencia de otros países con legislaciones avan-

zadas, el derecho universal a la información no ha sido 

reconocido ampliamente como un derecho indispensable 

para la sobrevivencia de los individuos en sociedades y entor-

nos crecientemente complejos en nuestro país.

 En vista de lo anterior, se propone acentuar la participa-

ción de las bibliotecas universitarias y de los bibliotecarios 

en la provisión (interna y externa) de información relacionada 

con el tema de sustentabilidad, esencialmente complejo 

y multidisciplinario, que involucra tanto asuntos relativos a 

los recursos naturales y el paisaje, así como a los aspectos 

tecnológicos de las actividades económicas y los culturales y 

sociales de cada comunidad, tales como sus tradiciones y su 

historia.

Sustentabilidad y desarrollo de acervos

La UV cuenta con más de 50 000 estudiantes inscritos en 

diversas licenciaturas y estudios de posgrado humanísticos, 

científicos y técnicos. El impacto social de las actividades 

de la universidad, a lo largo de su historia, debe ampliarse y 

acentuarse para corregir un mal desarrollo y políticas públi-

cas que han desatendido aspectos fundamentales como la 
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sustentabilidad ambiental, la justicia económica y la demo-

cracia.

 Dado que la cultura es un eje fundamental de la 

sustentabilidad, esta casa de estudios tiene un compromiso 

con la difusión de la información y el conocimiento desde su 

interior y hacia la sociedad en general a través de servicios 

bibliotecarios y de información modernos y eficientes.

 En los últimos años se han ampliado las capacidades 

de consulta y acceso a recursos informativos de alta calidad 

a través del Consorcio Nacional de Recursos de Información 

Científica y Tecnológica (CONRICyT), la creación del Reposi-

torio Institucional (RI) y la implementación de un sistema de 

acceso abierto (open access) para la publicación de revistas 

culturales, científicas y académicas, Open Journal System 

(OJS).

 Sin embargo, es necesario cerrar todavía una brecha 

importante, la de capacidades, tanto de los académicos 

como de los estudiantes para el acceso y uso de todos estos 

recursos. Para ello se encauzan actividades de alfabetización 

informacional, que deberían adquirir el carácter de requisito 

obligatorio, y las de alfabetización ambiental, para la titulación 

de estudiantes de licenciatura y posgrado. La alfabetización 

informacional, más que el dominio de los recursos de la 

biblioteca tradicional y digital, y más que el conocimiento 

de herramientas informáticas, es un proceso permanente y 

consciente de desarrollo de las habilidades necesarias para 

reconocer que se requiere información (aspecto actitudinal) 

para saber dónde buscarla y cómo recuperarla (aspecto 

cognitivo y procedimental), y para usarla de manera legal y 
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ética en el contexto del desarrollo personal y social (aspecto 

axiológico); habilidades indispensables para enfrentar un 

mundo crecientemente complejo.

 La alfabetización informacional, la mediática, la cientí-

fica, la ambiental y la financiera parecen constituir un núcleo 

liberador de saberes y de habilidades mínimas necesarias 

que permitan empoderar a los individuos para que puedan 

hacer una resignificación cultural, social y política de todas las 

narrativas y los saberes dominantes y, a su vez, transformar el 

mundo.

 No hay desacuerdo en que las bibliotecas universitarias 

deben ser capaces de apoyar a sus instituciones en los planes 

y programas de sustentabilidad con colecciones pertinentes 

que enriquezcan tanto los proyectos propios, como todas las 

actividades de formación profesional para la sustentabilidad 

en el marco de estudios de licenciatura y posgrado; ya sea por 

medio de experiencias educativas específicas o como un tema 

transversal en todas.

La Colección Sustentable

La Colección Sustentable es una base de datos en línea que 

cuenta con enlaces a recursos de información relacionados 

con la sustentabilidad en el ámbito local, regional, estatal, 

nacional e internacional. Por lo que se debe crear una base 

de datos de recursos de información de todo tipo (textos, 

audios, imágenes, videos) vinculados con la sustentabilidad 

en todos los ámbitos de interés de la comunidad universitaria 
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bajo la denominación de Colección Sustentable. Objetivos de 

esta base de datos:

a)  Explorar, evaluar y seleccionar los vastos recursos 

de información sobre sustentabilidad con que cuenta 

la Universidad Veracruzana a través del CONRICyT 

(http://www.conricyt.org) y del Registro de Repo-

sitorios de Acceso Abierto (ROAR, por sus siglas en 

inglés) (http://roar.eprints.org), así como otros 

repositorios, directorios y buscadores especializados 

de acceso gratuito en la red.

b) Integrar, describir y evaluar dichos recursos de 

información considerando su pertinencia, calidad, 

autoridad y utilidad para los universitarios y la socie-

dad en general, además de apoyar a los tres ejes 

estratégicos del Plan Maestro para la Sustentabili-

dad institucional —Sistema Universitario de Manejo 

Ambiental (SUMA), Comunicación, Participación y 

Educación de la Comunidad Universitaria (Comparte) 

y Dimensión Ambiental para la Sustentabilidad en la 

Investigación y en la Formación Técnica, Profesio-

nal y de Posgrado (Discurre)— y, particularmente, 

para las once áreas de desempeño del eje estratégi-

co del SUMA:

1. Gestión de materiales y residuos especiales.

2. Gestión de residuos, descargas y emisiones.

3. Uso apropiado y eficiente del agua.

4. Uso apropiado y eficiente de la energía.

5. Uso apropiado y eficiente de insumos de oficina.
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6. Gestión de áreas verdes y áreas naturales 

protegidas.

7. Mantenimiento, bioclimática y construcciones.

8. Gestión del tránsito y transporte universitario.

9. Administración de las compras.

Gestión del riesgo y contigencias ambientales.

Formación de comunidad.

c) Difundir ágilmente, por Facebook y Twitter, hacia la 

comunidad universitaria y la sociedad en general, 

información sobre los recursos de la Colección Sus-

tentable.

Revisión bibliográfica

Según Jankowska y Marcum (2010) son cuatro áreas destaca-

das de desarrollo de los aspectos medioambientales y para la 

sustentabilidad en la bibliografía relativa a bibliotecas:

1. Sustentabilidad académica y de los acervos.

2. Procesos y prácticas sustentables en la biblioteca.

3. Bibliotecas como edificios verdes.

4. Medición y mejora de la sustentabilidad.

Según Aulisio, toda biblioteca verde es la que “promueve la 

sustentabilidad a través de un liderazgo ejemplar sobre el 

tema, y busca incorporar la sustentabilidad en todos los 

aspectos de los servicios bibliotecarios académicos” (2013: 1). 

Además, la sustentabilidad se debe incorporar a los valores 

10.

11.
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centrales de las bibliotecas verdes, a su misión y visión para 

impactar de esa manera al campus y a la sociedad. 

 La existencia de una gran cantidad y diversidad de 

fuentes de información impresas y en línea que se refieren 

a la sustentabilidad, algunas de las cuales seguramente son 

pertinentes para el propósito que nos hemos marcado, nece-

sitan ser destacadas.

 Sin duda, es preciso comenzar a dar cuerpo a la Colec-

ción Sustentable en alguna parte. Por ello, se exploró, en primer 

lugar, el Catálogo del Sistema Bibliotecario, la Biblioteca Virtual 

de la UV y la World Wide Web en busca de los recursos con los 

que cuenta nuestra institución para documentar, enriquecer y 

ejecutar el Plan Maestro para la Sustentabilidad.

 Al revisar el Catálogo Bibliotecario se encontraron 85 

obras impresas distribuidas en diversas bibliotecas de las faculta-

des y los institutos a lo largo y ancho del estado de Veracruz.

Recursos en las bibliotecas de la UV

La búsqueda por sustentabilidad en nuestro catálogo biblio-

gráfico, que reportó 85 registros, incluye, entre otras tesis y 

monografías, las siguientes:
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Signatura Autor Título

GE70 E387 V.1

Asociación Nacional de 
Universidades e Insti-
tuciones de Educación 
Superior.

La educación superior ante los desafíos 
de la sustentabilidad: antología

TD170.3 K66 
V.3 Zumerchik, John.

Knowledge for sustainable development: 
an insight into the encyclopedia of life 
support systems UNESCO

QH541.15.B56 
E52 V.1 Levin, Simon A., ed. Encyclopedia of biodiversity

QD169.W3 
B58 Strass Productions. Blue gold [recurso electrónico]: the inte-

ractive encyclopedia of water

TJ163.235 
W54 V.1 Bisio, Attilio , ed. The wiley encyclopedia of energy and the 

environment

QC854 E52 V.1 Schneider, Stephen 
Henry, ed. Encyclopedia of climate and weather

GE10 C66 Young, Peter C., 1939- , 
ed.

Concise encyclopedia of environmental 
systems

QH540.4 M32 McGraw-Hill encyclopedia of environmen-
tal science

HC79.E5 G66 González Gaudiano, 
Édgar J.

Tendencias y oportunidades de la sus-
tentabilidad en México

HC140.E5 
L666 2008 López, Víctor Manuel.

Sustentabilidad y desarrollo sustenta-
ble: origen, precisiones conceptuales y 
metodología operativa

HC79.E5 E38 González Gaudiano, 
Édgar, colab.

Educación, medio ambiente y sustenta-
bilidad: once lecturas críticas

HC79.E5 E92 Astier, Marta. Evaluación de sustentabilidad: un 
enfoque dinámico y multidimensional

HC130.E5 
S877 2007 Astier, Marta.

Sustentabilidad y campesinado: 
seis experiencias agroecológicas en 
Latinoamérica

QH77.MX L86 Luque Agraz, Diana.
Naturalezas, saberes y territorios 
Comcáac (Seri): diversidad cultural y 
sustentabilidad ambiental
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Biblioteca Virtual UV

Al realizar una búsqueda de sustainability y libraries en la base 

de datos Academic Search Complete, de EBSCO Host, la contri-

bución de Applin (2009) en una lista de recursos impresos y 

digitales podría considerarse como una colección-núcleo uni-

versitaria de mayor envergadura sobre sustentabilidad (la lista 

está enfocada al ámbito académico estadounidense). 

 Al indagar en el acervo de las bibliotecas de la Uni-

versidad Veracruzana, a través del Catálogo del Sistema 

Bibliotecario (http://catbiblio.uv.mx), se pudo constatar 

que ninguna de las obras impresas citadas por Applin está 

disponible para los universitarios veracruzanos. Este hecho 

obliga a pensar que el tema del desarrollo de las coleccio-

nes bibliográficas universitarias también debe ser revisado 

desde la perspectiva de la sustentabilidad, hasta lograr que 

estas colecciones respondan a las necesidades de los pla-

nes y programas de estudio establecidos en la universidad, 

pero también den cuenta del estado del arte en el ámbito 

mundial en los distintos campos del conocimiento. Aunque 

es evidente que siempre habrá un componente regional o 

local en los temas del currículo, no es posible desatenderse 

de los avances del saber mundial. Uno de los recursos de 

información científica más destacados, disponibles a través 

de CONRICyT, es la base de datos Academic Search Complete de 

EBSCO Host, que arrojó 46 144 resultados de sustainability. 

 A continuación se detalla el número de resultados de 

esa y otras búsquedas en diversas bases de datos de la Biblio-

teca Virtual de la UV. A manera de ejemplo, en la Wiley Online 
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Library, accesible a los universitarios en: http://www.uv.mx/

bvirtual, se pueden recuperar 65 063 resultados, haciendo una 

búsqueda de sustainability (según la consulta realizada el 11 de 

marzo de 2014).

Recursos en la WWW: Google y algunos ejemplos

Considerando el incremento gradual de las búsquedas en 

Google (http://www.google.com)  mediante el tiempo para el  

tema de sustentabilidad y su relevancia para los usuarios de 

Internet en México —como nos lo revela una consulta ele-

mental en Google Trends (http://trends.google.com)— se 

puede afirmar que la necesidad de información y el interés en 

Base de datos Expresión 
de búsqueda Resultados

Academic Search Complete sustainability 46 144

Wiley Online Library sustainability 65 063

Cambridge Journals Online sustainability 84 851

eBook Collection (EBSCO) sustainability 1 206

Electronic Journals Service (EBSCO) sustainability 24

Emerald Insight sustainability 13 834

Academic OneFile Infotrac sustainability 29 017

Informe Académico Infotrac sustainability 86

Springer Link sustainability 37 232

Science Direct sustainability 109 647

ProQuest sustainability 73 365
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el ámbito nacional también se ha incrementado. En el mundo 

hispanoparlante, México encabeza las búsquedas mundiales en 

Google por ese concepto.

 

En la base de datos de Google, la búsqueda “sustainab* -site:.com”, 

que deja fuera la mayoría de los sitios web comerciales, reporta 

947 000 resultados, aproximadamente, en idioma inglés. La 

búsqueda equivalente en español, “sustentab* -site:.com”, 

arroja 132 000 resultados. La tabla anterior incluye los resultados 

de otras dos fuentes de registros de acceso abierto al cono-

cimiento: el Registro de Repositorios de Acceso Abierto (http://

roar.eprints.org) y la Red de Revistas Científicas de América Latina 

y el Caribe, España y Portugal (www.redalyc.org).

 Para dar una idea de la información que se integraría de 

manera natural en la Colección Sustentable, se mencionan algu-

nos ejemplos de recursos de información de la colección-núcleo 

de Applin (2009), que parecen relevantes dados el volumen y 

la calidad de la información que representan tanto en términos 

Motor de búsqueda/
Portal/Base de datos

Expresión 
de búsqueda Resultados

www.google.com sustainab* -site:.com 947 000

www.google.com sustentab* -site:.com 132 000

roar.eprints.org* sustainability 8 020 000

roar.eprints.org* sustentabilidad 4 280 000

www.redalyc.org sustentabilidad 66 246

* Sólo despliega los 100 primeros resultados
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de tiempo y recursos destinados a la investigación, como en el 

esfuerzo institucional, nacional o internacional realizado para su 

integración.

a) La Association for the Advancement of Sustainability 

in Higher Education, (AASHE) (http://www.aashe.

org), es una iniciativa estadounidense multipartita, 

destacada en el tema de la sustentabilidad en univer-

sidades. El equivalente de la AASHE en nuestro país 

es el Consorcio Mexicano de Programas Ambien-

tales Universitarios para el Desarrollo Sustentable 

(Complexus). 

Cabe significar que la AASHE incluye secciones a las 

que sólo tienen acceso las instituciones participantes 

en proyectos universitarios internos y programas de 

formación profesional relacionados con la sustenta-

bilidad.

En este importante portal es posible conocer las 

políticas para la conservación de energía de las uni-

versidades participantes. Otros lineamientos de 

política para la sustentabilidad son visibles sólo 

para usuarios registrados.

También pueden consultarse las ponencias de las 

reuniones anuales de la asociación con una plétora 

de temas que ameritan serias consideraciones.

b) El Manual de Shanghai (http://sustainabledevelop-

ment.un.org/content/documents/shanghaimanual.

pdf) da cuenta de la experiencia china en la organiza-

ción de la Exposición Mundial Shanghai 2010, y de 
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otros proyectos y experiencias internacionales en 

desarrollo sustentable (Sydney, Nairobi, Nueva York, 

Ciudad de México, Mumbai, Baoding, Bilbao, etc.). 

La obra es un recurso para alcaldes, planificadores 

urbanos y tomadores de decisiones en todo el mun-

do, sobre el desarrollo urbano sustentable en el 

siglo XXI. Este documento llega mediante el portal 

de Desarrollo Sustentable de la Organización de las 

Naciones Unidas y de su portal Sustainable Develop-

ment Knowledge Platfo.

c) El Compendio de Colecciones de Indicadores de Sus-

tentabilidad Ambiental (http://sedac.ciesin.colum-

bia.edu/data/set/cesic-complete-collection-v1-1) 

está disponible en la página del Centro de Datos 

y Aplicaciones Socioeconómicos (SEDAC), depen-

diente de la NASA, y hospedado en la Universidad 

de Columbia. En 251 páginas brinda la descripción 

completa de más de 426 indicadores agrupados en 

seis colecciones, dando el nombre del indicador, 

las unidades de medida, el año en que se propuso 

o estableció, la fuente bibliográfica y la metodo-

logía para su evaluación, lo que facilita sin lugar a 

dudas su implementación.

d)  Los Principios de Hannover están relacionados con 

el diseño para la sustentabilidad, puesto que definen 

la amplitud de diseño sostenible:
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• Insistir en los derechos de la humanidad y la 

naturaleza de coexistir en condiciones saluda-

bles, solidarias, diversas y sostenibles.

• Reconocer la interdependencia. El diseño humano 

interactúa con el mundo natural y depende de él, 

y tiene diversas consecuencias a cualquier escala. 

Aumentar el cuidado en el diseño, hasta recono-

cer sus efectos incluso en la distancia.

• Respetar las relaciones entre espíritu y materia. 

Considerar todos los aspectos de los asenta-

mientos humanos, incluyendo la comunidad, la 

vivienda, la industria y el comercio, en términos 

de conexiones existentes y cambiantes entre la 

conciencia espiritual y material.

• Aceptar la responsabilidad de las consecuencias, 

derivadas de las decisiones en diseño, sobre el 

bienestar humano; la viabilidad de los sistemas 

naturales y su derecho a coexistir.

• Crear objetos de valor seguro a largo plazo. No 

cargar a las futuras generaciones con los requisitos 

de un mantenimiento derivado de la creación 

descuidada de productos, procesos o normas.

• Eliminar el concepto de residuo. Evaluar y opti-

mizar el ciclo de vida completo de productos y 

procesos para abordar el estado de los sistemas 

naturales, en el que no haya desperdicios.

• Depender de los flujos de energía naturales. El 

diseño humano debería, como el ciclo de vida na-

tural, derivar sus esfuerzos creativos del aporte 
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perpetuo de energía solar. Incorporar la energía 

eficientemente y de forma segura para un uso 

responsable.

• Entender las limitaciones del diseño. Ninguna 

creación humana es para siempre y el diseño no 

resuelve todos los problemas. Aquellos que 

diseñan y planifican deben practicar la humildad 

frente a la naturaleza, tratarla como modelo y 

mentor, y no como un inconveniente que eludir 

o controlar.

• Buscar la mejora continua mediante el intercambio 

de conocimientos. Fomentar la comunicación 

directa y abierta entre colegas, clientes, fabrican-

tes y usuarios para vincular las consideraciones 

de sostenibilidad a largo plazo con responsabili-

dad ética, y restablecer una y otra vez la relación 

entre los procesos naturales y la actividad humana.

e) La Carta Universitaria CRE COPERNICUS es el docu-

mento elaborado y firmado por la Conferencia de 

Rectores Europeos (CRE), e incluye diez principios 

de acción para implementar la dimensión ambiental 

y la sustentabilidad a lo largo y ancho del espacio 

de educación superior europeo (http://www2.

leuphana.de/copernicus/fileadmin/user_upload/

downloads/CRE_COPERNICUS_Universi-ty_Charta.

pdf). COPERNICUS son las siglas de Co-operation 

Programme in Europe for Research on Nature and 

Industry Through Coordinated University Studies, y 
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fue establecido como un programa de la CRE para 

promover, con aportaciones de todas las partes, una 

mejor comprensión de la relación entre el hombre y 

el medio ambiente.

Conclusiones

La propuesta bibliográfica de Applin (2009) parece ser un buen 

punto de partida para enriquecer el acervo bibliográfico sobre 

el tema de la sustentabilidad en la Universidad Veracruzana; sin 

olvidar que originalmente fue concebida para mejorar acervos 

de bibliotecas estadounidenses. Será importante detectar las 

obras principales del mercado editorial, a fin de promover su 

adquisición, sobre todo su consulta por parte de la comunidad 

universitaria.

 La Colección Sustentable se diseñaría e implantaría 

con un gestor de bases de datos relacionales moderno. Se 

propone que se utilice FileMaker Pro Advanced Server en 

alguna de sus últimas versiones por su robustez, su versa-

tilidad para la programación, diseño e implementación de 

servicios y consultas multimedia en la web, así como por 

su interoperabilidad con otros gestores de bases de datos 

comerciales como MS SQL Server y de fuente abierta como 

MySQL.

 Los recursos incorporados a la Colección Sustentable 

para su búsqueda por los criterios más comunes, serían tam-

bién difundidos en cuentas creadas exprofeso en redes sociales 

(Facebook, Twitter y Google+).
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 Para la creación de esa colección se podría incorpo-

rar a prestadores de servicio social de casi todas las áreas 

académicas de la universidad para que realicen el trabajo de 

preselección de los recursos de información. Una valoración 

más precisa y calificada podría llevarse a cabo de forma distri-

buida, a través de la red universitaria con la participación de 

docentes e investigadores, así como por parte de los bibliote-

carios involucrados en este proyecto.

 La difusión, discusión y resignificación de los saberes 

interdisciplinarios sobre la sustentabilidad se puede facilitar 

y promover por medio del desarrollo de una ontología sobre 

el tema que permita navegar en los recursos apuntados en la 

Colección Sustentable y el espacio web de la UV.

 Existe una enorme cantidad de recursos de informa-

ción de gran importancia y relevancia sobre el tema de la 

sustentabilidad; sin embargo, tales recursos se encuentran 

dispersos entre varios sistemas de información, tanto de 

acceso abierto como comerciales, en catálogos bibliográfi-

cos, blogs, bases de datos, portales web, etcétera.

 Es importante que las bibliotecas de educación supe-

rior participen y lideren los esfuerzos institucionales univer-

sitarios por la sustentabilidad para mantenerse relevantes, 

sobre todo para los usuarios, ejerciendo una influencia en el 

entorno mediante el ejemplo y la promoción de la educación 

para la sustentabilidad, entre otras.

 La creación de una Colección Sustentable le permitirá 

a la UV difundir información sobre recursos de información 

pertinentes, de calidad y utilidad en dos vertientes principa-

les: hacia las estructuras internas de la universidad, como 
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un apoyo para la toma de decisiones sobre sustentabilidad; 

y hacia la sociedad en general, contribuyendo en mejorar los 

estilos de vida, salvaguardar nuestros recursos naturales y es-

trechar los vínculos de la sociedad con la institución mediante 

los servicios de información de las bibliotecas universitarias.
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Parte viii

Resumen

El modelo que se propone para una Biblioteca Universitaria 

Sostenible (BUS) parte de la premisa: 

La sostenibilidad es una dimensión social que está en manos de la 

humanidad para hacer que el desarrollo sea sostenible, es decir, ase-

gurar que satisfaga las necesidades del presente sin comprometer 

la capacidad de las futuras generaciones para satisfacer las propias 

(CMMAD, 1987: 24). 

En el siguiente trabajo se presentan las situaciones que preci-

san sean modeladas de acuerdo con los escenarios que exhibe 

la Nueva Universidad Cubana. Para lo cual se plantea un mo-

delo holístico de BUS para el Instituto Superior de Tecnologías 

y Ciencias Aplicadas (InSTEC), centro universitario adscrito al 

Ministerio de Educación Superior de Cuba. 

Ya hemos despilfarrado los recursos naturales, no derroche-
mos los del intelecto. La educación, la ciencia, la cultura y la 
comunicación son los pilares de la construcción de una comuni-
dad humana unida, y los cimientos de un desarrollo sostenible.

Irina Bokova
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 El entorno universitario ofrece una visión clara de la 

unidad de información que se necesita: una BUS; lo que se 

traduce como la interactividad con diferentes actores de la 

universidad. Esta acción propicia actividades de investigación-

-desarrollo e innovación vinculada con la formación en las 

distintas figuras de posgrado. Para que esto ocurra se debe 

construir un consenso interno y externo que permita respal-

dar a la ciencia universitaria y, conjuntamente, transformar el 

estado del arte de la biblioteca.

 Se trabaja en una dimensión social de labor en la 

biblioteca universitaria y la permanencia en el tiempo de sus 

servicios y productos de información. Es preciso conocer el 

escenario donde se desarrolla el quehacer bibliotecario y las 

modificaciones que se requieren para cambiar la filosofía de 

trabajo, es ese el objetivo de la comunicación. 

Palabras clave: biblioteca universitaria sostenible y modelo de 

biblioteca sostenible.

Introducción 

El término desarrollo sostenible nació en 1978 con el informe 

Brundtland, y se consolida en 1992 con la cumbre de Río de 

Janeiro como un término que establece compromiso entre los 

estados. De los individuos depende lograr el desarrollo sos-

tenible, esto significa satisfacer necesidades del presente sin 

comprometer la capacidad de las futuras generaciones para 

resolver las propias (CMMAD, 1987).
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 El principio de sostenibilidad está basado en varios 

conceptos: la ciencia de la sostenibilidad y la ciencia ambien-

tal forman las bases de la estructura analítica y filosófica. Los 

datos se coleccionan por medio de medidas de sostenibilidad 

y sirven para formular planes de políticas de sostenibilidad.

 La categoría o concepto de desarrollo no es estático, 

absoluto ni universal. Se encuentra estrechamente vinculado 

al contexto socioeconómico, al propio nivel de desarrollo de 

las fuerzas productivas; a las condiciones naturales, ambien-

tales y geográficas de cada país (Mujica, 2010); a la forma de 

organización política, jurídica y social, así como al nivel de equi-

dad y justicia social alcanzado por todos los ciudadanos y con 

la participación de todos.

 Veinte años después de la Cumbre de Río, permane-

cen vigentes esas tres dimensiones mencionadas del desarrollo 

sostenible (ambiental, humana y económica); sin embargo, la 

profundización en el conocimiento y el esclarecimiento de 

la definición inicial de la categoría en sí misma han propiciado la 

consideración de nuevos componentes que pueden enriquecer 

el análisis del desarrollo, como resultan ser los componentes 

institucionales, político, cultural, ético, jurídico y de producción 

que, según los modelos y criterios de evaluación que se apliquen, 

pueden o no ser considerados como dimensiones, dándole 

por tanto un enfoque más abierto y multidimensional al análi-

sis del desarrollo sostenible (Gómez, 2001).

 El Ministerio de Educación Superior, institución que 

rige metodológicamente la educación superior cubana, tiene 

entre sus Estrategias Maestras hasta el 2016 
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[la] promoción e implementación de un enfoque de desarrollo soste-

nible en las instituciones de la educación superior y en la sociedad. 

[Una de estas acciones precisa] Examinar en cada centro todas 

las actividades, tareas y prioridades que se ejecutan, a la luz del 

aporte que debemos hacer al desarrollo sostenible del país (Minis-

terio de Educación Superior, 2012: 2).

El Decreto-Ley 271 de las Bibliotecas de la República de Cuba 

define a la biblioteca universitaria como un centro de  

aprendizaje, docencia, investigación y actividades relaciona-

das con el funcionamiento y la gestión de las universidades; 

y al bibliotecario como un “trabajador intelectual cuya labor 

fundamental es ser intermediario entre los usuarios que 

requieren satisfacer alguna necesidad de información y las 

colecciones bibliográficas a su cargo” (2010: 874).

 En este contexto, se ha concebido ordenar la gestión 

bibliotecaria como una interface organizativa entre cada uno 

de los actores del sistema, y definir como indicadores relevan-

tes aquellos que contribuyen a la sostenibilidad y al trabajo 

coherente de todos los componentes del sistema y al fortale-

cimiento de la resiliencia (ver Glosario). Para ello, es necesario 

perfeccionar y dinamizar el modelo de gestión de la biblioteca 

sobre las bases éticas compartidas entre todos los actores 

del sistema. Se trata entonces de una nueva dimensión de 

responsabilidad social con la universidad, que exige y obliga a 

cambios cualitativos en este modelo de gestión, para garanti-

zar la integración de cada uno de los procesos sustantivos de 

la universidad, por lo que es preciso lograr el compromiso 

de cada uno de los trabajadores de la información.
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 Una biblioteca sostenible es una exigencia de los nue-

vos tiempos. Es necesario proyectar un modelo soportado 

en el perfeccionamiento continuo de nuestros servicios, esto 

sugiere ampliar los espacios de aprendizaje vinculándolos, en lo 

posible, a nuevas áreas de servicios de la biblioteca.

 Los escenarios actuales nos imponen nuevos roles en 

la relación biblioteca-universidad que requieren de políticas y 

formas específicas de gestión que permitan un mejor desa-

rrollo de la vinculación con el entorno. La cultura, la formación 

ciudadana, el acceso a la información y la formación de valo-

res son inherentes a la biblioteca. Asimismo, los humanistas 

siempre comprendieron que el terreno para una comunidad 

dinámica y floreciente es la cultura, con todas las manifesta-

ciones del espíritu.

 Una gestión responsable de la biblioteca implica que 

ésta actúe conciliando (punto de equilibrio) los intereses de la 

biblioteca y las expectativas que la comunidad tiene de ella. 

De manera que articular la biblioteca con los actores de la uni-

versidad depende, en gran medida, de la sostenibilidad en el 

tiempo y de las proyecciones para resolver los problemas de 

alumnos y profesores.

 Se precisa que el bibliotecario esté comprometido 

con su tiempo y su entorno; cuente con una sólida formación 

académica y aptitudes para la docencia y la investigación. 

Este bibliotecario tendrá, entonces, oportunidades para 

proyectarse en el ámbito de la universidad como una figura 

responsable, necesaria y exitosa en su desempeño profesio-

nal. Esto motiva a presentar en este ensayo un modelo holístico 

(ver Glosario) para la creación de una BUS en el InSTEC.
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 El InSTEC es una universidad que se caracteriza por 

poseer un claustro de alto nivel científico avalado por la cali-

dad de la docencia, la relevancia de las investigaciones, la 

producción científica, la acreditación nacional y el reconoci-

miento internacional. Fue fundado hace más de 30 años para 

la formación de profesionales de las tecnologías nucleares 

y, recientemente, las ciencias atmosféricas. En la actualidad, 

el centro desarrolla la preparación universitaria de licencia-

tura en Física Nuclear, Ingeniería en Tecnologías Nucleares y 

Energéticas, licenciatura en Radioquímica y licenciatura en 

Meteorología, y realiza todas las figuras de posgrados.

 Este entorno da una visión de la unidad de informa-

ción que se necesita: una BUS, es decir, la interactividad con 

los diferentes actores de la universidad. Esta acción propicia 

actividades de investigación, desarrollo e innovación vincula-

das con la formación en las diferentes figuras de posgrado. 

Para que esto ocurra se debe construir un consenso interno 

y externo que permita respaldar la ciencia universitaria y, con-

juntamente, transformar el estado del arte de la biblioteca.

 La dimensión social de la biblioteca universitaria y la 

permanencia en el tiempo de sus servicios y productos de 

información precisa conocer el escenario donde se ha desa-

rrollado el trabajo y las modificaciones que se requiere para 

cambiar la filosofía del encargo social. Este primer acerca-

miento al problema arrojó cuatro situaciones para que sean 

modeladas de acuerdo con los escenarios que exhibe la Nueva 

Universidad Cubana:
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1. Generación de un paradigma de trabajo orientado a 

lo cognitivo.

2. Creación de espacios de trabajo que promuevan la 

colaboración, la innovación en apoyo al aprendizaje, 

la enseñanza y la investigación.

3. Desarrollo de una política de servicios just in time y 

de información formación cultural.

4. Adaptación de los servicios a las necesidades indivi-

duales de los profesores e investigadores.

5. Aceptación mayor de aspectos estéticos y ergonómicos.

6. Articulación de la biblioteca-universidad y la 

comunidad.

7. Posicionamiento y visibilidad de nuestros productos 

de información.

8. Fomento en los bibliotecarios de buenas prácticas.

Los cambios de paradigma en las organizaciones conllevan a 

la subsistencia de una cultura sostenible que permita la per-

manencia en el tiempo sin comprometer el futuro. Se percibe 

la sostenibilidad en las bibliotecas universitarias como la 

sumatoria de la gestión bibliotecaria y la gestión universitaria, 

queda explicitado de la siguiente forma:

BUS= gestión bibliotecaria + gestión universitaria

En donde se entiende por biblioteca:

1. Escenario fundamental en la creación de conocimientos.

2. Espacio flexible y funcional.
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3. Personalidad jurídica propia.

4. Espacio adecuado para la planificación y la formula-

ción de proyectos, y programas internacionales.

Actualmente existen problemas medulares que son el punto 

de partida para la sostenibilidad de la biblioteca. El siglo XXI 

impone nuevos retos: un capital humano motivado y compro-

metido socialmente, atento a los desafíos y al Modelo de 

Gestión de la Nueva Universidad Cubana. 

 La sostenibilidad de la biblioteca universitaria es un 

proceso que conlleva a la restructuración física y mental que 

permita una nueva cultura del trabajo, la gestión bibliotecaria 

concebida como una interface organizativa ante cada uno de 

los actores clave del sistema en la interacción con la biblio-

teca, y que contribuyan a la sostenibilidad y coherencia del 

trabajo.

 En el ambiente bibliotecario hay dos figuras esenciales: 

el trabajador de la información (bibliotecario) y el espacio físico 

donde se brindan los servicios (biblioteca). El primero facilita el  

contacto con el flujo interno de información-conocimiento;  

el bibliotecario preserva, genera y promueve conocimientos, 

habilidades que repercuten en la formación integral de los 

estudiantes y profesores. La biblioteca, por su parte, constituye 

un espacio de reflexión, de concertación de conocimientos, 

desarrollo de habilidades cognitivas y proceso de formación e 

investigación de la ciencia universitaria:

1. Media entre el usuario y el conocimiento.

2. Forma parte de equipos de investigación.
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3. Se compromete con la Gestión de la Nueva Uni-

versidad.

4. Se asocia con la docencia.

5. Se vincula con la acreditación de carreras.

6. Se relaciona con los procesos de culminación de 

estudios.

El modelo que se propone para crear una BUS se sustenta 

a partir de la premisa que la sostenibilidad es una dimen-

sión social que está en manos de la humanidad para hacer 

que el desarrollo sea sostenible, es decir, asegura saciar los 

requerimientos del presente sin comprometer la capacidad 

de las futuras generaciones para satisfacer las propias. En 

la dimensión social el concepto sustentabilidad no está sola-

mente sujeto al medio ambiente, en la dimensión social de 

la sustentabilidad están presentes componentes como la 

cultura, la economía y lo social, en su definición no se niega 

a otras disciplinas, la necesidad del desarrollo económico y 

local (Gómez, 2009).

 En el proyecto de trabajo desarrollado en el InSTEC, 

respaldado con el concepto más amplio de sostenibilidad, 

se definen tres dimensiones: cultural, económica y social; 

así como la red de indicadores que lo tipifican. Estas dimen-

siones aportan los indicadores que permiten cuantificar las 

tres dimensiones pre definidas para la creación de una BUS, 

cimentada en la responsabilidad social que le corresponde a 

ese tipo de unidad de información (Tabla 1).
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Instituir importancia relativa a cada una de las funciones y 

establecer valores mínimos que permitan de manera escalo-

nada cumplir a corto, mediano y largo plazos los objetivos 

trazados, hace la diferencia. La interrelación con las distintas 

áreas de la universidad son el per se del trabajo en la biblioteca. 

Lograr la transversalización con las áreas estratégicas de la 

universidad permite un pensamiento sistémico, con recursos 

visibles y un trabajo bibliotecario en un estadio de trabajo 

superior.

Dimensión Indicadores

Cultural 1. Conservar el patrimonio edificado (espacio físico).
2. Elevar el gusto estético.
3. Conservar el patrimonio documental.
4. Lograr una cultura general e integral entre los estudiantes.
5. Fusionar el arte con la ciencia.

Económica 1. Elevar la calidad de los servicios.
2. Instrumentar y proyectar la imagen de buenas prácticas.
3. Agregar valor añadido a los productos de información.
4. Aumentar la información en soporte digital, la colabora-

ción internacional y con instituciones que minimicen los 
gastos por concepto de documentos en soporte impreso.

Social 1. Crear servicios de formación e información que logren la 
integración entre los diferentes actores de la universidad.

2. Servir a la universidad con productos útiles y en condiciones 
justas (revistas, repositorios, boletines).

3. Trabajar en coordinación con la Dirección de Extensión 
Universitaria en el Proyecto de Servicios Extensionistas.

Tabla 1. Indicadores de las tres dimensiones de sostenibilidad
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 El objetivo de la BUS es conseguir una interacción 

sistémica y sostenible entre información–formación–alfabetiza-

ción. Este modelo permite que la biblioteca, en un ambiente 

académico, multidisciplinario y con una riqueza estimable en 

recursos humanos preparados, logre el efecto multiplicador 

de los resultados de formación y alfabetización informacional.

 El modelo holístico promueve la interacción con los 

diferentes actores de la universidad; además, permite la 

sostenibilidad en el tiempo del trabajo bibliotecario en un 

ambiente tan cambiante como el del mundo universitario.

El modelo integra a las diferentes autoridades universitarias de 

manera armónica y coherente (Figura 1):

Cátedras: el InSTEC tiene cinco cátedras honoríficas: Martiana, 

Nanotecnología, Aeroespacial, Medio Ambiente y Desarrollo 

Sostenible, Seguridad y Riesgos. Éstas tributan a la biblioteca 

publicaciones, talleres, conferencias, cursos, concursos y 

seminarios. 

Facultades: de Medio Ambiente y Facultad de Ciencias y 

Tecnologías Nucleares tributan literatura gris, fórum estudian-

til, investigaciones y estudiantes en régimen de servicio social.

Figuras de posgrado: aportan a la biblioteca los productos de 

las investigaciones y los resultados de los trabajos de las dife-

rentes modalidades de estudio.

Centro de estudios: el InSTEC tiene como máxima expre-

sión de figura de posgrado el Programa Doctoral Curricular 
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Colaborativo, razón por la que se incorpora al modelo de 

manera independiente del resto de las figuras de posgrado.

Secretaría Docente: permite autentificar los matriculados de 

todos los programas de estudio. Esta información entra al 

Sistema Integral de Gestión Bibliotecaria, en el módulo de 

circulación, facilitando la gestión de la biblioteca.

Dirección de Recursos Humanos: los datos que tributan a la 

biblioteca permiten crear perfiles temáticos, identificar com-

petencias y líneas de investigación, y diseñar espacios 

académicos de reflexión y concertación.

Vicerrectoría Docente Metodológica: es la columna vertebral 

de la universidad, la alianza con el trabajo de esta área es 

medular para el completamiento de colecciones; es el respaldo 

bibliográfico a los planes de estudio de la universidad en el 

currículo propio, básico y optativo.

El éxito para construir cualquier modelo está precisamente en 

cimentar una estrategia inteligente con objetivos claros, leyes 

y procedimientos de trabajo que perduren en el tiempo. 

 Para realizar este proyecto se precisa inteligencia, 

tesón y, sobre todo, amor a una profesión y a una institución 

que se ha sostenido en el tiempo.
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Conclusiones

El modelo que se presenta en este trabajo permite avanzar 

en la integración de todos los actores de la universidad con 

el objetivo de implementar y dar seguimiento a la estrategia 

para lograr el desarrollo sostenible de la biblioteca universi-

taria.

 Esta propuesta permite ganar en visión y ajustarla a 

la realidad de los centros universitarios de cada país y cultura; 

Figura 1. Modelo holístico para una BUS

Centro de estudios

Figuras de posgrado

Facultades

Cátedras honoríficas

Vicerrectoría Docente
Metodológica

Secretaría Docente

B
U
S
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siempre y cuando se formulen objetivos claros y procedimien-

tos de trabajo que, de manera precisa, permitan enrutar el 

camino que invariablemente se comienza cuando se da el pri-

mer paso.

Glosario

Resiliencia. Es la capacidad y adaptación para aguantar, 

resistir, enfrentar y minimizar una situación de desastre y 

emergencia, sin traumatismo, sin situaciones críticas y gra-

ves donde se previenen y disminuyen el efecto de los riesgos. 

Se le da el nombre de resilencia o resistencia a la capacidad 

para actuar, enfrentar y poder recuperarse de los efectos de 

una emergencia o de un desastre. Hoy existe la voluntad y 

materialización de las políticas en comunidades, ciudades 

y sociedades resilientes. 

Holístico. Integralidad, considerar la totalidad, tener en cuen-

ta cada uno de los elementos, aplicar un enfoque, trabajo y 

acciones que comprendan todos los componentes y recursos 

abióticos, bióticos y socioeconómicos del medio ambiente. 

El término ha sido difundido en los últimos años por organis-

mos, agencias e instituciones de tipo gubernamental, y por los 

profesionales que trabajan el tema ambiental.
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Resumen

El presente texto está concebido a partir de los procesos de 

cuidado y reaprendizaje que la comarca de la biblioteca de la 

USBI Veracruz ha cultivado durante años. Es desde la revalo-

rización de ese andar colectivo y sus potencialidades que 

se plantea esta propuesta creativa aplicable para miles de 

colectivos educativos y de bibliotecas en todo el mundo, a 

fin de contribuir a la supervivencia de la humanidad en este 

bello planeta, nuestra Pachamama.

 El ser humano, desde sus raíces biológicas hasta sus 

elaboraciones poéticas e intelectuales, antes que todo implica 

Estamos comprometidos con la humanidad planetaria y 
en la obra esencial de la vida, que consiste en resistir a la 
muerte [...] Solidarizar [nos en] la Tierra; transformar la espe-
cie humana en verdadera humanidad, se vuelve el objetivo 
fundamental y global de toda educación, aspirando [...] a 
la supervivencia de la humanidad, la conciencia de nuestra 
humanidad en esta era planetaria nos debería conducir a 
una solidaridad y a una conmiseración recíproca del uno 
para el otro, de todos para todos. La educación del futuro 
deberá aprender una ética de la comprensión planetaria.

Edgar Morin
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conocimiento y cuidado de sí mismo: calidad del ser. Comple-

mentariamente, la vida es comunitaria para poder ser, es 

decir, todas y todos “somos en la relación”. Pero las cualida-

des, la calidad del ser y la relación deben cuidarse y nutrirse en 

los “nichos de crianza”, espacios de vida y educación donde 

se tiene que crecer desde la belleza de la sabiduría de la comu-

nidad, la calidad del ser y el saber.

 En la búsqueda por reconstruir estos procesos es 

posible nutrirse de nuestras raíces. Según la tradición oral, en 

el gran Anáhuac, en cada pequeña comunidad, el saber, la 

política y la crianza de los seres se cuidaba desde el Kalpulli, 

la casa del cuidado y el saber.

 El conocimiento es algo vivo que desborda los libros 

y requiere comunidades de seres que aprendan en espacios 

de amor y cuidado del saber. La inmediatez y fugacidad del 

bit vacía —en el pensamiento digital— de sabiduría la posibi-

lidad del conocimiento. Más allá de los jóvenes universitarios, 

las comunidades urbanas y rurales requieren espacios para 

satisfacer sus necesidades de cuidado y conocimiento vivo. 

Los acervos de datos muertos no pueden nutrir una vida y un 

conocer sustentables, por lo que se propone cultivar, desde la 

calidad del ser de cada habitante de la denominada biblioteca 

Kalpulli, comunidades de aprendizaje que sean primero para 

sí mismas, matriz de crianza y vida de saberes para acunar y 

acompañar las necesidades básicas de sabiduría, cuidado 

y conocimiento de las y los estudiantes, las personas y sus 

comunidades.

 Un espacio así, un Kalpulli que cuida y se cuida, permi-

tirá caminar de manera participativa y real las rutas de una 
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sustentabilidad bibliotecaria acorde con lo que los pueblos 

aborígenes del mundo llaman “el compromiso con la séptima 

generación”, visión ancestral de sustentabilidad.

Palabras clave: cultura libresca, cultura participatoria, facilita-

ción, diálogo, sustentablidad humana, consciencia.

Introducción: La crisis humana y planetaria de 
sustentabilidad

En este inicio del tercer milenio, la situación social y ecológica 

planetaria y de la humanidad se encuentra al borde de una 

catástrofe local y global. Los indicios de un desmembramiento 

de las condiciones mínimas de convivencia y sostenibilidad son 

alarmantes, la vida del planeta puede destruirse (Becker, 1997; 

Laszlo, 1991; Segura y Vargas, 2003); sin embargo, antes de iniciar 

el agotamiento final de nuestra casa, nuestra Madre Tierra, 

habremos perecido (Morin y Kern, 1999). A esta posibilidad se 

le puede denominar la era del exterminio. Pasamos del modo 

de producción al de destrucción (Gadotti, 2002). Y es que 

cuanto más multidimensionales se vuelven los problemas, más 

se da la incapacidad de considerar su multidimensionalidad; 

cuanto más progresa la crisis, más progresa la incapacidad de 

pensar la crisis; cuanto más planetarios se hacen los problemas, 

más impensados se vuelven. Una inteligencia incapaz de 

considerar el contexto y el complejo planetario nos hace ciegos, 

inconscientes e irresponsables (Morin, 2006).
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 El escenario actual de crisis planetaria no es sólo 

predicciones o resultados preliminares de unos cuantos estu- 

diosos; aun los diferentes países que componen la ONU  

concuerdan en que es un momento crítico para la humanidad 

y el planeta en general, donde con peligros como las guerras, 

la injusticia social y económica y las amenazas ambientales se 

debe trabajar por un futuro sostenible (Organización de las 

Naciones Unidas, 1992). El más reciente reporte del Grupo In-

tergubernamental sobre la Evolución del Clima (GIEC), 

un panel internacional de cientos de científicos y diplomáticos, 

incluidos asesores del gobierno de Estados Unidos de América, 

declaró que once de los doce últimos años figuran entre los 

tiempos más calientes desde 1850, año en que se comenzó a 

registrar la temperatura de la superficie. Por lo anterior, es 

posible afirmar que en los últimos 50 años la velocidad pro-

medio del calentamiento es dos veces más que en los últimos 

100 años. La misma comisión señaló que en 2001 se pensaba 

que esa responsabilidad era probable en 66%, pero después 

recapitularon al afirmar que gran parte del incremento de las 

temperaturas promedio, desde mediados del siglo XX, es posi-

ble atribuirlo al aumento de concentración de gases de efecto 

invernadero generados por el hombre, con una probabilidad 

superior a 90% (Mergier, 2007: 53-54).

Una educación para construir futuros sustentables

Un objetivo fundamental de la educación es sustentar las 

posibilidades inherentes al desarrollo humano. Las escuelas 

deben ser lugares que faciliten la enseñanza, la sabiduría, la 
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ética y el completo desarrollo de los aprendices para ser prota-

gonistas del cambio humano hacia la sustentabilidad real. 

Dicha enseñanza debe enriquecer y profundizar su relación con-

sigo mismo, con la familia y con los miembros de la comunidad, 

con la comunidad global, el planeta y el cosmos. Asimismo, es fun-

damental reconocer que valores humanos como la armonía, la  

paz, la cooperación, la comunidad, la honestidad, la justicia, 

la igualdad, la espiritualidad, la compasión, la comprensión 

y el amor han sido alienados por la cultura moderna. El ser 

humano es más complejo que sus funciones de reproductor 

o de ciudadano, incluye y vive los valores en un entramado 

orgánico y complejo (Morin, 2006). Si una nación, por medio 

de sus escuelas, sus políticas de bienestar infantil y su afán de 

competición no consigue sustentar el conocimiento de sí 

mismo, la salud emocional, los valores democráticos, es decir 

su viabilidad, será minada por el colapso moral de la sociedad. 

 Es importante reconocer que cada aprendiz es un ser 

único y valioso; aceptar las diferencias individuales y estimular 

en cada estudiante un sentido de organización, compasión, 

tolerancia, respeto y aprecio por la diversidad humana. Cada 

persona es creativa en forma inherente, tiene necesidades y 

talentos únicos de tipo físico, emocional, intelectual y espiri-

tual, con una capacidad ilimitada para aprender.

 Las grandes tradiciones a través de los siglos se han 

encargado de decirnos que la adquisición del conocimiento es 

asunto de la experiencia —aprehensión, aprehender, relación 

basada en la corporalidad— (Vargas y Regaah, 2013). Tal 

adquisición es un compromiso activo y multisensorial entre 

una persona y la naturaleza, un contacto mutuo que otorga 
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poder al que aprende y que le revela el rico significado del 

mundo. La experiencia es dinámica y crece en forma continua. 

El objetivo de la educación aspira a ser el cultivo de un creci-

miento natural y sano por medio de la experiencia; la educación 

no consiste en presentar un currículo limitado, fragmentado o 

predigerido como si fuera el sendero del guerrero. 

 La educación para la vida y la sustentabilidad aspira 

a conectar al aprendiz con las maravillas del mundo humano-

-natural, por medio de métodos que lo hagan embeberse en 

la vida y en la naturaleza. La educación promueve la conexión 

del aprendiz con el funcionamiento integral de la sociedad 

valiéndose del contacto con la vida social y económica de la 

comunidad, además de familiarizarlo con el conocimiento de 

su propio mundo interior mediante las artes, el diálogo sincero 

y de momentos de reflexión silenciosa, pues todo conoci-

miento externo es superficial y sin sentido.

 La ecopedagogía celebra y hace uso constructivo de 

puntos de vista alternativos y en evolución de la realidad, así 

como de las formas múltiples de conocer, no solamente los 

aspectos intelectuales y vocacionales del desarrollo humano 

que necesitan orientación y cultivo, sino también los aspectos 

físicos, sociales, morales, estéticos, creativos y espirituales. La 

ecopedagogía toma en cuenta el profundo misterio de la vida 

y del universo, además de la realidad de la experiencia.

 Sin embargo, es importante reconocer la condición 

actual en la que se desenvuelve la educación en México y 

en el mundo; enfocarse en las bibliotecas como espacios 

complementarios de la educación. Las bibliotecas son centros 

de acceso a la información que sirven como complemento y 
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nutrimento en el aprendizaje de las personas, pero es funda-

mental conocer las condiciones educativas y de vida reales con 

las que arriban los usuarios a ellas.

 A continuación se ofrece una visión de las dimensiones 

de esta crisis educativa y sus raíces civilizatorias que permi-

tan vislumbrar el papel de la biblioteca en la construcción de 

una nueva humanidad cocreadora de vida sustentable.

Crisis educativa, crisis del pensamiento libresco e 
informativo

Se cree que si se desea avanzar hacia nuevos espacios creati-

vos, en general como humanidad y, en particular, dentro de 

la educación, se requiere honestidad reflexiva e intelectual 

profundamente comprometida con el estado actual de la 

educación. Desde este reconocimiento es posible vislumbrar 

nuevos caminos que retomen lo mejor de lo que tenemos, 

articulándolo con nuevos proyectos e imágenes positivas que 

guíen nuestro andar.

 Cuando se dialoga pausada y sensitivamente con las y  

los estudiantes que asisten a las facultades o a las bibliotecas, 

es posible percatarse que viven situaciones contradictorias: 

están llenos de entusiasmo y deseos de conocer y contribuir al 

mundo, pero al mismo tiempo tienen un profundo desencanto 

con sus experiencias formativas, sobre todo, un vacío emocional, 

espiritual y estético que el conocimiento hiperespecializado y 

aséptico ha dejado en sus corazones. Van saltando entre materias 

o experiencias educativas fragmentadas, con exigencias casi 

frenéticas de trabajos escritos llenos de copy-paste, de juntar 
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información, sobre todo de tópicos que se apilan hasta agotar. 

Experimentan un desasosiego de bits, de conceptos y modelos 

abstractos del mundo (Pessoa, 2008). Esto no es mala intención 

del profesor o profesora, pues también son objeto de la misma 

situación por parte de su institución, del aparato gubernamental 

y del conocimiento académico. La neurosis de esta carrera infinita 

de contenidos, publicaciones, evaluaciones, certificaciones, 

reuniones, formatos, pero sobre todo de un conocimiento 

cada vez más hiperespecializado entre sí y desconectado con el 

mundo, genera docentes o investigadores(as) que no quieren 

ni pueden establecer relaciones humanas o que abren espacios 

para la exploración de los intereses de la o el estudiante (Vargas y 

Ruiz, 2014). El resultado es un aula moderna de universidad, que 

se enfoca casi obsesivamente en transmitir bits de información. 

Es a través de este proceso de vaciamiento de significación y 

participación que el educando va perdiendo la pasión por el saber 

y el interés por las problemáticas del mundo y sus implicaciones 

éticas o estéticas, así como el amor por la sabiduría o el cuidado 

de las personas y el planeta. Se produce almacenamiento de 

datos, modelos, conceptos y explicaciones acartonadas que son 

evaluadas como verdades y, por lo tanto, las y los estudiantes 

enfocan y construyen su pensamiento hacia la memorización y 

lógica mecánica de los contenidos y modelos especificados en 

el programa. Nuevamente, las bibliotecas y los seres humanos 

que les dan vida se encuentran inmersos en esta crisis educativa 

en la que se deben crear alternativas que contribuyan a su 

transformación (Bohm, 2001).

 La gravedad de esta circunstancia educativa ante 

la peor crisis civilizatoria de la humanidad requiere seres 
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humanos integrales y sabios, conocedores en profundidad 

de las problemáticas de sus profesiones en el mundo y en 

sus comunidades, abiertos a la innovación y al compromiso 

creativo para reinventar el mundo en el lapso de una 

generación, que es el tiempo probable para cambiar el 

rumbo de la humanidad en este siglo XXI.

 Es posible asumir de manera simple que el conoci-

miento y el aprendizaje siempre tuvieron lugar a través de los 

libros, los textos escritos especializados almacenados en 

bibliotecas, pero esto no necesariamente es así. Iván Illich, 

en su obra En el viñedo del texto (2002), muestra una detallada 

investigación de la cultura del libro, y propone que a lo largo 

de la historia de la humanidad han existido cuatro tipos de 

pensamiento: el pensamiento o mente oral, pensamiento o 

mente alfabética; el pensamiento o mente libresca, y pensa-

miento o mente informática.

 En la antigüedad, la cultura oral era, para todos los 

pueblos aborígenes, la forma de crear y transmitir el cono-

cimiento; la palabra siempre estaba “mentando” el mundo 

vivido-pensado desde la experiencia (Regnifo, 1999). Hay 

varios ejemplos en los pueblos maya, chino, árabe, aymara, 

dene, (Suzuki y Knudtson, 1993; Regnifo, 1999) de cómo han 

sido cocreados y mantenidos a través de la tradición oral 

espléndidos sistemas de conocimiento estructurados de for-

ma integral, por medio de rituales, cantos, leyendas, círculos 

en torno al fuego y en la práctica cotidiana del ser humano 

como parte indivisible de su entorno. Se puede hablar de 

una epistemología oral, es decir, de formas de estructurar 

y trenzar los saberes, los datos y la comprensión del mundo 
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mediante historias, desde un pensamiento corporal y orgá-

nico (Tulku, 1993; Varela, Thompson, y Rosh, 1997) en la 

experiencia colectiva. Desde este punto de vista, era un cono-

cimiento participativo.

 Iván Illich (2002) aborda primero, la descripción y 

reflexión en torno a lo que significó la complementación de 

la cultura oral por la cultura alfabética, ambas íntimamente 

ligadas a procesos participativos y de amplia distribución y 

accesibilidad para la población. En Europa, China y la India el 

surgimiento de la cultura alfabética inició el establecimiento 

de una élite que tenía acceso a los procesos educativos 

formales de la alfabetización. En otras culturas, como 

la hebrea antigua, la andina preinca, la mesoamericana 

preazteca, la china preimperial, etc., se presume que 

casi todas las personas eran educadas para interactuar 

participativamente con las culturas, tanto oral como 

alfabética (Suzuki y Knudtson, 1993). Respecto a la tradición 

y el pensamiento oral de los saberes aborígenes de América y 

del mundo, se puede decir que éstos los enriquecen y no 

empobrecen la vida y el conocimiento, ya que se producen 

desde las sensaciones, el olor, la cocreación y la intuición, 

todo eso integrado “analfabéticamente”, originando un 

saber y un hacer que regeneran ecológica y culturalmente 

los territorios donde habitan (Regnifo, 1999). El futuro, si 

es que ha de ser posible, requiere la reconstrucción de un 

indispensable diálogo de saberes (Leff, 2006), lo que implica, 

si se puede como universitarios, enriquecer y aprender desde 

el pensamiento alfabético y el oral (vernáculo), y cocrear 
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conocimientos y educación para una vida sustentable y 

humanista.

 Continuando con Illich, un momento fundamental en 

la historia de la humanidad en Europa, en el siglo XII, es el que 

implica el paso de la cultura alfabética hacia el establecimiento 

de la cultura libresca. Como lo describe Illich, en la cultura 

alfabética asociada a la cultura oral, antes del siglo VII no exis-

tía el fenómeno de leer solo y en silencio. A este respecto dice:

Aunque la lectura silenciosa se practicaba ocasionalmente, hasta el 

siglo VII no podía usarse normalmente, pues las rupturas entre las sí-

labas, los espacios no se conocían, sólo algunas inscripciones sobre 

monumentos hablaban a la vista al separar cada palabra, sobre la ta-

bleta de cera, el papiro o el pergamino, la línea era una continuación 

ininterrumpida de letras, la manera casi exclusiva de leer consistía en 

repetir en voz alta la frases, y aguzar el oído para captar si eran inte-

ligibles, el simple dictum, fragmento de una enunciación fuera de 

contexto, era prácticamente ilegible, una frase destinada a consig-

narse se dictaba, se pronunciaba en cursus, ritmo clásico de la prosa 

que hemos perdido, cuando uno había captado el cursus elegido por 

el dictator, se volvía capaz de leer con la mirada, a falta de ello el sen-

tido permanecía enterrado en la página mientras no se llevaba a cabo 

la lectura en voz alta. Los espacios entre las palabras se introdujeron 

con fines didácticos en la época de Beda el Venerable, con el fin de 

facilitar la adquisición de vocabulario latino a los ignorantes novicios 

escoceses. Indirectamente los métodos de copia de los manuscritos 

se transformaron, hasta ese momento era necesario que un monje 

dictara la versión original a varios escribas, o también que cada es-

criba leyera en voz alta tantas palabras como pudiera retener en su 

memoria auditiva y las escribiera dictándose a sí mismo. Los espacios 

entre las palabras hicieron posible la ejecución silenciosa de una copia 

[de manuscrito] (2008: 564-565).
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A lo que se refiere Illich es que la cultura alfabética no concebía 

que el texto tenía datos que “ya existían”, sino que la información 

es develada y cocreada in vivo en un acto colectivo, donde el 

ritmo y el significado de las letras todas juntas existía cuando 

el ser colectivo mismo, en la lectura-escucha-corporización 

lo revelaba. Cabe destacar que este proceso de actualización 

requería un cuidado de la calidad del ser, es decir, no podía ocurrir 

mecánicamente en una persona que no estaba cultivada en sus 

cualidades humanas, no sólo intelectuales, sino emocionales, 

corporales, sociales y espirituales. El significado requería 

construirse desde un territorio rico en saberes y sensibilidad, 

de contextos profundamente reflexivos que vivían en cada 

persona y en el colectivo de lectores-escuchas. Esto implica que 

el significado pertinente para ese grupo de personas se construía 

para ese momento histórico determinado. Illich plantea que es 

en el siglo XII cuando aparece el movimiento que Hugo de San 

Víctor establece en su libro el Didascalicón, con el que se empieza a 

indoctrinar en los lugares de educación y lectura, de forma que los 

libros aparecen como algo que posee el conocimiento de forma ya 

codificada totalmente, significado y conocimiento que se revela 

al leerse en silencio y como una especie de extracción-transmisión  

de información. Pero al entender que la lectura y el proceso de  

cocreación de conocimiento no era así anteriormente, tal como 

Illich lo narra, se cae en la cuenta de que el conocimiento no es 

ese acto mecánico y aislado. El conocimiento es algo vivo que 

se crea con la calidad del ser y la participación colectiva del ser 

humano. 

 Por lo tanto, el paso a una cultura libresca nos coloca 

en el segmento del individuo que se vuelve crítico literario, 
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que memoriza, que cita, que sólo tiene aprendizaje literal para 

probar que ha leído mucho y repetir ideas y conceptos. Así es 

la tendencia formativa de la educación libresca. En general, 

puede decirse que la educación evalúa y sanciona que las y los 

estudiantes sean capaces de repetir los conceptos y modelos 

explicativos de forma adecuada, es decir, siguiendo las reglas 

de la argumentación lógica, los criterios y las formas que 

distan mucho de un proceso cocreativo y de comprensión 

que implica la participación (Herón, 1996). Esto mismo 

ocurre con los(las) académicos(as) e investigadores(as), los 

cuales nos movemos —por formación— con más soltura para 

jugar con estas explicaciones, conceptos y modelos, siempre 

dentro de los marcos de lo que Thomas Kuhn ha llamado, 

ciencia convencional o normal, que se mueve dentro de un 

paradigma de significados fijos imperantes (Kuhn, 2005). Pero 

en realidad, la verdadera libertad y creatividad de explorar 

desde la intuición, la imaginación, la transgresión, la fantasía, 

la belleza, la poética, pero más aún desde un abierto diálogo de 

saberes inter/transdisciplinar y más allá, hacia el conocimiento 

vernáculo y tradicional, está vedado para sólo algunos(as) 

académicos(as), personas que logran salirse de esta cultura 

libresca, racionalista y positivista (Einstein, 2003).

 Es importante revalorar algunas nociones que la 

pedagogía ha introducido en los últimos años, en especial el 

aprendizaje significativo (Ferreyra y Pedrazzi, 2007). En estos 

escenarios de la memoria y las frases que codifican contenidos 

el aprendizaje no es significativo porque el conocimiento se 

encuentra muerto en las páginas de los libros. Consecuente-

mente, dentro de esta cultura libresca, no existe la persona, y 
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mucho menos la comunidad de aprendizaje, que lea, actualice, 

recree y vitalice el texto. Como plantean Illich y su discípulo 

Javier Sicilia, si la cultura libresca vació de la carne y desen-

carnó el conocimiento, la cultura informativa-cibernética 

actual convierte al conocimiento en bits que son bajados en 

el Google y que no tienen edición; aquí el conocimiento ya no 

es personal, ni es en silencio como fue impuesto por la cultura 

libresca, sino como dice Javier Sicilia:

 
[…] la pantalla se puso en medio de la sabiduría y la necesidad de 

la información […] Illich no sólo historiza los cambios que permitie-

ron la aparición de ese instrumento óptico llamado libro, sino junto 

con la introducción de la causa instrumentalis, una transformación 

fundamental en la precepción de la encarnación: el mundo dejó de 

ser la irradiación de realidades esenciales, que era la escritura de la 

gratuidad de dios en su creación, y que había que descifrar a través 

de la contemplación y de la acústica del texto […] (2008: 33).

Javier Sicilia se refiere no sólo al libro, sino en general al “texto 

del mundo” (Heidegger, 1997). Es decir que la gratuidad, la 

accesibilidad a leer y comprender el “texto del mundo” no era 

ni es vedado para “ignorantes” (este elitismo educativo creado 

para separar a doctores en ciencias de campesinos, artesanos 

o madres de familia), sino que implica que la posibilidad de 

interesarse, leer rítmicamente y compartir el conocimiento 

del mundo, apasionarse y aprender de él y con él, es factible y 

es gratuito, dada la forma abierta y participativa (Heron, 1996; 

Regnifo, 1999; Skolimowsky, 1995) en que está construido el 

mundo y el conocimiento; realidad que era vivida tal como se 

dijo con antelación, por los sistemas de conocimiento oral y 

aborigen de los pueblos tradicionales.
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 La problemática de la sustentabilidad ha hecho un 

gran regalo histórico a la humanidad (Freire, 1976; Gadotti, 

2002), pues al cuestionar las nociones de conocimiento com-

pleto, estable y disciplinar fiable, obsequia la posibilidad de 

reconstruir y replantear nuestras formas de pensar y conocer, 

de educar. La crisis, en casi todos los ámbitos de la vida, está 

indicando que ya no sirve ese conocimiento frío y congelado 

que tenía establecidos sus significados en aplicaciones dadas. 

Por lo tanto, el libro del mundo, los procesos de investiga-

ción, de toma de decisiones políticas, sociales y ambientales, 

y de forma particular la educación, el aprendizaje y, por con-

siguiente, el conocimiento basado en los libros y las revistas, 

en los textos escritos y hablados, deben ser cointerpretados, 

leídos y apropiados desde la historicidad y sustentabilidad en 

cada instante. Por ello resulta vital en la educación, acompa-

ñar, cuidar y acunar a las y los jóvenes en ese redescubrimiento de 

la magia del desentrañar y cocrear los significados del cono-

cimiento para sanar este profundo desasosiego que la cultura 

libresca y el racionalismo-positivismo han dejado en nuestras 

almas, corazones y cerebros, después de más de 300 años de 

ilustración implantada y reproducida irreflexivamente.

Esta investigación, que le permitió [a Illich] seguir rastreando en la 

historia la corrupción de la encarnación mediante la desencarnación 

progresiva de la vida y sus tejidos mediante la instrumentalización y 

sus instituciones, le permitió también mirar horrorizado una nueva 

fase de esa corrupción: el paso de la desencarnación instrumental e 

institucional, como lo señalan Jean Robert y Valentina Borremans, 

“a una pseudoencarnación tecnógena de entidades intrínsecamente 

desprovistas de carne” y aún más abstractas que la idea moderna 

que hemos hecho del prójimo. Este paso de lo que llamó la era de 
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la instrumentalidad a la era de los sistemas o del show, Illich lo ve, 

entre otras cosas, en el nacimiento de la computadora y de sus 

imágenes virtuales (Sicilia, 2008: 33).

No se dice que la computadora y el libro son procesos perver-

tidos o malos per se, sino que de forma tácita y explícita somos 

objeto de procesos de transformación en el pensamiento, en 

un sentido sustentable o insustentable, se esté consciente o 

no de ello. La disyuntiva de supervivencia de la humanidad, 

en particular, desde la educación sustentable es si somos y 

seremos capaces de sacar beneficios de esto para reconstruir 

nuestro vivir, educar y pensar como humanidad.

La biblioteca y el renacer de una educación viva 
y creativa: la biblioteca/kalpulli humanamente 
sustentable

Quizás a estas alturas es posible percatarse de la dimensión 

de la tarea que hay por delante, de todos los pedazos de 

sabiduría, todo el desprecio por los saberes analfabetos y ver-

náculos que hemos practicado durante siglos, de los detalles 

que están implicados en un conocimiento vivo y significativo. 

La posibilidad de un conocimiento y un pensamiento sustenta-

ble vive, tal vez, en procesos participativos o cocreativos que 

se nutren de costumbres como la lectura lenta en voz alta, 

colectiva, que reconstruye significados desde la atención y la 

calidad del ser. Adicionamos a esto una constante reflexión 

crítica y valoración creativa del conocimiento en términos de 
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su pertinencia histórica y sustentabilidad, así como de sus pro-

cesos de implementación y sobre todo de gestión humana. 

 La biblioteca está en el centro de esta posibilidad de 

renacimiento del conocimiento humanista y cuidadoso. Princi-

palmente si se está consciente que lo que propone de forma 

sabia el nuevo modelo educativo, MEIF, y el proyecto Aula 

de la Universidad Veracruzana es la liberación del exceso de 

tiempo en aula bajo el yugo del docente para regalarlo a la 

indagación, la investigación y la praxis del estudiante en sus 

procesos de coautoaprendizaje. Entonces, la biblioteca puede 

ser un espacio para recibir esa necesidad de enriquecimiento, 

del cuidado de la persona y del aprendizaje, de un campo de 

crianza para la sabiduría y del pensamiento inter/transdiscipli-

nario. 

 Para lograr ese enriquecimiento se propone retomar 

la visión del Kalpulli, expresión histórica del gran Anáhuac 

(mesoamérica amerindia) que era y es aún, ¡gracias a la resis-

tencia aborigen y a la Madre Tierra!, el espacio de aprendizaje 

y cuidado de la comunidad a sí misma, a sus niños y jóvenes, 

así como al mundo; un espacio de cuidado y reaprendizaje 

constante de los sistemas de conocimiento tradicional local. 

Básicamente, los Kalpullis que quedan en Mesoamérica son 

ejemplos que podrían enseñar qué puede hacer la biblioteca 

para acunar las necesidades físicas, mentales, emocionales, 

espirituales y comunitarias de los jóvenes, de ser seres en 

conocimiento y seres sustentables.

 También desde la sabiduría tradicional de la filosofía 

del Cuarto camino de Gurdjieff, Antonio Gómez Yepes siempre 

hace la siguiente reflexión: “nadie puede dar lo que no tiene, 
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ni puedes dar algo a alguien que ella o él no quieren o pueden 

recibir”. Creo que es importante haber aprendido la lección que 

ha tenido lugar en las escuelas, pues los espacios educativos 

han querido indoctrinar a las y los jóvenes con valores, prácticas 

y conocimientos que como organizaciones, aunado a su 

personal, no disponen ni implementan. Basta reflexionar sobre 

la sustentabilidad o el respeto por la diferencia y la otredad, 

o la interculturalidad, para sacar conclusiones. Lo primero que 

pudiera hacerse es cuidar, cultivar y sustentabilizar el alma, 

las personas, los espacios, las prácticas y los contenidos de 

conocimiento que poseen y llevan a cabo las bibliotecas. Como 

se dijo antes, la sustentabilidad, o mejor dicho la insutentablidad 

es humana; somos los humanos la fuente del desastre presente, 

y somos quienes tenemos que reconstruir esta sustentabilidad 

humana en todas sus dimensiones, incluido el conocimiento, 

para poder compartir y servir a las y los jóvenes en este 

cometido de una educación y un pensamiento sustentable. 

 Ruiz y Escalona (2015) describen el proceso de sanación, 

cuidado y recomunalización para la sustentabilidad humana 

que los colectivos de las bibliotecas de la USBI Veracruz e 

Ixtaczoquitlán han emprendido en los últimos años. Esto los 

ha llevado a un renacer del espacio de trabajo como oportu-

nidad de cuidado del ambiente, de la calidad de vida, de las 

relaciones humanas y del servicio, constituyéndose en una 

comunidad de aprendizaje evolutiva (Lazslo, 1991). Estos 

colectivos, ante la presencia de una crisis civilizatoria y educa-

tiva, están rescatando la dignidad de quienes laboran, a fin de 

que sean seres embebidos en el cuidado de su sabiduría y 

de sus relaciones, mientras nutren la calidad del ser humano.
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 Es desde la revaloración de estas experiencias que 

se está en la posibilidad de proponer que las bibliotecas 

pueden reconstruirse como Kalpulli, que pueden ser plena-

mente comunidades de aprendizaje, espacios de cultivo y 

cuidado, primero que todo de sus personas, sus relaciones 

y su ambiente, para desde ahí liberar la enorme creatividad 

para cocrear procesos, formas de consulta desde el diálogo, 

círculos de lectura lenta, festivales de poesía leída en atril, 

nichos de saberes vivos y libros por temáticas que colmen 

las investigaciones multi, inter y transdisciplinares de las y 

los estudiantes. Pero todo esto no está limitado a ellos, tam-

bién para las y los académicos y la población en general de 

las comunidades a las que las bibliotecas kalpullis se deben 

por su carácter público y de servicio.

 Respecto al problema central del diálogo de saberes 

para la sustentabilidad, se rescata el ejemplo de un aconteci-

miento en la USBI Veracruz en este proceso de sustentabilidad 

humana que, desde la Coordinación Universitaria para la 

Sustentabilidad (CoSustenta UV), estamos acompañando. 

En los talleres de Formas de vida sustentable, que imparte 

Miguel Escalona, los y las compañeros(as) de intendencia de 

la UV, en vez de usar productos industriales, se preocupan 

por indagar alternativas para que los trabajadores no dañen 

su organismo o sus manos usando químicos sintéticos. Llevan 

sus recetas tradicionales, averiguan y crean nuevos produc-

tos. Se han cocreado saberes y experiencias que pueden 

compartir con las investigaciones de los estudiantes, aun de 

los y las investigadores(as). Es importante conocer el enfoque 

sistémico y de sustentabilidad humana que la CoSustenta UV 
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está desarrollando desde hace varios años, y que constituye 

una innovación nacional e internacional de gran valor para 

los actuales momentos de crisis humana y planetaria (Var-

gas, Sánchez y Ruiz, 2014).

 Con una imagen del Kalpulli y la biblioteca viva de las 

décadas de 1960 y 1970 compartiré una experiencia infantil 

y juvenil que tuve al llegar a las librerías y bibliotecas para 

encontrar a estos seres amantes de Sofía o Tezcatlipoca, las 

diosas de la sabiduría, a los que solía preguntarse de un libro 

o tema, aunque no se conocieran los títulos, y ellos(as) daban 

muchos aproximados; te llevaban por los pasillos, te contaban 

historias, te platicaban de autores como si fueran amigos, te 

narraban de los saberes de sus abuelas o de su padre campe-

sino o músico, con tanto amor y entrega que satisfacían la 

necesidad de conocimiento y se convertían en tus amigos(as), 

tus mentores(as). Esto debe renacer y reinventarse, construirse 

desde prácticas cotidianas de las comunidades de aprendizaje 

evolutivas (Laszlo y Laszlo, 2003) que las bibliotecas Kalpu-

llis deben y pueden generar.

 Rescatamos del nuevo movimiento de renacimiento 

de las bibliotecas, prácticas como los círculos de lectura lenta 

y rítmica, los círculos de diálogo multi, inter y transdisciplinares, 

los festivales de poesía, los días de biblioteca en la calle, en 

barrios, los salones de tareas facilitados por bibliotecarios 

y muchas más prácticas alternativas e innovadoras que nos 

obsequian la esperanza de futuros posibles y bellos (Ptacek, 

2013).
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María Teresa Azpiri Avendaño

Parte x

Resumen

Si se define la sustentabilidad como la capacidad para admi-

nistrar eficazmente un recurso de forma permanente, resulta 

que puede ser compatible con cualquier actividad, incluso en 

el campo de la información.

 Un grupo interdisciplinario con trabajo directo y el desa-

rrollo de conceptos ha instrumentado un espacio en el medio 

rural orientado a la cultura y la información: el Eco-Calli. Se ubica  

en un local de la zona de Roca Partida, en la comunidad de 

Costa de Oro, municipio de San Andrés Tuxtla, Veracruz.

 En el Eco-Calli se realizan talleres de lectura para niños, 

pláticas y talleres sobre diversas ecotecnias; cuenta con una 

incipiente biblioteca, nutrida de textos donados por diversas 

instituciones y particulares, y varias computadoras con Inter-

net, abierto a toda la comunidad de Costa de Oro y de los 

poblados cercanos. Adicionalmente, se da consulta oftal-

mológica y se prescriben y surten lentes a muy bajo costo.

Palabras clave: sala de lectura, biblioteca, sustentabilidad y 

ecotecnias.
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Introducción

El proyecto Eco-Calli nació de la inquietud por mejorar las con-

diciones ambientales críticas que presentan las comunidades de 

la región de Los Tuxtlas, en el estado de Veracruz, y que han 

sido el tema de estudio e intervención de diversas instancias 

que, a la fecha, no demuestran un avance significativo. 

 Esta región, originalmente cubierta de una selva alta 

y mediana perennifolia, desde hace décadas ha sido talada, 

principalmente, para desarrollar actividades pecuarias de 

manera arbitraria, lo que en la actualidad representa un enorme 

deterioro.

 En 1998 se expidió el decreto por el cual se creó la 

Reserva de la Biosfera de Los Tuxtlas como Área Natural Pro-

tegida. Recientemente se publicó el Programa de Manejo al 

que deben sujetarse los que en ella habitan, incluida el área de 

amortiguamiento de la reserva, que presenta una gran den-

sidad de población, lo cual complica que las actividades sean 

ambientalmente compatibles.

 Paralelamente, a pesar de la riqueza natural de la 

zona, en las comunidades que la habitan se presentan diversos 

grados de pobreza, deficiencias educativas, de servicios de 

salud y de comunicaciones, lo que impide el óptimo desarrollo 

de los pobladores y, en consecuencia, de su comportamiento 

ambiental.

 Pese al potencial turístico de la zona, está obligando 

a muchos pobladores a vender sus tierras a precios injustos a 

terratenientes y a compañías que podrán dedicarse a realizar 

desarrollos turísticos, comerciales, ganaderos o industriales. 
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En el país existen antecedentes con dramáticos resultados 

negativos desde los puntos de vista ecológico, social y econó-

mico; tales acciones nunca resultan ser de beneficio para los 

pobladores nativos.

 Desde hace seis años, también en la comunidad de 

Costa de Oro, se conformó una cooperativa denominada Samia 

de La Costa, S. C. de R. L., cuyas actividades están orientadas 

a lograr en la zona un desarrollo ambientalmente amigable y 

que, además, rinda un beneficio directo a los habitantes dentro 

de su nivel de vida cotidiano.

 El sitio tiene una población de alrededor de 600 perso-

nas, pero entre todas las comunidades cercanas se congregan 

aproximadamente 12 000 habitantes, y la mayoría se dedica a 

actividades relacionadas con la pesca, la agricultura, el comercio 

y el turismo.

 Al considerar que la zona de Costa de Oro, inmersa en la 

región de Roca Partida, se encuentra dentro de la zona de amor-

tiguamiento de la Reserva de la Biosfera de los Tuxtlas, resalta la 

importancia de desarrollar un proyecto como Eco-Calli.

 A partir de la formación de la cooperativa se elaboró un 

plan más ambicioso de organización social que se denominó 

Costa A. C., a fin de promover actividades de carácter comuni-

tario relacionadas con el mejoramiento de las condiciones 

ambientales, inició con la recolección organizada de PET o 

polietileno. Se estableció un centro de acopio en la colonia 

ejidal 2 de Abril que recibía la colecta de plástico de todas las 

comunidades costeras; sin embargo, a causa de recolectores 

externos, el proyecto dejó de ser viable. Poco después se instaló 

la primera purificadora de agua enfocada en disminuir el 
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consumo de agua embotellada, pero la competencia por par-

te de las grandes compañías hizo que dicha planta tuviera que 

emigrar. De manera paralela se ha distribuido gran cantidad de 

contenedores para residuos sólidos domésticos que, afor-

tunadamente, se siguen usando.

 Aunque hubo antecedentes de poco éxito, se desarro-

lló el concepto de Eco-Calli, Centro Interactivo de Capacitación 

para Ecotecnias, sitio en el que los usuarios interesados en 

diversas actividades relacionadas con la protección ambiental y 

el desarrollo sustentable de la región se pueden capacitar para 

mejorar sus condiciones de vida a plazo sostenible.

 A partir de 2011, año en que inició Eco-Calli, se ofrecen 

talleres y cursos de capacitación para escuelas, habitantes de 

la zona, asociaciones, servidores públicos, empresas, institu-

ciones, organizaciones diversas y público en general que lo 

solicite, de manera gratuita o con costos asequibles, depen-

diendo de las circunstancias y de los usuarios.

 Parte de los proyectos son el diseño y la construcción 

de estufas y hornos ahorradores de leña, que aprovechan el 

calor que generan en los calentadores de agua, estufas, hornos 

y deshidratadores solares; trituradores de ramas, sistemas 

de compostaje y lombricomposta, separación y filtración de 

aguas grises por métodos físicos y biológicos, aunados al 

posterior riego de hortalizas y desarrollo de cultivos verti-

cales. Simultáneamente se están iniciando sistemas de 

captación de agua de lluvia, biodigestores a partir de tanques 

sépticos y construcción de letrinas secas.

 Asimismo, se imparten pláticas para el desarrollo de 

huertos familiares, desarrollo de producción de traspatio para 



227

ECO-CALLI, un espacio físico sustentable

mantener pollos y gallinas criados orgánicamente, incluso de 

otras especies como puercos, ovejas y cabras, considerando sis-

temas silvopastoriles; también, se ha integrado el proyecto de la 

conservación y propagación de plantas silvestres melíferas.

 Se brindan talleres de manejo de residuos sólidos, 

incluida la reutilización de ciertos plásticos y de los envases 

Tetra-Pack, y de talleres para el manejo de alimentos producidos 

en la región y su comercialización, buscando el autoconsumo, el 

trueque y la venta dentro de la comunidad, además de que los 

productores participantes cuentan con el Eco-Calli para exhibir 

y vender lo obtenido a partir de las ecotecnias. Cabe mencionar 

que varias de estas actividades están enfocadas a ser puestas 

en práctica por mujeres.

 En una superficie de 1250 m2 se está desarrollando el 

área de ecotecnias y proyectos con demostración interactiva; 

y se construyó un aula-taller, inmueble rústico, pero perma-

nente, de 70 m2 con capacidad para 80 personas, con servicios 

sanitarios y comodidades suficientes para proporcionar los 

cursos y talleres mencionados.

 Actualmente, dicho espacio se ha constituido en un 

área para el desarrollo de la lecto-escritura, principalmente 

para niños de la zona, con gran éxito de asistencia, motivo 

por el que se crearon dos grupos clasificados por edades. 

También, con la intención de promover el gusto por la lectura 

y el conocimiento dirigido, en especial hacia su entorno, se 

está constituyendo una biblioteca con diversos títulos de litera-

tura, poesía, cuentos y temas relacionados con las ciencias 

agrícolas, pecuarias y ambientales, entre otros libros, revistas 

y material digital. Se cuenta con cuatro computadoras que 
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son usadas por quienes acuden a Eco-Calli y algunos jóvenes 

imparten clases, como una joven canadiense que dio Inglés.

 Además, quincenalmente, dos oftalmólogos certificados 

ofrecen consulta, prescriben y surten lentes a precios accesibles; 

son muchas las personas que requieren estos servicios médicos 

y que se desplazan desde comunidades alejadas.

 Esta unidad demostrativa y educativa aspira a ser un 

centro auxiliar de los programas de las dependencias guberna-

mentales que desarrollen actividades orientadas a la solución 

o mitigación de los problemas ambientales que se presentan 

en la Reserva de la Biosfera de Los Tuxtlas. Este grupo de 

trabajo pretende sumarse a muchos otros esfuerzos guberna-

mentales, institucionales y de grupos sociales organizados, 

con la finalidad de encontrar puntos de equilibrio ecológico 

en la región.

 De manera reciente Eco-Calli ingresó en los Programas 

de Empleo Temporal (PET) para beneficiar a los habitantes de 

Costa de Oro y Roca Partida. A partir de esto se han elabora-

do 100 toneladas de composta para uso agrícola, que se está 

vendiendo entre la comunidad y en la ciudad de Veracruz. El 

otro PET en el que participó Eco-Calli consistió en la imparti-

ción de un curso-taller de desarrollo de huertos familiares que 

trató: técnicas de preparación de camas de cultivo, estructura 

del suelo, conocimiento de semillas, manejo de almácigos, tras-

plante, uso de composta, control de plagas, etcétera.

 La asociación civil pone a disposición de quien esté 

interesado las instalaciones y el material humano que posee.

Asimismo, al contar con recursos humanos y materiales se 

propone difundir la enseñanza de una opción de vida y desarrollo 
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ambientalmente amigables a través de diversos eventos 

culturales con la especial participación de los niños.De este 

modo, Eco-Calli beneficiaría con sus actividades tanto a los 

habitantes de la reserva como a los municipios, asociaciones 

y comunidades de esta pródiga región del estado de Veracruz.

 Finalmente, con ayuda de los prestadores de servicios, 

se invitaría a turistas y visitantes a recorrer el centro demostra-

tivo de ecotecnias para inducir el interés por la conservación de 

la naturaleza, la productividad y el cuidado del ambiente en la 

zona.

 Las visitas guiadas interactivas de mayor interés para 

el proyecto son las que se dirigirían a los grupos pequeños 

de las localidades de la reserva para que se consideren parte 

integral de esta propuesta.

 Para coadyuvar a alcanzar los objetivos planteados, 

se desarrollarán campañas de publicidad mediante la distri-

bución de folletos en los centros turísticos de la región de 

Los Tuxtlas (cabañas, restaurantes, playas, cascadas y tien-

das); se invitará personalmente a los gobiernos municipales 

y oficinas gubernamentales, además se llevará a cabo publi-

cidad radiofónica, a través de las redes sociales, la página 

web del sitio y los módulos de información turística para 

difundir esta propuesta de manera generalizada.

Conclusiones

En un futuro la rentabilidad social del Eco-Calli quedará a 

la vista con la creciente participación de los habitantes de la 

región y con la evaluación de la transformación del entorno 
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y el desarrollo de proyectos específicos basados en las ense-

ñanzas de este centro de aprendizajes. Asimismo, se logrará, 

con el apoyo institucional y de asociaciones nacionales e 

internacionales, la obtención de colaboraciones económicas 

por el uso de las instalaciones y la impartición de cursos y 

talleres, para que este centro se pueda desarrollar a largo 

plazo, buscando, simultáneamente, la creación y diversifica-

ción de otros centros en la reserva.
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Resumen

Ante un entorno aceleradamente cambiante, la biblioteca 

enfrenta un reto de transformación fundamental. Por ello es 

preciso buscar nuevas formas de mirar y tratar su quehacer. El 

libro Ecosynomics. The Science of Abundance (2014) ofrece una 

perspectiva que permite mirar los principios de colaboración a 

partir de un “mundo al revés”. Su autor, James Ritchie-Dunham, 

es fundador del Instituto para la Claridad Estratégica y ha 

encontrado en sus investigaciones que las organizaciones, de 

la naturaleza que sean, que parten de la escasez producen 

escasez y las que se apoyan en la abundancia generan abun-

dancia. Asegura que si hacemos acuerdos desde el potencial 

que tenemos y que nos rodea, entonces generamos abun-

dancia y plenitud. Después de conocer esta perspectiva, será 

decisión de la biblioteca y de cada quien desde dónde quiera 

mirarse a sí mismo y mirar al mundo que lo rodea.

Palabras clave: escasez, abundancia, potencial, plenitud, 

acuerdos.
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Introducción 

Actualmente se viven cambios y avances en muchas áreas 

de nuestra vida diaria, de manera especial en el ámbito de la 

tecnología y la información, esto constituye un reto para el 

individuo, las empresas, las instituciones públicas y, sin duda, 

también para las bibliotecas.

 Si hace 20 años aún era usual consultar una enciclo-

pedia, hoy se ocupan buscadores como Google. Si hace diez 

años una persona se llevaba uno o dos libros para leer en las 

vacaciones, al día de hoy es común tener un e-reader y escoger 

entre millones de libros disponibles en Internet. Si hace cinco 

años se acostumbraba ir a clases a la universidad y después 

hacer trabajos consultando libros en la biblioteca, hoy existen 

clases interactivas por mood con videos y textos en pdf. El rol 

tradicional de la biblioteca de prestar libros a los estudiantes y 

a la comunidad se transforma de manera acelerada. Al obser-

var todas estas evidencias surge una reflexión relevante para 

el futuro: ¿cómo será el nuevo papel de la biblioteca dentro 

de un mundo tan dinámico y con una cantidad incuantificable de 

información disponible con un solo click? De esta pregunta se 

pueden derivar muchas más: ¿qué función tendrá la biblioteca 

en 5, 10 ó 20 años?, ¿quién tendrá la capacidad de imaginar y 

realizar la nueva biblioteca?, ¿para quiénes será relevante esta 

forma de relacionarse con las bibliotecas?
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 La ciencia de la abundancia o Ecosinomía1 parte de la 

idea de que cualquier organización es un ente vivo que aprende 

de y con sus integrantes. Está en cada uno de estos integran-

tes aportar su potencial tanto para la transformación interna, 

como para la cocreación de su entorno a nivel individual y 

grupal. Para desarrollar este potencial al máximo, la teoría de 

Ecosinomía proporciona un mapeo del desarrollo de la organi-

zación que sirve de guía para el cambio. Al mismo tiempo, este 

mapeo nos ayuda a ver qué es lo que se nos está yendo de las 

manos al no haber alcanzado nuestro potencial total.

 La historia de Ecosinomía inició hace unos años en el 

Institute for Strategic Clarity (ISC), fundado formalmente en 

2003 por James Ritchie-Dunham.2 Su meta fue crear una orga-

nización enfocada en el desarrollo de procesos participativos, 

aplicando una metodología sistémica que apoyara la trans-

formación hacia un progreso en el ámbito socioeconómico. 

Ritchie-Dunham observó prácticas innovadoras que llevan a 

las empresas y organizaciones, a las cuales llama “grupos o 

colectivos”, a obtener resultados sobresalientes en los indica-

dores empresariales comunes.

1 El nombre Ecosynomics (e-co-si-nom-iks) se deriva de las palabras griegas 
oikos, que significa casa, hogar y, actualmente, se usa como relación; 
synergia, que significa juntos; y nomos, que significa reglas. Es decir, las 
reglas de relacionarnos juntos o reglas de colaboración.

2 James L. Ritchie-Dunham es presidente del Institute for Strategic Clarity, 
investigador asociado del Langer’s Mindfulness Lab en Harvard, es 
profesor de Estrategia en EGADE Business School (México) y en el Instituto 
Tecnológico Autónomo de México, así como fundador de Vibrancy Ins., 
una empresa que publica, da consultoría y organiza conferencias. Su Ph. 
D. sobre La toma de decisión lo cursó en el UT de Austin, además, realizó 
dos maestrías en Administración Internacional en Thunderbird en ESADE y 
BSPE en la University of Tulsa.
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 Para poder entender mejor este fenómeno se hizo 

una investigación internacional en 93 países y en once idio-

mas, que siguió estos pasos:

1. Iniciar con una encuesta, que debe ser respondida 

por aproximadamente 70% del grupo.

2. Realizar observaciones, entrevistas en el grupo, 

revisión de documentos relevantes, etc., lo que propor-

ciona datos para realizar un diagnóstico ecosinómico.3  

El objetivo del diagnóstico es identificar cuáles son 

las prácticas de valor que se están generando en los 

acuerdos del colectivo, el nivel de vibración que esto 

refleja, establecer cómo interpretarlo, descubrir cuá-

les son las nuevas preguntas que emergen, en dónde 

están los principales retos y qué tan listos están los 

grupos para generar nuevos acuerdos, movimien-

tos y transformaciones. La herramienta principal del 

diagnóstico ecosinómico es el mapa de acuerdos.

3. Decidir con los asesores y los grupos o colectivo las 

medidas a seguir, partiendo del diagnóstico y guia-

dos por el mapa de acuerdos.

4. Revisar, cada cierto periodo, los cambios en los 

acuerdos reflejados en el mapa de acuerdos para 

identificar si las medidas han logrado que evolucione 

el nivel de abundancia de la organización o del 

colectivo.

3 Se le conoce como diagnóstico ecosinómico, ya que se construye con base 
en el marco teórico conocido en inglés como Ecosynomics (Ecosinomía).
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Con la evidencia y el aprendizaje obtenido se construyó el 

marco teórico de la Ecosinomía al inicio referido; publicados 

por primera vez en Ecosynomics. The Science of Abundance 

(2014) en el cual se afirma que estos grupos con resultados 

extraordinarios no perciben el mundo desde la escasez, sino 

desde la abundancia. 

 De manera breve, se puede decir que ver desde la 

abundancia es partir desde la imagen positiva del ser humano, 

aprovechando todos los recursos materiales e inmateriales 

que nos brinda el mundo, para desde allí integrar y realizar lo que 

nos hemos fijado como meta.

 Diversas teorías y métodos4 promueven y apoyan un 

cambio a través de una mayor autoconciencia, pero no indican 

hacia dónde nos puede llevar. Cuando pensamos en un cam-

bio o transformación, éste se nos facilita si sabemos en dónde 

estamos parados y hacia dónde queremos ir. Lo que el marco 

teórico de la Ecosinomía ofrece es, precisamente,  orientar los 

procesos de transformación, ubicar en dónde estamos y hacia 

dónde podemos llegar.

 Hay cuatro puntos clave, en este ensayo para la com-

prensión de la teoría Ecosinomía:

1. La exposición de la visión personal sobre dicha teoría 

y el porqué se considera relevante.

2. La indagación sobre lo que nos hace experimentar la 

abundancia o escasez en grupos.

4 Ejemplos de teorías y métodos de estas características son la Teoría U, la 
Teoría de la Dinámica en Espiral o la Ciencia de la Intervención. 
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3. La revisión de los datos obtenidos a partir de la inves-

tigación que dio vida al marco teórico de Ecosinomía.

4. El compartir las herramientas que surgen de lo 

aprendido sobre el trabajo de los hyperperformance-

groups (grupos de desempeño extraordinario).

1. Visión (acceso personal)

Hay dos métodos principales que le pueden ser útiles al lector 

para entender el marco teórico de la Ecosinomía. Ambos ven 

la abundancia más allá del tener cosas a disposición en el plano 

material. La abundancia de posibilidades se da en el plano de 

las relaciones que existen entre los sujetos. Es en las relaciones 

donde nacen muchas posibilidades de satisfacer las necesida-

des de todos los entes involucrados, sin tener que incrementar 

los recursos materiales.

 El primer método es la permacultura.5 En ella se pro-

cura relacionar los elementos adecuados, considerando las 

múltiples funciones que cada uno aporta a la cocreación de 

un sistema sostenible. Un sistema diseñado así es tan productivo 

que, con un mínimo de intervención, el ser humano puede ali-

mentarse de él. La abundancia de posibilidades resulta de 

las múltiples funciones y relaciones que cada elemento puede 

aportar.

5 El término permacultura se deriva de las palabras permanente y agricultura. 
Fue usada por primera vez por Bill Mollison, quien fue galardonado con 
el Premio Nobel Alternativo (Right Livelihood Award), en 1981, por este 
concepto. La permacultura diseña sistemas [originalmente] agrícolas 
sostenibles, copiando los sistemas ecológicos del lugar para proveer al ser 
humano de sus necesidades, sin disminuir el capital ecológico del lugar. 
Hoy en día la ética y los principios de la permacultura se aplican también en 
otros ámbitos y sistemas, como la construcción, la educación, la salud, la 
energía, el autogobierno y la economía.
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 El segundo método es la toma de decisiones en común. 

Interés que sale de la especialidad jurídica como la mediación,6 

pues en ésta se acompaña a las partes en conflicto para que 

lleguen a una decisión común como base de su acuerdo soste-

nible. Aquí, se pretende obtener una solución a una situación 

conflictiva, localizando un punto de partida tan abundante en 

posibilidades, que entre todas las partes encuentran el que les 

proporciona la satisfacción de sus necesidades. Un ejemplo 

clásico en la mediación es el del conflicto por una naranja: si 

en una familia se pelean por la única naranja que hay en casa 

y uno quiere el jugo de esta fruta para hacer un licuado verde 

en la mañana y otro necesita la cáscara para elaborar un pastel, 

no se requieren dos naranjas, alcanza con una, utilizando cada 

quien la parte correspondiente. Con ello se enfatiza que la 

abundancia de la que se habla aquí no es una abundancia mate-

rial, sino la abundancia de posibilidades. El marco teórico de 

la Ecosinomía aporta a estos métodos y formas de trabajo, la 

identificación clara de dónde estamos y hacia dónde podemos 

llegar por medio de los acuerdos que generamos.

2. Abundancia/escasez (vivencia en grupos)

Para explorar algo más en el tema de la abundancia, se puede 

realizar un breve ejercicio. Primero se plantea la situación 

opuesta a la abundancia: la escasez. Hay que responder 

las siguientes preguntas: ¿conoces la sensación que se tiene 

6 En la mediación se considera que las partes involucradas son expertas en 
el conflicto que han creado; el mediador apoya a resolver dicho conflicto a 
través de proponer un seguimiento y una estructura, sin involucrarse en el 
contenido.
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cuando se trabaja en un grupo y uno mismo se percibe fati-

gado, pequeño, no visto, cero innovador y nada creativo? Es 

escasez. 

 Ahora, ¿conoces la sensación que se tiene cuando se tra-

baja en un grupo en el que los miembros se sienten energizados, 

grandes, reconocidos, innovadores, creativos y formando parte 

de un todo? Es abundancia.

 Ambas sensaciones las conocen todos, ¿cuál de estas 

situaciones prefieren?, ¿cuál de ellas creen que es más saludable, 

eficiente, efectiva, innovadora?, ¿en cuál pasan más tiempo?

 Las respuestas usuales, a dichos cuestionamientos, son 

abundancia, abundancia y escasez. Entonces por qué pasamos 

más tiempo en la sensación de escasez, si la que preferimos es la 

de abundancia.

 Indagando sobre lo que se experimenta con la abun-

dancia es posible percatarse que no sólo depende del grupo 

de personas, sino también de cómo están dispuestas a interactuar.

 Los estudios muestran que en los grupos con un desem-

peño extraordinario, las personas experimentan abundancia, 

es decir, se sienten energizadas, vistas, innovadoras, creativas, 

parte de un todo. La diferencia respecto a los que experimen-

tan la sensación de escasez es que los primeros se relacionan 

de manera diferente, se manejan a través de acuerdos que les 

permiten trabajar para permanecer en la abundancia.

3. Datos construidos a partir de la investigación

En la Figura 1 se puede ver cómo se distribuyen los grupos de 

acuerdo con las siguientes categorías: no exitosos, exitosos, 

algunos muy exitosos y otros más que tienen un desempeño 
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extraordinario. Estos grupos provienen de diferentes sectores 

como empresas, organizaciones no gubernamentales y de la 

administración pública. Dado que tenemos identificados a al-

gunos de estos grupos con éxito inexplicable, a partir de una 

muestra de 2770 encuestas respondidas, se puede inferir que 

en el mundo deben existir aún muchos más.

Estos hyperperformancegroups muestran resultados extraordi-

narios en todos los indicadores usuales como satisfacción del 

cliente, satisfacción del personal, reclutamiento y manutención 

de personal calificado, innovación, tasas de fluctuación bajas, 

rapidez en procesos internos de decisión, menores costos de 

producción o sobreproducción, pocos defectos y un elevado 

valor del producto en el mercado.

Modelo ilustrativo que usa el marco teórico de la Ecosinomía

En las Figuras 2 y 3 se ve el modelo generado por la Ecosino-

mía, ésta ayuda a ubicar el nivel de desarrollo de los grupos 

Figura 1

Fuente: The Institute for Strategic Clarity, 2014.
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en relación con la abundancia. En este modelo se distinguen 

tres etapas de cómo se puede percibir el mundo (cosa, proceso 

y potencial) y cinco ejes de relación primaria que se muestran 

a continuación:

Tres etapas de percepción del mundo

Hay grupos (empresas, organizaciones o instituciones) que se 

enfocan principalmente en las cosas o resultados, sin integrar 

a su toma de decisiones aspectos de desarrollo; es decir, quie-

ren tal resultado sin tomar en cuenta lo que hay que hacer 

Figura 2

Fuente de
creatividad

Uno
Mismo

Procesos de
Innovación

Grupo

El Otro
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para alcanzarlo. A ellos les preocupa la meta. Por lo general, 

una sola persona o un grupo líder, en un momento determinado, 

toma la decisión, esto marca la pauta a seguir. A este nivel se 

le llama “cosa”.

 Otros grupos, aparte del resultado final, ven que uno 

puede aprender o desarrollar capacidades para alcanzar la 

meta, es decir, las tareas están alineadas principalmente por 

el proceso a seguir. Ellos incluyen en su toma de decisiones el 

concepto del tiempo. Aquí no es tan primordial quién toma las 

decisiones, sino el proceso que se lleva a cabo para tomarlas: 

nadie es indispensable. A este nivel se le denomina “proceso”.

 El cómo los grupos de desempeño extraordinario 

toman las decisiones está en proceso de investigación. Lo que 

ya se puede decir, hasta ahora, es que consideran los otros dos 

niveles y al ser humano de manera integral, con todo su poten-

cial. No sólo la parte del ser que ya está o la que se puede 

desarrollar para servir a la empresa o grupo, según parámetros 

preestablecidos. Consideran a todo el individuo, íntegro, en 100 

por ciento.

 ¿En qué consiste esta totalidad? Cuerpo y mente, 

afirmarían los antiguos griegos; cuerpo, mente y alma, ase-

verarían los cristianos; en el plano material, mental, emocional 

y espiritual, como dirían los mayas y los toltecas. A partir de 

percatarse de todo el potencial del individuo y del grupo, 

éstos decidirán qué posibilidad van a desarrollar a través de 

los procesos que opten como adecuados. Estos grupos se 

manejan en los tres niveles integrando y armonizando el nivel 

“cosa” y el de “proceso” desde el tercer nivel de percepción 

del mundo, el de “posibilidades o potencial”.
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 Esta manera de tomar decisiones, teniendo en cuenta 

todo el potencial del individuo, es similar a la forma de elegir 

el diseño y atender, dentro de sistemas ecológicos, espacios 

para el aprovechamiento humano (permacultura). De manera 

análoga, se consideran desde el inicio las múltiples funciones 

y relaciones entre los diferentes elementos y se combinan de 

tal manera que se apoyan mutuamente para realizar lo que se 

quiere lograr. La atención se centra en la relación que tienen 

entre sí, más que en los individuos atomizados, ya sean huma-

nos, fauna o flora.

 La investigación muestra que los grupos con resultados 

extraordinarios logran no sólo percibir todo su potencial, sino 

que son capaces de concretar lo que eligieron como posibilidad 

y manejar los cinco ejes de la relación primaria en sintonía entre 

ellos. 

Ejes de relación primaria

Los cinco ejes de relación primaria son Yo, el Otro, Grupo, 

Naturaleza y Espíritu/Creatividad. Corresponden a ideas cen-

trales a lo largo de las cuales la humanidad ha intentado 

manejar y sobreponerse a la escasez (Ritchie-Dunham, 2014). 

La mayoría de los grupos se enfocan en uno de los ejes de 

relación primaria y, a través de éste, tratan de sobreponerse 

a la escasez y llegar a la abundancia. Unos siguen el eje del Yo 

y se guían por la satisfacción de las necesidades individuales 

como meta principal, mientras que otros se enfocan al eje del 

Otro y buscan la equidad. En tercer término están los que se 

centran en el eje del Grupo y priorizan el interés del grupo en 

relación con los demás ejes. Los tres primeros ejes hacen 
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referencia a las relaciones humanas, mientras que los dos ejes 

restantes describen dimensiones filosóficas, como lo son la 

epistemología y la ontología. 

 Entendemos por eje de la Naturaleza el que se guía por 

los procesos de innovación interna. Este eje describe nuestra 

relación con la naturaleza, cómo la percibimos, cómo la enten-

demos y cómo interactuamos con ella, es posible identificarlo 

como el eje epistemológico, pues describe cómo llegamos al 

conocimiento, por inducción o deducción lineal (en la primera 

etapa), por el pensamiento sistémico (en la segunda) o, bien, 

por ver un sinfín de posibilidades que se colapsan en el ojo del 

observador en una realidad, como lo sugiere la física cuántica 

(en la tercera etapa). El último eje, el del Espíritu o de la Crea-

tividad se puede decir que es el ontológico, pues aquí el grupo 

se guía por la fuente del conocimiento. Si esta fuente de 

conocimiento es una autoridad externa, que impone reglas 

y normas de manera absoluta, el grupo se encuentra en la 

primera etapa de desarrollo. En la segunda etapa se capta 

la importancia del proceso por el cual se debe pasar para llegar 

a un resultado, incluyendo en éste el factor del tiempo y 

la posibilidad de ser parte de este proceso. Y en una tercera 

etapa o nivel de desarrollo, el conocimiento emana desde la 

infinidad de posibilidades, del potencial infinito, de la interrela-

ción del todo con el todo, donde ya se considera al Yo como 

cogenerador del conocimiento.

 Los dos últimos ejes, el epistemológico y el ontológico, 

están implícitos en los tres anteriores, pues son los que for-

man nuestros paradigmas y la forma de percibir, procesar y 

actuar en el mundo. De igual manera están implícitos los tres 
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ejes de las relaciones humanas dentro del epistemológico y el 

ontológico, pues ambos no existirían sin el ser humano que 

los contempla y construye a través de su existencia.

 James Ritchie-Dunham (2014) utiliza estos cinco ejes en 

su modelo por dos razones: primero, porque la investigación 

muestra que los grupos que se manejan desde la abundancia 

no siguen sólo un eje, sino los cinco ejes al mismo tiempo en to-

das las situaciones; segundo, porque, por ejemplo, se pueden 

agrupar las teorías económicas en cinco “escuelas” que equi-

valen a los ejes mencionados. Tras un proceso de facilitación 

en un grupo que buscaba formalizar su existencia, los cinco 

campos de acción que intentaban cubrir correspondían precisa-

mente al Yo (desarrollo personal), Otro (proyectos sociales), 

Grupo (lazos de amistad), Naturaleza (red de negocios) y Espí-

ritu/Creatividad (desarrollo espiritual).

 Sin embargo, atender cinco ejes en todas las situacio-

nes al mismo tiempo es un reto considerable, es por ello que la 

mayoría de los grupos escogen sólo uno como indicador o guía 

en su desarrollo. Uno de los primeros resultados de la inves-

tigación ecosinómica fue que todos los grupos de desempeño 

extraordinario también se codesarrollan en los demás ejes, 

aunque predomine el que ellos usan como indicador principal. 

Es importante resaltar que los grupos con desempeño extraordi-

nario no manejan cinco cosas a la vez, se enfocan a una sola: 

la armonía. Se puede hacer la analogía entre lo que estos grupos 

cuentan sobre su forma de trabajo con lo que los músicos des-

criben respecto a la improvisación: donde no escuchan la 

melodía del otro o la propia por separado, sino que se dejan 
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llevar por la armonía que se desenvuelve entre sus instrumentos, 

entre ellos. 

 Para experimentar cómo podría manifestarse lo que 

se acaba de delinear, se puede hacer un ejercicio para “ver el 

mundo al revés”, es decir, tratar de mirar las cosas desde una 

perspectiva diferente. Imagine que es un líder en una organi-

zación y trabaja con los tres niveles, obteniendo resultados 

extraordinarios, procesos bien definidos, cocreando una 

organización eficaz y eficiente, innovadora, donde todos 

viven al máximo su potencial. ¿Qué frases, prácticas o acuer-

dos se le vienen a la cabeza? Ahora piense que trabaja en una 

organización que experimenta la escasez. ¿Qué frases, prácti-

cas o acuerdos se les vienen a la cabeza?

 Muchas veces a las personas con las que se ha hecho 

este ejercicio se les facilita responder el segundo caso, por ser 

una situación que conoce bien, incluso les causa risa cuando se 

dan cuenta que dicen precisamente las frases que surgen y los 

mantienen en la escasez. Para experimentar la abundancia, a 

veces, es necesario mirar las cosas de manera no habitual.

4. Herramientas que surgen de la investigación

La investigación inicia con una encuesta que los individuos de 

los grupos responden en Internet en aproximadamente doce 

minutos. Con los resultados se puede identificar su nivel de 

interacción o vibración.

 Una vez obtenidos estos datos, se procede a la 

observación del grupo, posteriormente, se utilizan las siguien-

tes herramientas para analizar los grupos con mayor detalle 
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Figura 3
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y corroborar si los datos obtenidos en la encuesta inicial 

corresponden a un grupo que maneja altos niveles de 

interacción.

 Los datos de la observación en el grupo son acomo-

dados dentro de los tres niveles de interacción o vibración y 

los cinco ejes de relación primaria, confirmando las frases en 

el mapa. Esto muestra desde la observación qué nivel de inte-

racción maneja el grupo, ya que los resultados de la encuesta 

dan cuenta de cómo es percibida la interacción por el grupo 

mismo.

 En un paso siguiente, para identificar los acuerdos que 

prevalecen en el grupo, se usan mapas de evidencia de acuer-

dos. Para ver en qué consisten es necesario entender varios 

pasos. La actividad del grupo se puede representar de manera 

simplificada: los recursos se transforman para generar un 

valor, y todo este proceso sigue lineamientos generales de 

organización. Este proceso que consta de cuatro elementos: 

recursos, transformación, valor y organización son estudia-

dos por la economía o la estrategia de empresas. Dichos 

elementos se ilustran en la Figura 4.

 La teoría de la Ecosinomía se refiere a estos elemen-

tos como los cuatro lentes a través de los cuales se analizan 

los datos como se aprecia en la misma figura. Si se sobrepo-

nen estos cuatro lentes a la matriz formada previamente de 

los tres niveles y cinco ejes, se concluye el mapa de evidencia 

de acuerdos. Respondiendo las preguntas que vienen en cada 

uno de los espacios, como lo muestra la Figura 5, es posible 

determinar los acuerdos hechos por los grupos.
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Retomando, primero el grupo responde a una encuesta para 

que se evidencie el nivel de abundancia o escasez percibi-

do por cada individuo del grupo. Posteriormente, mediante 

la observación de los facilitadores, se da cuenta del nivel de 

abundancia-escasez que se está manejando en el grupo. Y 

como último paso se determinan los acuerdos en concreto 

que el grupo tiene, con el propósito de identificar la calidad 

de los mismos.

Conclusiones

En una entrevista de la televisión alemana, realizada al inicio 

de 2014, el Dr. Loske  plantea: 

El sistema actual gasta recursos de más, energía y superficie, y topa 

con los límites del crecimiento, es decir no es un sistema que se pue-

de sostener en todo el mundo, lo que nos coloca ante un reto doble: 

por un lado tenemos que reducir el gasto de recursos en el primer 

mundo y por otro tenemos que apoyar un desarrollo de manera más efi-

caz y eficiente en el llamado tercer mundo (2014). 

Es decir, nuestro estilo de vida y método de producción 

actual no los podemos llevar a cabo en todo el mundo por 

plazo indefinido, porque gasta y derrocha demasiados recursos 

materiales. También menciona que desde los años setenta 

se están discutiendo los límites del crecimiento no sólo en 

el plano ecológico, sino también en el sociocultural y se criti-

ca al PIB (Karabell, 2014) como manera de medición que no 

refleja el buen vivir (Loske, 2014). Entonces uno se pregunta 

¿cómo puede funcionar una economía que sea sostenible y dé 
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un buen vivir a los seres humanos? Para dar respuesta a ello 

es hora de repensar la economía y el ser humano desde otra 

perspectiva: la abundancia.

 Es posible pensar la economía desde una nueva 

perspectiva, pues ha dado resultados extraordinarios a 

algunos grupos, sí, apenas son algunos los que han cambiado 

la perspectiva y parten desde la abundancia, que no sólo la 

ven en lo material, sino más allá. Demostrando que si se 

parte de la intención de satisfacer las necesidades de cada 

ser —y no sólo por la codicia material— se puede lograr: 

más (satisfacción) con menos (material).

 Este enfoque distinto que tienen los grupos de desem-

peño extraordinario reside en que ven al ser humano como 

algo más que sólo carne y hueso, que requiere comida y 

atención física para aportar su fuerza bruta y tangible; lo 

perciben como ente que consiste en cuerpo, mente y alma, 

que al usar todas estas dimensiones de su ser puede visualizar, 

crear, cocrear cosas que satisfacen la naturaleza humana 

y llevan a una dimensión de plenitud que aún se está por 

vivir en muchas partes. Abundancia para satisfacer nuestras 

necesidades materiales e inmateriales para darnos un buen 

vivir, para abordar una economía humana y para dignificar al 

ser humano.

 Es importante reconocer que hoy en día hay muchas 

propuestas que parten de que el crecimiento no debe ser 

meramente económico: economía solidaria, economía del 

bien común, humanity management, negocios inclusivos, por 

nombrar algunos. Sin embargo, la Ecosinomía estudia los gru-

pos que ya viven en el día a día la realidad de seres humanos 
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plenos y que tienen por el momento una ventaja económica 

sorprendente en relación con los grupos que simplemente 

desaprovechan esta plenitud y los acuerdos que derivan de ello. 

Se tiene la urgencia de ser más eficientes y eficaces, como 

simple hecho material y existe la posibilidad de vernos a 

nosotros mismos como seres plenos, quienes lo hacen tienen 

resultados extraordinarios tanto en la dimensión económica 

como en el buen vivir. En un aproximado de 20 años gran 

parte de los grupos podrían asumirse desde la perspectiva de 

la abundancia, alcanzando un nivel de eficacia y eficiencia que 

hoy nos parece extraordinario.
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ustentabilidad en el entorno bibliotecario y de 
la información contiene once ensayos de destaca-
dos expertos en el tema de la sustentabilidad que 
nos invitan a reflexionar sobre aspectos culturales, 
económicos, sociales, medioambientales y tecnoló-
gicos, por citar algunos;  a su vez, advierten sobre 
la necesidad de revisar el uso y consumo consciente de 
bienes, la adquisición y demanda, por ejemplo, 
de acervos físicos y virtuales; también se habla de 
sustentabilidad en rubros que tienen que ver con lo 
laboral, la comunicación cotidiana, la promoción de 
la lectura, la oferta de servicios y, desde luego, con 
el ser, en consecuencia, con la relación que se guarda 
con el ecosistema y la salud planetaria. 
 Este libro no sólo se limita al ámbito biblio-
tecario y de la información, las experiencias y 
aportaciones de los autores pueden servir de modelo 
y ser aplicadas en otros campos.
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